3 A 
Z 


— 


Karen -A. Moon 


2 UNRENO 24 


pi 
y 


e < 


2 OSCl RIDAD: Y A CO 


6 A. Tibro | 
o 


Un Reino de Oscuridad y Fuego 


Libro 1 


Karen A. Moon 


Índice 


Dedicación 


Prólogo del autor 
Prólogo 
Capítulo 1 
Capítulo 2 
Capítulo 3 
Capítulo 4 
Capítulo 5 
Capítulo 6 
Capítulo 7 
Capítulo 8 
Capítulo 9 
Capítulo 10 
Capítulo 11 
Capítulo 12 
Capítulo 13 
Capítulo 14 
Capítulo 15 
Capítulo 16 
Capítulo 17 
Capítulo 18 
Capítulo 19 
Capítulo 20 
Capítulo 21 
Capítulo 22 
Capítulo 23 
Capítulo 24 
Capítulo 25 
Capítulo 26 
Capítulo 27 
Capítulo 28 
Capítulo 29 
Capítulo 30 
Capítulo 31 
Capítulo 32 
Capítulo 33 
Capítulo 34 
Capítulo 35 
Capítulo 36 
Capítulo 37 
Capítulo 38 


Capítulo 39 
Capítulo 40 
Capítulo 41 
Capítulo 42 
Capítulo 43 
Capítulo 44 
Capítulo 45 
Capítulo 46 
Epílogo 


Nota de contenido 


Dedicación 


Para todos los Myrinas, 
en el que arde el fuego de la libertad 


Prólogo del autor 


stimado lector 


¡Qué maravilla que hayas elegido este libro! 


Antes de que te sumerjas en el fantástico mundo de Un Reino de 
Oscuridad y Fuego, me gustaría recomendarte lo siguiente: 


1. El libro Un Reino de Oscuridad y Fuego, a pesar de una 
cuidadosa investigación por mi parte, no debe utilizarse 
como fuente científica. En otras palabras, no te metas con un 
experto en historia o teología para defender cualquiera de 
los relatos que aquí se dan. Podrías perder. 


1. La historia, la religión, las leyendas y los mitos se han 
entretejido con mi imaginación para crear una aventura 
oscura y colorida, por lo que todas las descripciones se basan 
tanto en la investigación como en mi propia imaginación. 

2. Otros pueblos: otras costumbres y tradiciones. No te irrites 
por el primer capítulo y no tires de inmediato la toalla o el 
libro, pero déjame decirte que también he investigado esto 
cuidadosamente. La fuente de mis conocimientos sobre el 
modo de vida del grupo de personas aquí descrito se 
encuentra en la contraportada del libro. 

3. Por lo demás, os aconsejo a los que no os guste «demasiado 
caliente»: cerrad los ojos y pasadlo, o simplemente saltaos las 
escenas eróticas... pero no os perdáis todo el capítulo, 
porque seguro que os arrepentiríais. A todos los demás 
lectores: diviértanse fantaseando. 

4. Por último, pero no por ello menos importante: este libro 
contiene temas potencialmente desencadenantes. Más 


información al final del libro. 


Y ahora cuelga un cartel de «no molestar» en tu puerta, pónte cómodo 
en tu acogedor rincón de lectura —quizá como yo, con una taza de té 
de jazmín y un delicioso chocolate— o disfruta de los cálidos rayos del 
sol en tu espalda y del melódico canto de los pájaros en tus oídos, ¡y 
disfruta de la historia! 


Espero que disfrutes leyendo 


Karen 


Prólogo 


" Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. Y vio Dios que la luz era buena; y 
separó Dios la luz de las tinieblas...”. 
Génesis 1, 3-4 


148 d.C. 


«Cuando abrió el cuarto sello, oí la voz del cuarto ser viviente, que 
decía: ven y mira. Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo 
montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue dada 
potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con 
hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra», espetó Miguel, y 
al momento siguiente cerró enérgico el grueso libro antiguo. Su 
respiración era rápida y su pulso acelerado. Irrevocablemente, la cita 
bíblica del apocalíptico Apocalipsis de Juan resonó en su interior. 

—Los cuatro jinetes están aquí —susurró más para sí mismo—. Ha 
comenzado. Antes de lo esperado, pero ha comenzado. —Sin volver a 
mirar a su visitante, se dirigió a su escritorio y sacó una petaca de 
whisky de un rincón oculto. Antes de dar un sorbo, hizo una pausa. 

—John, no tenemos elección. Para esto se fundaron los Caballeros 
de Sion. Por lo que nuestros antepasados trabajaron tan duro. En 
secreto. 

Finalmente se permitió el trago ardiente. Le bajó caliente por la 
garganta. Con suerte le calmaría los nervios. 

—Tienes razón, Miguel. Ha llegado el momento. El estallido de la 
guerra, luego la muerte por la guerra, el hambre y ahora... ahora 
enfermedad. Durante más de cien años la civilización ha contenido el 
aliento, el progreso y la evolución se han interrumpido. En la mayoría 
de los continentes, la paz ya solo es una palabra susurrada. Debemos 
poner fin a todo esto y salvar el mundo antes de que sea demasiado 
tarde y se abran los próximos sellos —dijo John con seriedad. 

—Eso significa que revelaremos nuestro secreto al mundo y lo 
invadiremos al mismo tiempo —rio Miguel sin gracia. No se sentía 


nada cómodo pensando en cuántas vidas costaría. Un golpe a escala 
mundial. Nunca había pasado nada igual. Sus pensamientos solo se 
dirigieron brevemente a su mujer y sus dos hijas. Se tragó 
rápidamente el malestar y volvió a guardar la botella en su escondite. 
Con manos temblorosas, se desabrochó los botones superiores de la 
camisa y dejó al descubierto una cadena con una llave. Su visitante ya 
tenía la contraparte en sus manos. 

Juntos se pusieron delante del precioso cuadro de la pared. Un 
cuadro con varios siglos de antigitedad, igual que esta casa, que había 
pasado de generación en generación junto con la tarea que conllevaba. 
Miguel siempre había esperado no ser aquel cuyo destino fuera 
cumplir esa tarea. Y sin embargo, aquí estaba, levantando la preciosa 
obra de arte de la pared para revelar una caja fuerte detrás de ella. 

Los dos hombres se miraron. Los ojos de ambos reflejaban miedo, 
tristeza, pero también esperanza. Esperanza de un futuro para la 
humanidad. Un rescate traería grandes consecuencias. La creación de 
un nuevo orden mundial y con ello la reparación de un error que los 
humanos cometieron junto con otros dioses hace milenios y por el que 
este único dios castigaba ahora al mundo. 

Decididos, introdujeron simultáneamente las llaves en las dos 
cerraduras y, con unas cuantas vueltas de ambas, la caja fuerte se 
abrió. Dentro estaban viejos pergaminos. Escritos con códigos que 
desencadenaron un tsunami nada más ser enviados. Un tsunami de 
violencia, sin el cual no habría paz. 

Con cuidado, Michael sacó las piezas secretas de la caja fuerte de 
la pared y las llevó a su escritorio. Una vez allí, sacó el dispositivo 
Morse del armario inferior de su escritorio y se puso manos a la obra 
para enviar este mensaje al mundo. A los futuros regentes de todos los 
continentes. En el transcurso de la noche llegaría a millones de 
hermanos de la Orden. El poder de los Caballeros de Sión no podía 
compararse con nada. 

Cuando por fin terminó, se secó el sudor de la frente con un 
pañuelo. 

—Tenemos que encontrarla. Lo antes posible. De lo contrario, 
nuestra misión fracasará —le dijo al otro hombre que estaba de pie 
junto a la ventana, de espaldas a él. 

—Los encontraremos —respondió con firmeza, mientras volvía la 
cara hacia Miguel—. El primer paso ya se ha dado. Ninguna mujer 
vivirá en libertad después de hoy. Será fácil desenmascararla. —Una 
sonrisa diabólica se dibujó en las facciones de John. 

Su anfitrión retrocedió brevemente en la silla de su escritorio y 
desvió la mirada para no tener que mirar más a la cara a su homólogo. 
¿Qué hizo? ¿Cómo iba a explicárselo a su familia? Sus dos hijas 
estudiaban Derecho en la universidad. Dos jóvenes mundanas que a 


partir de ahora estarían atrapadas en una jaula de oro. 

No se trataba de su bienestar, sino del futuro de la humanidad. Sí, 
todos tendríamos que hacer sacrificios, pero ahora ya no había vuelta 
atrás. 

—Que Dios nos ayude —suspiró Michael antes de volver a guardar 
con cuidado los viejos documentos en la caja fuerte. A continuación, 
se situó junto a sus compañeros de pacto en la ventana y contempló 
las calles nocturnas de Londres. Aún yacían pacíficamente, pero no 
por mucho tiempo. Pronto se mancharían de sangre. Sangre que 
podría asegurar el camino hacia un futuro para los supervivientes. 
Solo tenía que confiar y creer. 


Capítulo Uno 


os primeros rayos de sol se cuelan por las paredes de la tienda, 


bañando la tierra con su resplandor dorado. El fieltro de la vivienda 
nómada ondeaba al viento y dejaba correr una ligera brisa en su 
interior. Sería un día caluroso en la estepa. 

De mala gana, abrí los ojos y esperé a que se adaptaran a la luz 
aún tenue de la tienda. Me dolía la cabeza. Anoche tuve mucha fiesta, 
y beber demasiado y tomar un baño de vapor de cáñamo con Bateia 
para prepararme para el resto de la noche ahora se estaba tomando su 
venganza. 

Mi mirada se posó en los hombres con los que había compartido la 
cama después. Por primera vez cumplí este deber como amazona. Ese 
deber de tener descendencia, hijas. Como reina de mi tribu, estaba 
ligada a esto más que cualquier otra mujer. Era parte del juramento 
que hicimos cuando nos convertimos en una verdadera Amazona. Una 
hermana completa. 

—Myrina, ¿ya estás despierta? —oí susurrar a mi lado la voz de 
Matrak. Era del asentamiento a dos horas al oeste de nosotros, al igual 
que mis otros dos compañeros de cama. Su dedo se deslizó 
suavemente por mi brazo tatuado. Pruebas de mis logros en la guerra. 
De mis proezas como guerrera y reina. Cada una de las líneas negras 
por las que había trabajado duro. Eran mi orgullo y mi alegría. Mi 
corazón estaba ligado a mis hermanas, a mi tribu y a la guerra. Esto 
era para lo que vivía, esto era lo que era. Un Amazonas. 

Solo había una cosa a la que el corazón de una amazona nunca 
debía atarse: a un hombre. Matrak era guapo, fuerte y, sin embargo, 
esta noche me había tomado con delicadeza. Casi con cariño. 

«No, ni siquiera debo pensar en esas cosas», me amonesté a mí 
misma con severidad. Matrak, como Gendur y Navar, solo estaba en 
esta tienda con un propósito. Uno de ellos era preñarme. No 
importaba cuál de ellos, siempre y cuando llevara un niño pronto. Si 
fuera una niña, se quedaría aquí conmigo y crecería como amazona. 
Un niño, sin embargo, no era querido aquí en la tribu de las mujeres. 


Su destino estaría ligado a la aldea de su padre, donde alguien 
cuidaría de él. 

Mientras tanto, los dedos de Matrak se deslizaron delicadamente 
por mi cuello y, justo antes de llegar a mi cara, los intercepté. Le 
agarré de la muñeca y me senté sobre él con un movimiento rápido. 
También le había agarrado el segundo brazo y ahora estaba 
inmovilizando ambos contra el suelo por encima de su cabeza. 

Dos ojos marrones asustados me miraron interrogantes. A pesar de 
su fuerza física, podía oler ampliamente su miedo. Al fin y al cabo, las 
Amazonas representábamos la muerte que ya habíamos traído a tantos 
pueblos. 

—Diversión, pero sin caricias, ¿entendido? —siseé. Al mismo 
tiempo que asentía, la lujuria entró en sus ojos. Porque había algo más 
por lo que las amazonas éramos conocidas además de por la muerte: 
sexo decididamente bueno y salvaje. Sin límites, sin vergiienza y, 
sobre todo, sin condiciones. Su excitación me llegó y, sin soltar su 
mirada, dejé que se deslizara dentro de mí. Su cuerpo de acero se 
sentía bien. Matrak gimió. Giré con una lentitud exquisita las caderas 
sobre él, sintiendo cómo aumentaba mi lujuria. De repente, otra mano 
me agarró el pezón, pellizcándolo ligeramente, y luego rodeó el 
mismo lugar con la lengua que lo acompañaba. Sorprendida, miré la 
cara codiciosa de Gendur. Su sonrisa, la de un lobo acorralando al 
cordero. No sería suave conmigo, sino que me tomaría con dureza. 
Animalista y no gentil. Algo por lo que no podía perder mi corazón. 
Aun así, fue respetuoso, en pie de igualdad. ¡Y fue divertido! Justo lo 
que necesitaba ahora. 

La mano de Gendur bajó por mi vientre hasta colocar sus dedos 
entre mis labios y en la parte más sensible de mi cuerpo. Exigente, los 
rodeó. Las llamas subían por mi vientre. En lugar de seguir rodando 
mis caderas sobre Matrak, me moví lentamente arriba y abajo. Casi 
suelto su erección, solo para volver a tomarla con profundidad dentro 
de mí después. Aceleré al ritmo de los dedos de Gendur. Mi corazón se 
aceleró y la sangre de mis venas crepitó con fiereza. Mis sentimientos, 
mi lujuria y todo mi ser unidos en mi centro. A Matrak, debajo de mí, 
no le fue mejor. 

—Llegaré a la cima en cualquier momento —anuncié entre 
respiraciones agitadas. Parecía como si el guerrero solo hubiera estado 
esperando esa frase mía, porque en el momento siguiente estallaron 
mis propios fuegos artificiales interiores y Matrak también subió a la 
cima. Incluso mientras disfrutaba de las últimas oleadas de mi 
orgasmo, dos grandes manos me bajaron de la excitación masculina 
para tumbarme sobre las pieles junto al hombre que se retorcía. 
Gendur levantó mis piernas sobre su hombro y de un potente empujón 
me llenó. Se aseguró de que mi lujuria también se despertara 


directamente. Salvaje, impetuoso y duro, hundió su miembro en mí 
cada vez de nuevo. Sus ojos chispeantes, unidos a un ansia de más. 
Sus manos, brillantes y calientes, se posaron sobre mis muslos, 
agarrándome con tanta fuerza que supe que sus huellas dactilares me 
recordarían este momento durante días. 

Una sombra cayó sobre mí. Navar. Me pasó la lengua por el cuello 
y bajó lentamente hasta mis pechos, sensibles a sus caricias. 

Mientras tanto, Gendur me tomaba con tanta fuerza que cada 
embestida resonaba en mi cuerpo y mis dedos se enterraban en las 
pieles que tenía debajo. Mi lujuria estaba al límite. Mientras Gendur 
me colocaba de forma que mi pelvis ya no tocara el suelo, la lengua de 
Navar se acercó a mi vientre hasta colocar su boca sobre mi pubis y 
deslizar su lengua en el interior. En ese mismo instante, un grito salió 
de mi garganta, mezclándose con un gemido mientras todo mi cuerpo 
se estremecía. Un momento después, sentí que Gendur se contraía 
dentro de mí. 

Pero tampoco esta vez tuve tiempo de saborear plenamente esta 
sensación, porque Navar también quería cumplir con su deber. Gendur 
se deslizó fuera de mí pero no soltó mis piernas. En lugar de eso, me 
pusieron boca abajo desde esta posición. Me sujetó los brazos con 
fuerza por detrás de la espalda mientras Navar se colocó de rodillas 
detrás de mí, me separó los muslos, me levantó las caderas y me 
conquistó por detrás. Los dos clímax anteriores seguían provocando 
sus réplicas y así, en unos pocos empujones, la excitación de Navar me 
había llevado de nuevo al borde del precipicio. Lista para ascender de 
nuevo a alturas insospechadas. 


Una hora más tarde, salí de la tienda y me dirigí al arroyo que 
serpenteaba por el paisaje junto a nuestro campamento. Con las 
rodillas aún temblorosas por los momentos placenteros de la mañana, 
me acuclillé en su orilla. 

La corriente era muy suave, por lo que pude ver con claridad mi 
reflejo en la superficie del agua. Unos ojos verdes me miraban 
fijamente. Cansados, pero contentos. Esta noche era todo lo que había 
esperado, todo lo que había deseado, y ahora dependía de la diosa 
Artimpasa si me concedería una hija además de mi satisfacción sexual. 
«Mientras no pierda mi corazón por uno de los hombres», pensé y me 
lavé la cara apresuradamente. 

—Hermana, ¿qué tal la noche? —oí que preguntaba la voz de mi 
amiga, la segunda reina de nuestra tribu—. Pareces cansada, así que 
parece que ha sido muy agitado —bromeó, arrodillándose a mi lado. 
Sus ojos también eran tan verdes como la exuberante hierba de la 
estepa en primavera. Todas nuestras hermanas amazonas llevaban este 
color de ojos. Reflejaba nuestro apego a nuestra tierra. 


—Bateia, no es asunto tuyo —dije con severidad, pero no pude 
evitar sonreír mientras me ataba el pelo castaño con un cordón de 
cuero. 

—De todas formas, es obvio desde la distancia que ha sido una 
noche salvaje, querida. Es un secreto a voces —rió la reina, para 
ponerse seria al momento siguiente—. ¿Crees que ha funcionado? 

Se me escapó un suspiro. Para nosotras dos, como las dos reinas de 
esta tribu, era especialmente importante tener descendencia, porque 
ellas dirigirían a nuestras hermanas después de nuestra muerte. Así lo 
exigía la tradición. 

—No lo sé, Bateia. Solo puedo esperar que Artimpasa tenga buenas 
intenciones para conmigo —respondí con sinceridad a mi amiga. 

Me dio una palmada en el hombro animándome. 

—Todo irá bien. Pero ahora será mejor que reces a Ares, el dios de 
la guerra. Hemos recibido noticias de que los Atlantes vienen hacia 
nosotros. Estás a punto de partir con tu ejército. Debes adelantarte a 
ellos antes de que lleguen a nuestro campamento. 

—«¿«Los Atlantes»? Eso es extraño. ¿Qué quieren de nosotros? — 
pregunté asombrada, pero mi amiga solo levantó los hombros. 
Probablemente sería la misma razón que ya había empujado a muchos 
pueblos a una guerra contra nosotros. El deseo de poder, de gloria. 
Derrotar a las Amazonas en batalla era lo que mantenía en vilo al 
mundo de los hombres. Lo que conformaba sus sueños y les impulsaba 
a seguir adelante. 

Sin despedirme de los tres hombres de mi tienda, poco después 
estaba junto a los caballos con mis armas y un escudo. Mi fiel 
semental moteado Terek relinchó con suavidad cuando me vio. 

Le puse cariñosamente las riendas, le acaricié los ollares y le 
susurré que le daba las gracias. Ya habíamos librado numerosas 
batallas juntos y siempre me había traído a casa sana y salva. 

Revisé cuidadosamente mis armas. Llevaba el arco con las flechas a 
la espalda. Los cuchillos y el hacha doble estaban en mi cinturón 
alrededor de mi cintura. Cada amazona tenía un cinturón así, solo el 
de las reinas se transmitía de generación en generación. El mío era 
igual. 

Terek dobló las patas delanteras y bajó delante de mí para que yo 
pudiera subirme a su lomo con más facilidad. Mis piernas y muslos 
desnudos descansaban directamente sobre la piel del animal, que ya 
estaba caliente y húmeda por el calor. 

Qué bien que solo lleváramos ropa corta. En tales condiciones 
climáticas, además de las ventajas marciales, también significaban que 
sin armadura pesada no nos derrumbábamos tan rápido con el calor, 
como ocurría muy a menudo con los guerreros griegos. Aparte de eso, 
los hombres nos subestimaron a mi ejército y a mí por nuestras ropas. 


Incluso de lejos estaba claro que éramos mujeres, y de cerca éramos lo 
bastante provocativas como para que muchos hombres solo se dieran 
cuenta de que estaban siendo atacados cuando ya era demasiado 
tarde. 

Con un pequeño movimiento de mis muslos, espoleé a Terek y me 
dirigí al borde exterior de nuestro campamento, donde el ejército ya 
se había reunido. Varios cientos de mujeres se encotnraban allí 
montadas en sus caballos y miraban expectantes hacia mí. En primera 
fila estaban mis amigos Failge y Samsi, que no pudieron evitar sonreír 
divertidos. Al parecer, Bateia les habló de mi corta noche. 

Cuando volviera, le echaría la bronca por ello. Hacía mucho 
tiempo que no nos batíamos en duelo. Seguro que nos vendría bien, 
sobre todo a Bateia, ya que era la reina que siempre se quedaba en el 
campamento para protegerlo de posibles enemigos y estaba menos 
curtida en batalla que yo. Sería un buen entrenamiento para ella. 

—¡Hermanas! —grité a través del campo que se extendía ante mí, 
dando paso a cientos de mujeres expectantes y armadas para la 
batalla. Amazonas en togas cortas blancas, con ojos verdes, afrontando 
sin miedo la batalla. 

—Hoy nos encontraremos con los atlantes. ¡Sin miedo y sin 
conciencia! Por nuestras hermanas —rugí mientras sacaba uno de mis 
cuchillos y lo mantenía en alto. Gritos de júbilo fueron la respuesta. 

En ese momento vi un rayo de luz en una de las colinas del 
noreste. El aviso nos había llegado demasiado tarde. El ejército de los 
otros pueblos llevaba mucho tiempo en nuestro terreno, listo para 
atacar. Mis hermanas también habían descubierto ya a los intrusos. 

—¡Vamos! —grité con todas mis fuerzas y espoleé a Terek al 
galope. Como una ola, irrumpimos sobre los soldados de Atlantis. 
Nuestras flechas los atravesaron antes de que nos vieran, y nuestros 
cuchillos, a la altura de sus cuellos, derramaron su sangre. 
Rápidamente la hierba a nuestros pies se puso roja y el calor hizo que 
los muertos apestaran terriblemente en poco tiempo. 

Me abrí paso sin piedad a través de las filas enemigas. Nos 
superaban en número y nuestra posición sobre los caballos resultó ser 
una ventaja. 

De repente, sonó nuestra bocina de advertencia desde el 
campamento. Mi mirada se disparó en la dirección y con horror vi a 
un gran grupo de atlantes a caballo irrumpiendo en la ciudad de 
tiendas. 

«¡Bateia! ¡Está en peligro!». Sin pensarlo dos veces presioné con los 
pies los flancos del semental y lo dirigí hacia nuestro campamento. 
Galopé por la estepa sin perder nunca de vista mi objetivo. Las 
primeras viviendas ya estaban ardiendo y los gritos de mis hermanas 
se oían hasta aquí. 


Una vez más espoleé a Terek. Teníamos que darnos prisa. Detrás 
de mí, más cascos atronaron de repente la estepa. Una mirada hacia 
atrás confirmó mis temores. El enemigo cabalgaba tras de mí, también 
en dirección a nuestro casi desguarnecido asentamiento. Una flecha 
silbó cerca de mi oreja y sin dudarlo, cogí también mi arco y mi 
flecha. Luego me volví hacia mis enemigos y disparé una flecha tras 
otra en su dirección. No esperaban que disparara hacia atrás, 
galopando sobre un caballo, pues esta técnica solo la dominábamos las 
amazonas, a las que se nos había enseñado desde pequeñas a manejar 
a nuestros compañeros animales y las armas. 

Cada disparo encontró su objetivo y los atacantes de la primera fila 
cayeron muertos. Sin embargo, los que me seguían ya se habían 
recuperado de este sorpresivo ataque y ahora también disparaban 
flechas en mi dirección. Uno de ellos me atravesó dolorosamente el 
muslo. Un grito escapó de mi garganta y una pregunta apareció en mis 
labios: ¿Sobreviviríamos a este día? 


Capítulo Dos 


153 d.C. 


Me desperté en mi cama, jadeando. Con la esperanza de haber 
escapado de la pesadilla, abrí los ojos y me incorporé presa del pánico. 
El sudor hizo que se me pegara el camisón al cuerpo. Era casi como si 
realmente acabara de estar en el calor abrasador de la estepa. ¿Qué 
estuve soñando? ¿De una amazona que llevaba mi nombre? Había sido 
un sueño, pero sin embargo me pareció tan real que el hedor de la 
sangre que empapaba el campo aún me llegaba a la nariz. 

Furtivamente, me froté el muslo, cuya carne había sido atravesada 
por una flecha hacía unos momentos. El dolor, estaba en mi lengua, 
como palabras que se habían escapado. 

Me pasé ambas manos por la cara mojada. «Fue solo un sueño. 
Nada más», me susurré aturdido. Pero entonces, ¿por qué no podía 
deshacerme de las imágenes o del temblor? Había sido así muchas 
noches antes. A veces, el recuerdo del sueño se desvanecía en cuanto 
abría los ojos. Pero en algunos momentos era tan vívido como ahora. 
Siempre encarné a otra mujer, mis sueños me llevaron a otros 
entornos y otras épocas históricas, y sin embargo siempre fui yo quien 
lo vivió todo. 

A mi lado, Alex se revolvió. Haciendo una pausa en mi 
movimiento, miré su silueta dormida en la penumbra de la habitación. 
Esperemos que no se despierte. Esas noches de entrar y salir a 
hurtadillas de madrugada ya eran bastante agotadoras para él. 
Tampoco podía despertarle por una pesadilla. Afortunadamente, no 
tardamos en casarnos y ya no tuvimos que ocultar nuestras noches 
juntos. 

En cuanto me aseguré de que no se despertaría, aparté con cuidado 
la manta y caminé descalza por el piso hacia el cuarto de baño. Una 
ducha era justo lo que necesitaba para olvidar el horror. 

Tras cerrar la puerta, encendí la luz. En la ducha, abrí el agua 
caliente y me volví hacia el espejo que ocupaba toda una pared. Me 


miraban los mismos ojos verdes que tenía la amazona. Las que tenían 
todas. Mis ojos verdes. Verde como los prados de Central Park en 
primavera, como las colinas de Irlanda que habían permanecido en mi 
mente desde nuestras vacaciones de la infancia. Estas mujeres 
guerreras eran tan diferentes de mí. Fuertes, seguras de sí mismas y 
autodeterminadas. Se llevaban lo que quisieran. Ya fuera que el 
destino las moldeara a su favor o los hombres con los que se divertían. 
Sus cuerpos les pertenecían exclusivamente y ellas decidían qué hacer 
con ellos. No ocurría lo mismo con las demás facetas de sus vidas. 
Incluso fueron a la batalla por ello. Pero yo... no, mi vida estaba en 
completo contraste. 

Me apresuré a dar la espalda a mi reflejo, me quité el camisón 
húmedo y entré en la ducha. 

El agua caía sobre mí como las imágenes de mi sueño. Cada gota 
un recuerdo que no era mío. Tenía que pensar en otra cosa, de lo 
contrario me volvería loca. 

¡La boda! Alex y yo nos conocíamos desde el arenero, habíamos 
crecido juntos. Nada podría separarnos a mi novia del instituto y a mí. 
Éramos compañeros, mejores amigos y la roca del otro. Ni siquiera la 
elección de la universidad nos dividió. Al menos hasta que llegó el 
golpe de Estado y se derrocaron gobiernos en todos los países del 
mundo. Ese fue el momento en que nuestro mundo se convirtió en 
otro completamente distinto. La mía incluso más que la de Alex o la 
de mis tres hermanos. Porque yo era una mujer que, según el relato 
bíblico de la creación, fue creada para servir al hombre. Ni más ni 
menos. Así que no me permitieron seguir estudiando, sino que tuve 
que quedarme en casa como un pájaro enjaulado. Alex siguió 
persiguiendo nuestros objetivos en solitario y estudió Derecho. Estaba 
a punto de graduarse. 

Sin embargo, no había podido separarnos, y Alex lo arriesgaba 
todo cada fin de semana para estar conmigo. Para pasar las noches 
conmigo. Si había que creer a los Caballeros de Sión, si no me casaba 
virginalmente, estaba condenada. De todos modos, ya era demasiado 
tarde para eso, así que no importaba ahora. Sin embargo, era más 
difícil con la anticoncepción, ya que estaba completamente prohibida 
por la dictadura del orden y castigada con la muerte como asesinato, 
al igual que el aborto. Alex y yo fuimos bastante creativos en este 
sentido y hasta ahora también tuvimos éxito. 

Mis pensamientos volvieron a nuestra noche juntos. Este hombre 
era un verdadero dios en la cama. Al menos hasta donde yo sabía, era 
el único hombre con el que había compartido la cama. Y seguiría 
siendo el único. Con él todo era tan sencillo, tan sin complicaciones. 
Con él podía ser quien realmente era. La Myrina que había sido antes 
de que nuestro mundo se desmoronara. Alex no me respetaba menos 


ahora que antes, aunque a los ojos del nuevo gobierno yo no era más 
que un ser humano de segunda clase, sin derecho a la libertad de 
expresión, a la educación y a tomar mis propias decisiones. En cuanto 
nos casáramos, se convertiría en lo que ahora eran mi padre y mis 
hermanos. Mi tutor. Mis manos se cerraron en puños. El calor subió 
dentro de mí. Rabia hirviente contra la gente que había decidido y 
causado esto. Los Caballeros de Sión. 

Respiré hondo e intenté sacudirme la impotencia. Una sensación 
que casi me vuelve loco. Una vez más me recordé a mí misma que 
podría haberme golpeado más fuerte. Muchas chicas jóvenes fueron 
menos afortunadas que yo. Nunca podrían leer un libro, no se les 
permitiría casarse por amor y se las mantendría como esclavas. Mi 
familia, mi padre y mis hermanos, se vieron obligados a acatar las 
normas de los nuevos gobiernos, pero me dieron toda la libertad que 
pudieron. Ni me negaron el acceso a los libros, ni faltaron al respeto a 
mi opinión. Menos mal que mi madre no tuvo que presenciar esto. 
Murió un año antes de que los Caballeros de Sión tomaran el poder. De 
la enfermedad que la Orden atribuyó al cuarto jinete del Apocalipsis 
de Juan. 

Mamá. La echaba mucho de menos. Especialmente ahora que mi 
matrimonio estaba tan cerca. Me hubiera encantado tenerla aquí a mi 
lado, pidiéndole consejo sobre muchas cosas. ¿Debo elegir un vestido 
con o sin cola? ¿Qué pasaje de la Biblia nos convenía? ¿Serían 
suficientes dos postres diferentes? Y la pregunta que más me 
inquietaba: ¿cómo saber con certeza si el amor de uno es lo 
suficientemente grande como para pasar el resto de la vida con 
alguien? 

Mi padre hizo todo lo posible por sustituir a mi madre, pero ni él 
ni mis hermanos pudieron responderme las preguntas que me 
quemaban el alma. Solo mi mejor amiga Charly me entendía. Antes 
había podido hablar con ella de todo. Aunque esta también vivía en el 
Upper Eastside de Nueva York, hacía meses que no nos veíamos ni 
hablábamos. Los teléfonos fijos y móviles también estaban prohibidos 
para las mujeres y para la mayoría de los hombres. Pero papá me 
prometió que me llevaría a la próxima gala del alcalde, igual que a 
Charly le había prometido su padre. Entonces por fin podríamos 
volver a vernos. Pensar en ello me daba esperanzas. A las mujeres solo 
se nos permitía asistir a esas fiestas porque en nuestros círculos hacían 
las veces de ferias de bodas. A pesar de mi compromiso con Alex, se 
me permitió ir. Esperemos que no haya problemas. 

Mientras tanto, el agua se enfriaba cada vez más. Antes de que se 
enfriara del todo, lo apagué y me envolví en el albornoz. Salí de la 
ducha goteando. Con una mano limpié el espejo empañado. Esta vez, 
sin embargo, evité mirarme a los ojos. No quise pensar más en ese 


sueño, pues solo me recordaba mi propia impotencia y el impulso 
interior de plantarme en este mundo con autodeterminación. 

Me lavé los dientes a toda prisa, me sequé el pelo mojado hasta 
casi la cintura con la toalla y corrí al vestidor, al que se podía acceder 
tanto desde el cuarto de baño como desde el dormitorio. Como todas 
las mañanas, me quedé perpleja ante la selección de ropa que 
guardaban las barras. En el pasado, me habría puesto mis vaqueros 
favoritos y una camiseta estampada de colores. Aunque procedía de 
una familia adinerada —mi padre era propietario de la mayoría de los 
puertos de la costa este de Estados Unidos—, nunca me había 
interesado demasiado por la ropa de marca. 

Pero ahora mis vaqueros y camisetas estaban desterrados y tenía 
que elegir entre una colección de vestidos que eran todos de manga 
larga, cuello alto y en tonos tierra. También debían llegar hasta el 
suelo. No recordaba cuántas veces tropecé con el dobladillo de mi 
vestido al principio. Una vez incluso justo en el último peldaño de la 
escalera que iba del primer piso de nuestra casa adosada a la planta 
baja. El resultado fue una conmoción cerebral y un brazo roto. 

Contrariada, cogí el primer vestido marrón que encontré y me lo 
puse como si estuviera hecho por Dios. Mi pequeño acto de rebelión. 
Aunque nadie se diera cuenta de que no llevaba ropa interior. El mero 
hecho de saberlo era suficientemente satisfactorio. ¿Quizá había una 
pequeña amazona en mí después de todo? Además, con suerte me 
refrescaría un poco. Esta primavera era una de las más cálidas que 
Nueva York había vivido nunca, y ya resultaba casi insoportable fuera 
de una habitación con aire acondicionado con la subida de las 
temperaturas. Sabiamente, elegí un ventilador de una de las cómodas. 
Con dedos ágiles, me trenzé el pelo negro húmedo en una coleta, que 
luego recogí en un moño. El único recuerdo de mi anterior devoción 
por el ballet. 

Una última mirada al espejo me mostró exactamente la persona 
que se esperaba que fuera y que cada vez odiaba más. A menudo me 
preguntaba cuánto tiempo más iba a permitir que me metieran en ese 
molde. ¿Cuánto tiempo podría aguantar en mi jaula de oro? 

Justo al comienzo del nuevo orden mundial, se habían producido 
muchos levantamientos y protestas. Hombres y mujeres salieron juntos 
a la calle, rebelándose contra los nuevos gobiernos. Hubo muchas 
guerras e incluso hoy, cinco años después, la violencia domina nuestra 
vida cotidiana. 

En algún momento se empezaron a dar ejemplos de mujeres que se 
rebelaron contra los Caballeros de Sión. Se les torturaba públicamente 
como a las brujas de la Edad Media y luego se les quemaba en la 
hoguera. Yo fui testigo de tales ejecuciones, y los gritos de las mujeres 
quemándose persiguen mis pesadillas hasta el día de hoy. En el primer 


año, incluso todas las noches. 

La muerte, por dolorosa que sea, puede ser una buena forma de 
escapar de los grilletes de esta existencia. No tenía miedo de morir. 
Pero tras la ejecución de un rebelde, toda su familia fue despojada de 
todo lo que poseía. Los familiares fueron deshonrados, expulsados de 
la sociedad. Sin un techo bajo el que cobijarse, sin dinero y sin futuro, 
solían seguir a la mujer muerta hasta el invierno siguiente, cuando el 
hambre y el frío hacían estragos. Eso era lo que siempre me había 
impedido rebelarme hasta ahora, ponerme cada vez en mi sitio, 
delimitar mi jaula. No podría hacerle algo así a mi familia. Mi padre 
ya no era joven y mis hermanos, se habían buscado la vida, o al menos 
lo intentaron como pudieron. ¿Cómo podría quitarles todo eso? A mí 
me parecería egoísta. 

Así que una vez más me tragué mi rabia y mis ansias de libertad. 
Aparté las amazonas que aún parecían destellar tras mis ojos verdes. 
Había funcionado todos los años anteriores, así que ¿por qué no iba a 
seguir funcionando en los años venideros? «Porque te deja sin aliento 
cuando la piel te aprieta demasiado», susurró una vocecita en lo más 
profundo de mi ser y un escalofrío recorrió mi cuerpo. 


Capítulo Tres 


lex —susurré mientras acariciaba suavemente su 


mejilla barbuda—. ¡Alex, tienes que despertarte! Pronto saldrá el sol. 

Gimiendo, se retorció entre las sábanas, con el pelo castaño hasta 
la barbilla despeinado sobre las almohadas. 

—Dame cinco minutos más —refunfuñó y se echó más la manta 
sobre los hombros. Sabía muy bien lo que significaba este gesto. Cinco 
minutos se convertirían en quince, luego en treinta, después en 
cuarenta y cinco. Pronto saldría el sol y tenía que salir por la ventana 
mientras aún estaba oscuro. De lo contrario, alguien podría 
descubrirlo, y eso sería demasiado peligroso. Nuestro personal tenía 
los ojos puestos en todas partes y todos sabíamos que al menos uno de 
ellos nos había sido colocado como espía. Vigilaban de cerca a todos 
los que tenían poder en este país. 

—Alex —siseé mientras lo sacudía con fuerza. Pero eso tampoco 
ayudó. Entonces solo me quedaba una cosa por hacer: usar mi encanto 
femenino. 

Como un gato, me subí a la cama y me detuve un momento justo 
encima de él. Su rostro era como el de un ángel. Tan suave, amable y 
joven. Mucho más joven de lo que era en realidad, unos veinte años, 
la misma edad que yo. 

Sonriendo, me incliné hacia él hasta que mi nariz casi tocó su 
mejilla. Luego puse mis labios sobre su piel. Le besé desde ahí hasta la 
oreja y luego bajé por el cuello. Hasta que tuve que apartar un poco el 
edredón para seguir mi camino sobre su entrenada parte superior del 
cuerpo. 

El siguiente gemido de Alex fue de otra índole y el regocijo que lo 
acompañó reavivó en mí la lujuria que ya habíamos satisfecho varias 
veces esa noche. Por desgracia, era demasiado consciente de que hoy, 
como en todas las noches anteriores, tendríamos que separarnos 
anhelándonos el uno al otro. 

Pero no por mucho tiempo. La boda estaba prevista para finales de 
verano. Quedaban unos meses hasta entonces, pero aún así lo 


conseguiríamos. «¡Tenemos que conseguirlo!». Una sensación de 
inquietud surgió en mí, que me sacudí volviendo a mis besos y a la 
piel de Alex. Anclando toda mi atención en él. 

—Rina, ¿qué estás haciendo? —susurró con voz gutural el hombre 
que estaba debajo de mí. Se me escapó una risita. Alex ya me había 
agarrado y me había puesto boca arriba, mientras que ahora estaba 
tumbado encima de mí completamente despierto, sumergiéndose en 
mis ojos verdes con una mirada ardiente en sus ojos castaños. Su 
mano derecha se deslizó bajo mi vestido para deslizar 
intencionadamente sus dedos por mis muslos, siguiendo cada una de 
mis curvas femeninas. 

Si no paraba esto ahora, no saldría de esta habitación hasta mucho 
después del amanecer. Así que le sonreí desafiante, apreté los muslos y 
metí los brazos entre nuestros torsos. Entonces golpeé tan rápida y 
eficazmente como aprendí en años de entrenamiento en defensa 
personal. Apreté una mano contra su garganta, eché las caderas a un 
lado y lo aparté de mí con una rodilla. Hábilmente, me zafé de él y 
dos segundos después estaba de pie junto a la cama. Alex se me quedó 
mirando, atónito. 

Molesto, apretó la cara contra las almohadas. 

-¡No lo dices en serio!" 

—¡Alex, va a amanecer en cualquier momento! No tenemos tiempo 
para esto. Tienes que irte ya —le insistí, recogiendo su ropa que 
estaba esparcida por toda la habitación. Un día nos descubrirían solo 
porque la limpiadora encontró uno de sus boxers en mi habitación, 
que habíamos pasado por alto con las prisas de la mañana. 

Apresuradamente busqué los calcetines y saqué los zapatos de 
debajo de la cama. Luego tiré la ropa en el colchón junto a Alex. Ya se 
había vuelto hacia mí y me miraba hambriento. 

—No llevas ropa interior —rio triunfante. 

—No —dije con sequedad, sin pestañear siquiera. Nunca había sido 
una mojigata—. Has hecho un buen punto, ahora vístete". 

Preocupada, me asomé al jardín por entre las cortinas. ¿Estaba 
viendo ya el primer amanecer? Detrás de mí oí a Alex ponerse los 
pantalones. Entonces dos brazos protectores me rodearon la cintura y 
me apoyé en él. Su barbilla se apoyó en la coronilla de mi cabeza y 
volvió a acercarme. Aquí, en sus brazos, podría quedarme todo el día. 
Olvidar todas mis preocupaciones y problemas. Dejarlos atrás y soñar 
con un futuro nuevo y mejor. Juntos. 

—Sé que tengo que irme, Rina, pero cada vez es más difícil. Te 
quiero y quiero pasar cada momento junto a ti. No dentro de unos 
meses, sino ahora. Ojalá pudiéramos casarnos antes. ¿Crees que...? — 
le sentí tragar saliva—. ¿Crees que los Caballeros de Sión están detrás 
de esto, que no obtuvimos permiso para casarnos hasta finales de 


verano? 

Sobresaltada, me di la vuelta y le puse el dedo en los labios. Solo 
decir el nombre de este pacto podría meternos en un buen lío. 

Con suavidad me cogió la mano entre las suyas y me besó 
ligeramente en la boca. 

—No te preocupes, no haré nada que pueda ser peligroso para 
ninguno de los dos. Porque tengo planes para nuestro futuro juntos. Y 
ciertamente no incluyen una prisión o una estaca. 

Me sonrió con cariño. Luego se dirigió a la cama, se puso los 
zapatos, cogió su camisa y su chaqueta, para volver a estar a mi lado 
en la ventana al momento siguiente. 

—¿Volverás esta noche? —pregunté esperanzada—. Podríamos 
continuar donde lo dejamos —le susurré con mirada lasciva. Sus ojos 
se encendieron de inmediato. Con un beso tormentoso respondió a mi 
pregunta. Esa noche, contra todo pronóstico, volvería a irrumpir en 
nuestro jardín y entraría por mi ventana. 

—¿Me traerás también un libro de la biblioteca de la universidad? 
—me apresuré a añadir. 

—Por supuesto, tomaré uno prestado, pequeño Einstein —me 
sonrió divertido mientras yo le daba un puñetazo indignado en el 
costado. 

—Me tengo que ir ahora —dijo de repente con seriedad—. Cuídate, 
Rina. 

Me tomó la cara con delicadeza entre las dos manos y esta vez me 
besó muy suavemente en los labios. Luego se dio la vuelta, se asomó 
con cautela a la noche por entre las cortinas y finalmente, cuando no 
pudo ver a nadie, salió por mi ventana para desaparecer en la 
oscuridad de nuestro jardín. 

Me quedé así mucho tiempo, mirándole fijamente a través de la 
oscuridad, aunque no podía verle. Poco a poco, el sol se deslizaba 
sobre los tejados de las casas y los bañaba todo con una luz escasa, 
que hacía aún más espeluznantes las sombras en las que podían 
esconderse los espías. 

Cerré la ventana y las cortinas. Luego corrí al espejo por última 
vez, alisé la falda de mi vestido, me arreglé el pelo y me puse la 
máscara que tenía que llevar todos los días. Esta vez no evité mi 
propia mirada. Todo lo contrario. Miré con profundidad el verde que 
me era tan familiar. Aunque últimamente se había vuelto más 
apagada, menos radiante que hace unos años. Me preguntaba cuándo 
cambiaría a un gris apagado. No, «¡no debes pensar así!», intenté 
recordarme de nuevo que no debía rendirme. Si lo hiciera, los 
Caballeros de Sion habrían ganado, y podría soportar la idea incluso 
menos que esta jaula de oro. 

Tenía tantas ganas de rebelarme contra esta dictadura, de 


oponerme a ellos, de luchar por mis derechos y mi libertad. Pero... 
desesperadamente me desplomé en mi interior. No puedo. Por amor a 
mi familia, por amor a Alex. 

¡Pronto! Seguro que todo mejoraría pronto. En cuanto me casara 
con Alex, mi vida volvería a empezar. 

No iba a dejar que me deprimiera tan fácilmente. Decidida, 
enderecé los hombros, di los últimos pasos hasta la puerta de mi 
habitación, la abrí y salí al pasillo. 

Ya había mucha actividad allí, como todas las mañanas. Las 
criadas limpiaban los jarrones y los cuadros y los sonidos de la cocina, 
donde se preparaba el desayuno, subían desde los pisos inferiores. 

En silencio, asentí a una de las chicas. Rápidamente apartó la 
mirada y se apresuró hacia el siguiente jarrón, que no estaba en mi 
camino hacia las escaleras. Sentí una pena terrible por esas criadas. 
Mientras que a las mujeres de clase alta y media ya no se les permitía 
trabajar, las de clase baja habían sido condenadas a realizar los 
trabajos que ningún hombre quería hacer. Aparte de la limpieza, se 
trataba en su mayoría de trabajos físicamente muy agotadores o 
peligrosos, como la minería subterránea, que los Caballeros de Sión 
habían recuperado. Nadie sabía realmente por qué. Porque no podían 
buscar allí materias primas que ya casi no estaban disponibles, 
agotadas por la humanidad en los últimos siglos. Eso era seguro. 

Perdida en mis pensamientos, bajé las escaleras hasta el vestíbulo 
de la planta baja. Esta casa era mi hogar. Crecí aquí, nací aquí. 
Conocía todos los rincones, ya que mis hermanos y yo habíamos 
buscado juntos en la casa algún pasadizo secreto o puerta oculta 
mientras jugábamos al escondite. Por desgracia, no tuvimos éxito, 
aunque estábamos seguros de que este edificio, antiguo para los 
estándares neoyorquinos, guardaba algún secreto. 

El recuerdo de auscultar todas las paredes con el estetoscopio del 
abuelo y jurar después que oía a alguien respirar ruidosamente detrás 
de los viejos muros me hizo sonreír. Por supuesto, mis hermanos 
mayores no me creyeron entonces. No pude dormir durante noches, 
temiendo que en cualquier momento la sombra que respiraba 
emergiera de detrás de los muros para matarnos a todos. 

Mis hermanos no desperdiciaron la oportunidad y llevaban 
semanas gastándome bromas, respirando y arañando la madera de la 
puerta de mi habitación. Hasta que mamá les pilló y les castigó 
durante un mes. Mi madre volvió a recorrer todas las paredes durante 
horas conmigo, armada con el estetoscopio. Hasta que me convencí de 
que nadie se escondía tras ellas. 

En el salón, mi mirada rozó su retrato sobre la gran chimenea y no 
pude evitar detenerme en ese momento. Mi madre había sido una 
mujer hermosa. Tenía el pelo rojizo de sus antepasados irlandeses, los 


ojos marrones y la sonrisa más cariñosa que uno pudiera desear de 
niño. 

Como hipnotizada, di un paso hacia el cuadro. De repente, alguien 
me agarró del hombro por detrás. Sobresaltada, brinqué y me di la 
vuelta rápidamente, reprimiendo el instinto de utilizar uno de mis 
movimientos de defensa personal. Nadie podía saber que sabía 
defenderme, a pesar de que habían pasado cinco años desde mi último 
entrenamiento. 

Dos penetrantes ojos azules me miraron con crueldad. Fue 
Stephan, nuestro mayordomo, quien a menudo me había hecho saber 
que, en su opinión, que las mujeres realmente no tenían derecho a 
existir y que todas éramos pecadoras. Era claro que era un espía de los 
Caballeros de Sión y yo era el objetivo personal de su misión. 


Capítulo Cuatro 


S 
tephan, me has asustado —dije con una voz 


sorprendentemente tranquila—. Iba de camino al comedor. ¿Ya está 
aquí mi padre? 

El mayordomo enarcó una ceja con suspicacia, miró un momento 
el retrato de mamá y luego volvió a dirigirme sus ojos helados. 

—Disculpe, señorita Myrina. Desde luego, no pretendía asustarte 
—dijo con un tono de suficiencia. Dio un paso hacia mí. Y otro. Ahora 
estaba tan cerca de mi espacio que me pareció ver los pequeños 
icebergs de sus iris. 

De repente aspiró aire ruidosamente por la nariz mientras se 
inclinaba hacia mí. Me invadieron las náuseas de su colonia y de su 
mano sudorosa, con la que ahora me sujetaba el cuello y me atraía 
aún más hacia él. 

—¿Huelo al Sr. Alexander en tu piel? —susurró con una sonrisa 
malévola. Alex no usaba colonia y yo me había duchado después de 
nuestra noche juntos. Stephan iba de farol, provocando, esperando 
que cayera en su trampa. 

—Stephan, sabes tan bien como yo que esto es imposible. El Sr. 
Alexander nos visitó por última vez hace quince días, y recuerdo 
demasiado bien que usted estuvo presente durante todo el tiempo, al 
igual que mi padre y mis hermanos. Y ambos sabemos que el Sr. 
Alexander se sentó a un lado de la sala y yo al otro. Lejos de él. —Me 
reí artificialmente—. Mi queridísimo Stephan, creo que estamos de 
acuerdo en que tu nariz te está jugando una mala pasada. 

—¿Eso es lo que crees? —preguntó mi homólogo con sorna. Pero 
en lugar de dejarme provocar más, dejo que una sonrisa azucarada 
curve mis labios. 

—Sí, creo que sí. Quizá deberías usar menos colonia, así seguro 
que tu nariz funcionará mejor —respondí con una mirada inocente. 

El hielo se derritió en los ojos de Stephen y se convirtió en un 
infierno de rabia. Sus dedos se clavaron dolorosamente en mi cuello. 

—¡Myrina! —oí de repente la voz de mi hermano Chris detrás de 


mí. «Rescate en el último segundo. ¿Por qué nunca pude mantener la 
boca cerrada?». 

La cara del mayordomo se convirtió en una máscara de 
preocupación mientras aflojaba su agarre en mi cuello y me acariciaba 
el brazo. 

—Señorita Myrina, vaya rápido a desayunar. Seguro que tu padre 
está esperando. Y no te preocupes por tu boda. Todo saldrá según lo 
previsto —dijo con voz suave y me dedicó una sonrisa cómplice. Antes 
de que pudiera preguntarle a qué aludía, ya había desaparecido por la 
puerta lateral. 

—¿Myrina? ¿Estás bien? —quiso saber mi hermano, cuya mirada 
suspicaz siguió a Stephan. Chris también sospechaba que el 
mayordomo solo servía para una cosa en nuestra casa: espiarnos. Pero 
por desgracia no se le podía despedir, de lo contrario el siguiente espía 
no tardaría en llamar a nuestra puerta. 

—¡No pasa nada, Chris! —dije con rapidez y caminé hacia mi 
hermano. Le abracé con alegría. Chris era sacerdote en la catedral de 
San Juan el Divino, en la avenida Amsterdam, y casi nunca la visitaba 
debido a sus actividades parroquiales y a los continuos horarios de 
trabajo. 

—¿Qué haces aquí? No es que sea terrible volver a verte por fin 
después de tanto tiempo —reí y me enganché a él mientras 
caminábamos hacia el comedor. 

—Oh, ¿no puede un hermano mayor visitar a su hermana pequeña 
fuera de sus planes de boda? —me guiñó un ojo. Conocía demasiado 
bien la expresión que acompañaba al guiño. Su sonrisa era falsa, al 
igual que su alegría. La preocupación se reflejaba en sus ojos 
marrones. Su pelo rojizo sobresalía por todos lados, casi como si 
hubiera venido corriendo directamente de su cama. 

—¿Qué pasa? —susurré. Pero Chris se limitó a sacudir la cabeza, 
apenas visible. Al parecer, algo le preocupaba que no podía discutirse 
en esta casa. 

—En realidad, querida Myrina, he venido a invitarte a dar un 
paseo por Central Park después del desayuno. Hoy hace un tiempo 
precioso y sé lo mucho que te gusta el parque —respondió mi 
hermano con exuberancia, abriendo al mismo tiempo la puerta del 
comedor. 

—¡Buenos días, padre! —desvió inmediatamente el tema, y me di 
cuenta de que sus preocupaciones parecían concernirme. En Central 
Park podríamos hablar sin ser molestados. 

¡Buenos días, niños! —respondió mi padre desde detrás de su 
periódico matutino. Otra cosa a la que las mujeres ya no tenían 
acceso. Pero no me pareció mal, porque los periódicos no hacían más 
que alabar a los nuevos gobiernos, a los Caballeros de Sión y las 


próximas ejecuciones. Mi padre se enteraba de lo que ocurría 
realmente en el mundo a través de sus puertos y de los barcos que 
fondeaban en ellos. 

Chris se sentó directamente a la mesa y cogió uno de los panecillos 
recién horneados y lo mordió con ganas. Había adelgazado desde que 
ocupó su puesto en la catedral de San Juan el Divino. 

Con pies ligeros, rodeé la mesa, besé a mi padre en la mejilla y él 
acarició la mía. 

—Buenos días, papá. ¿Has dormido bien? —hice la pregunta de la 
que ya sabía la respuesta. Tenía ojeras desde que mamá nos dejó y a 
menudo me preguntaba si alguna vez desaparecerían. Probablemente 
no hasta que los dos estuvieran reunidos. 

Si me pidieran un ejemplo de amor incondicional infinito, 
enseguida me vendría a la mente la historia de mis padres. Ese era el 
tipo de amor que los autores describían en sus novelas románticas. 
Romeo y Julieta, Catherine y Heathcliff, Bella y Edward, Feyre y Rhysand. 

Mi padre me miró con cariño. 

—Bien, Myrina —mintió—. He dormido bien. Gracias por 
preguntar. —Luego dobló el periódico y metió también la mano en la 
cesta del pan. 

—He oído que Chris ha planeado un paseo contigo hoy —dijo y su 
rostro también estaba ensombrecido por la preocupación. ¿Qué está 
pasando aquí?—. Deberías desayunar bien. Quién sabe cuánto tiempo 
estarás fuera —se interrumpió mientras lanzaba a Chris una mirada 
penetrante y me entregaba un panecillo, que llevé a mi plato. En 
realidad, había perdido por completo el apetito en todo este misterio. 

Pero no fui tan estúpido como para ignorar el consejo de mi padre. 
Así que me obligué a comer los productos horneados, a pesar de que 
sentía que se me cerraba la garganta. Algo terrible había ocurrido y 
era yo. 

—Entonces vámonos rápido, Chris. No hay mucha gente en el 
parque a esta hora del día. Me encanta cuando lo único que se oye es 
el susurro de los olmos —dije entusiasmada cuando una joven criada 
entró en la habitación con una cafetera. 

—Déjame tomar otro café y luego nos vamos. Vas a durar tanto, 
¿verdad? —se burló mi hermano mayor, y yo estuve a punto de 
sacarle la lengua como en la infancia. Chris, por supuesto, lo había 
reconocido de inmediato y empezó a reírse a carcajadas. Era bueno 
verle tan feliz. La risa se había convertido en una rareza. Yo tampoco 
podía reprimir una risita e incluso mi padre sonreía de oreja a oreja. 

Por un breve instante, la presión y la carga habían caído sobre 
ellos. Y también sentí que se me aflojaba el nudo del estómago. 
Probablemente debería comer un segundo panecillo después de todo. 
Con valentía cogí uno de la cesta y le unté mermelada de fresa. Quizá 


lo había malinterpretado todo y Chris en realidad solo quería llevarme 
a dar una vuelta por Central Park. 


Media hora más tarde, caminaba del brazo de Chris por la calle 69 
Este en dirección a Central Park. Por la mañana temprano, 
afortunadamente, aún no hacía tanto calor. De vez en cuando, una 
brisa fresca se colaba bajo la falda de mi vestido y se arremolinaba 
refrescante alrededor de mis piernas. 

Mi hermano había insistido en una sombrilla. Si era por mí, que 
me derretía como el hielo bajo el sol abrasador con mi vestido de 
manga larga, o por él, para que no se quemara con su piel clara, no 
sabría decirlo con exactitud. 

Chris guardó silencio. Aunque caminaba tranquilamente, sentía en 
él una inquietud que casi me volvía loca, pero no sabía qué la 
provocaba. 

A la altura de la calle 72 Este, entramos en el parque y al mismo 
tiempo en un mundo completamente distinto. El perpetuo ruido 
callejero de Manhattan desaparecía cada vez más en el fondo y en su 
lugar cantaban los pájaros junto con las hojas al viento. Por supuesto, 
aquí no todo era igual que antes de que los Caballeros de Sión se 
hicieran con el poder. Esto quedó demasiado claro cuando giramos 
hacia The Mall, el bulevar de Nueva York. Solía estar repleta de 
pequeños puestos, carritos de perritos calientes y artistas que 
mostraban sus habilidades. Ya sea pintura, canto, música u otras 
actuaciones. Era colorido, estaba vivo. La Hermandad destruyó todo 
esto. Solo la naturaleza, que no podían desterrar, era lo que quedaba. 

La tristeza me invadió y, antes de que pudiera convertirse en ira, 
me volví hacia mi hermano. 

—¿Tan silencioso esta mañana? ¿Cómo va el trabajo en St. John's? 

Una sonrisa incierta se dibuja en su rostro. 

—Bien, Myrina. Todo va bien. Gracias por preguntar —repitió la 
frase que mi padre ya me había puesto para desayunar. Se me escapó 
una carcajada. ¿Hasta dónde se había llegado si ya nadie se atrevía a 
hablar libremente de sus sentimientos? ¿Qué sería de nuestra 
sociedad? 

—No quieres hablar de ello. Ya veo —respondí, un poco molesto 
—. Entonces al menos comparte tus preocupaciones con el de arriba. 
—De forma demostrativa, estiré un dedo hacia el cielo. 

—Lo haré. Gracias, Myrina —suspiró mi hermano, claramente 
descontento—. ¿Cómo estás? ¿Cómo van los preparativos de la boda? 
—me preguntó ahora. Un tema del que de verdad no quería hablar en 
absoluto en este momento. 

Sonriendo, puse los ojos en blanco. 

—Bien, Chris. Todo va bien. Gracias por preguntar. 


—Eres y siempre serás una mocosa descarada. Pobre Alex. ¿Sabe 
realmente en lo que se está metiendo? —se rió. 

—Eso espero. Al fin y al cabo, me conoce mejor que yo misma — 
repliqué con fingida indignación—. Igual que te conozco al dedillo y 
sé cuando algo va mal. Así que, ¡escúpelo Chirs! —dije con más 
energía de la que había planeado. 

Nervioso, mi hermano miró a su alrededor. 

—Caminemos hasta el pozo, podemos sentarnos allí y hablar un 
poco. Caminar y hablar al mismo tiempo no es lo mío —insistió con 
voz. insegura. 

¿En el pozo? Los últimos años me habían enseñado mucho y sabía 
que una conversación en una fuente tenía que ser muy seria. Después 
de todo, era el murmullo y el chapoteo del agua lo que hacía casi 
imposible escuchar. 

Por un momento me flaquearon las rodillas. ¿Qué era lo que Chris 
y papá querían que supiera? 

A nuestra izquierda, detrás de la valla que bordeaba todo el 
camino, descubrí un montón de piedras. Sobresaltada, me detuve y me 
acerqué un poco más. La tristeza, la rabia y la desesperanza rodeaban 
mi corazón, sujetándolo con fuerza. Estos restos de piedra en la hierba 
verde antaño fueron la base de una magnífica estatua. Un monumento 
en honor de los derechos de la mujer. Había representado a tres 
mujeres de la historia que, a su manera, allanaron el camino para que 
las mujeres de generaciones posteriores lucharan por los derechos que 
esperaban. Estas figuras de bronce no eran tan antiguas, y el hecho de 
que ahora las hubieran retirado era una señal de lo poco que nos 
quedaba. Nos habían quitado todos nuestros derechos, incluido el 
derecho al voto. Todo lo que representaban estas tres heroínas nos 
había sido concedido por poco tiempo. 

Mi hermano se puso a mi lado y me rodeó los hombros con un 
brazo. Para no gritar en voz alta, apreté los puños y apreté las 
mandíbulas. Esto había sido un símbolo. Un símbolo de esperanza. 
Pero, al parecer, toda esperanza había sido destruida. Un vestigio 
insignificante, como este montón de piedras aquí. 

—Vamos, Myrina. Sigamos avanzando —instó Chris. Sus ojos 
marrones se dibujaron con el temor de que yo tuviera un colapso aquí, 
en medio del centro comercial. Asentí en silencio y dejé que me 
llevara más lejos, a lo largo de la pasarela que pasaba junto a muchas 
más estatuas. Pero ninguna de ellas había desempeñado un papel tan 
importante en los derechos de la mujer. Miré hacia atrás por última 
vez. 

«¡Alguien tiene que parar esta locura!». 


Capítulo Cinco 


urante el resto del paseo permanecimos en silencio y yo 


mantuve la mirada baja. La visión de los senderos sin vida de este 
parque, antaño el corazón palpitante de la ciudad, era demasiado 
dolorosa. 

En cuanto llegamos al final del paseo, bajamos las escaleras que 
nos llevaban al metro. Un túnel que, con sus columnas antiguas y sus 
pequeños azulejos en el techo, más bien parecía el vestíbulo de unos 
baños griegos o romanos. De niña, me escondía detrás de las columnas 
y volvía loca a mi madre. ¿Fue el recuerdo lo que me dejó sin aliento 
con sus frías garras, O las temperaturas más frescas aquí, bajo el nivel 
elevado arrancado del gneis original de la roca? Al ver Central Park 
hoy, nadie podría imaginar que este paisaje había sido antaño un 
desierto, con rocas cubiertas de granito, y que solo la mano del 
hombre lo pudo convertir en parque. 

Al otro lado de este pasaje peatonal, salimos a la Terraza Bethesda, 
que ofrecía una vista espectacular del lago, reflejando los rayos del sol 
en lo alto del cielo. 

—Sentémonos en el borde del pozo y descansemos un poco — 
sugirió mi hermano, con voz que delataba un nerviosismo subyacente. 
Decidido, me agarró del brazo y tiró de mí hacia el lago. Su mano 
estaba húmeda, lo que aumentó mi ansiedad. Para distraerme, miré la 
estatua de la fuente Bethesda. 

Un hermoso ángel femenino, el ángel de las aguas, como la 
llamaban. Con una mano bendijo el agua fresca y con la otra sostuvo 
un lirio. Esta flor simbolizaba la pureza, que el ángel debía transferir 
también al agua de Nueva York. Me sorprendió que esta estatua de 
bronce no hubiera sido también derribada, ya que fue creada por una 
artista, una mujer. 

Impaciente, Chris me empujó el último tramo hasta el fondo de la 
fuente y luego se sentó en su borde, suspirando. Mirando hacia el 
lago, me acomodé a su lado. Detrás de nosotros el agua chapoteaba y 
delante se extendía el lago. Sería difícil que algún espía nos vigilara 


aquí, sobre todo porque el lugar seguía desierto y cualquier llegada 
nos llamaría la atención. 

—-Chris, ¿qué pasa? —pregunté sin aliento. Había tenido que 
reprimir esta pregunta durante demasiado tiempo. 

Mi hermano me miró inseguro. Estaba claramente luchando 
consigo mismo. Empujar, lo sabía, no serviría de mucho con Chris. Así 
que tuve que armarme de paciencia si quería averiguar qué les 
preocupaba a mi padre y a él. 

Se pasó ambas manos por la cara, se aflojó el cuello de la túnica 
sacerdotal y suspiró de nuevo, con la mirada dirigida casi suplicante 
hacia el cielo. A veces olvidaba cuál era su profesión. Tal vez esto 
ocurriera inconscientemente porque quería suprimir este hecho. Los 
Caballeros de Sión siempre afirmaban actuar en nombre de la Biblia y, 
por tanto, en nombre de Dios. Mi fe en cualquier dios se había visto 
muy sacudida por esta declaración, y al principio tuve muchas 
discusiones con Chris sobre por qué quería seguir trabajando para la 
iglesia. Por un Dios que había permitido que esto nos sucediera. 

Pero entonces mi hermano siempre contestaba que la gente era la 
que más le necesitaba ahora, en estos momentos difíciles, y que Dios 
no tenía nada que ver con las acciones de la gente. Dios nos había 
dado la libertad de nuestra propia voluntad y nuestras propias 
decisiones. En consecuencia, una consecuencia era el hecho de que 
Dios no interfería en nuestras decisiones, porque ¿para qué conceder a 
alguien esta libertad para volver a quitársela en caso de una mala 
decisión? 

A Chris le encantaba trabajar con la gente. No era un cura a la 
antigua usanza, sino que era conocido por sus sermones 
contemporáneos, y sus horas de despacho estaban siempre 
completamente ocupadas. 

—Myrina, padre me ha pedido que hable contigo de algo muy 
importante —susurró de pronto mi hermano y me cogió la mano entre 
las suyas, cariñoso. Miró un intante al suelo, casi como si buscara allí 
las siguientes palabras que quería decir. Entonces volvió a mirarme a 
los ojos. Esta vez con firmeza y desición. 

—Sabes que papá sigue en contacto con todos los rincones del 
mundo y todos los estratos de la población a través de sus puertos. Los 
puertos se han convertido desde hace tiempo no solo en puntos de 
transbordo de mercancías, sino también de noticias. ¿Lo entiendes? — 
preguntó. 

—¿Te refieres a las noticias que no salen en los periódicos? 
Noticias que en el pasado se habrían difundido por Internet o la 
televisión... —barajé. 

—Exactamente. Ahora que Internet y la televisión han sido 
prohibidos tras la toma del poder por los Caballeros de Sión, ha tenido 


que recurrir a los medios de difusión de noticias que utilizaba antes de 
la era digital. Aquí la marinería desempeña un papel importante — 
explicó Chris. 

—¿Qué noticias ha recogido papá esta vez? —pregunté impaciente. 

—De todo el mundo nos llegan noticias de mujeres jóvenes de 
entre veinte y treinta años que desaparecen sin dejar rastro. También 
aquí, en Nueva York —dijo Chris esta vez sin andarse por las ramas. 

Lentamente sus palabras se abrieron paso en mi oídos. Yo tenía 
veintitantos, así que caía de lleno en ese grupo. Así que eso era lo que 
tanto temían mi hermano y mi padre. Que me podía pasar lo mismo, 
que me secuestrarían o incluso me asesinarían. ¿Me sorprendía que un 
destino así pudiera ocurrir a mujeres jóvenes? No. Para nada. ¿Pero en 
qué se basa? Era una pregunta cuya respuesta me intrigaba. ¿Por qué 
la Hermandad hizo primero sumisas a las mujeres, incluso las hizo 
ejecutar con este fin, para secuestrarlas por otro lado? ¿Qué 
escondían? ¿Por qué no hicieron públicos estos incidentes para 
atemorizar aún más al sexo femenino y ganar así una partida más fácil 
en sus tácticas de opresión? 

—¿Saben por qué desaparecen? Todos sabemos muy bien quién es 
el responsable de esto —dije con más calma de la esperada. 

—Tienes razón. Sospechamos que se trata de los Caballeros de Sión, 
pero no puede asegurarlo. Por encima de todo, el porqué es un gran 
misterio. Dado que la información sobre nuevos casos suele llegar muy 
tarde y de forma incompleta a través de desvíos, aún no hemos podido 
establecer un patrón. Las únicas similitudes parecen ser el sexo y la 
edad —respondió mi hermano con hosquedad. 

—¿Sospechamos? ¿Papá y tú? —pregunté, con las orejas aguzadas. 

Consternado, mi hermano negó con la cabeza. 

—No, hemos unido fuerzas con un grupo de hombres de diferentes 
rincones del mundo. 

—¿Qué? —exclamé demasiado alto y tuve que contenerme para no 
saltar yo también—. ¿Qué? —repetí esta vez en voz más baja—. ¿Os 
habéis aliado con desconocidos? ¿Por qué? ¡Eso es tan imprudente! 
Sabes que ya no se puede confiar en nadie. Cualquiera podría ser un 
espía y querer hacerte caer en una trampa. 

—Ya lo sabemos, Myrina —gruñó indignado mi hermano—. ¡Pero 
no tenemos otra opción! ¿No lo entiendes? No tenemos elección 
porque no sabemos si tú podrías ser la siguiente o cuándo... Cada día 
hay varios miles de chicas en todo el mundo. Y tememos por ti, por tu 
vida. 

A mi hermano se le llenaron los ojos de lágrimas, y de un golpe fui 
consciente del peligro que corría. Pero aún peor era pensar que mi 
familia también se había puesto en la línea de fuego por mi culpa. 

Furtivamente, Chris se limpió las pestañas mojadas. Un abrazo 


sería demasiado llamativo, así que me limité a apretarle la mano y él 
me sonrió con timidez. Chris era el único de mis hermanos que ya 
lloraba con facilidad de niño. 

—¿Qué podemos hacer para sacarte a ti y también a mí de la zona 
de peligro? —pregunté con decisión. 

Chris me miró sorprendido. 

—No tienes que preocuparte por nosotros. Lo tenemos todo bajo 
control —me aseguró, y yo reconocí esta afirmación poniendo los ojos 
en blanco. 

—Sí, claro. Por eso estamos aquí sentados junto a una fuente y 
discutimos este asunto mientras el agua chapotea, para que nadie 
pueda oírnos —repliqué refunfuñando. 

Chris, sin embargo, ignoró por completo esta irónica afirmación 
por mi parte y continuó imperturbable. 

—Tenemos un plan. Vamos a infiltrarnos en los bajos fondos de 
Nueva York para obtener más información de esta región. Esperemos 
encontrar algunas pistas de esa manera. Y en cuanto a ti, padre ha 
decidido que retomes tu entrenamiento de defensa personal y añadas 
técnicas de ataque selectivo. 

—¿Quiere que haga qué? —gemí asombrada—. ¿Cómo se lo han 
imaginado exactamente? ¿Se supone que debo entrenar con un vestido 
delante de las narices de Stephen, atrayendo la atención de los 
Caballeros de Sión directamente sobre mí? —Mi ironía hizo que en la 
frente de mi hermano apareciera una arruga pronunciada de fastidio. 

Entrecerró los ojos. 

—¡Eso no tiene gracia, Myrina! —regañó. 

—No, desde luego que no. Pero vuestro plan es de risa —le 
respondí. 

—Aún no conoces todo el plan, hermanita —dijo Chris con más 
suavidad—. Así que déjame que te lo cuente todo primero y luego 
podrás juzgarlo. 

Ya había perdido algunos debates en la universidad debido a mi 
carácter irascible. Por eso quise cambiarme de Derecho a Medicina en 
el siguiente semestre, pero no llegó a ser así. Suspirando, asentí y vi 
por el rabillo del ojo cómo mi hermano no podía reprimir una sonrisa. 

—El plan es el siguiente: anunciaremos que quieren preparar su 
boda y llegar al matrimonio lo más espiritualmente puros posible. 
Para ello, me has pedido que les confiese tres veces por semana. Para 
que puedas confesar de verdad todos tus pecados con Alex —se burló 
de mí, dándome un ligero puñetazo en el costado. Hasta yo tuve que 
sonreír. El hecho de que Alex y yo lleváramos años acostándonos era 
un secreto bien guardado dentro de mi familia. 

—¿Y después? —quise saber. 

—Papá hará que su chófer te lleve a mi iglesia a las horas 


señaladas. Hay un confesionario en una de las capillas que esconde un 
secreto en su interior. —Con cuidado, Chris miró a su alrededor, pero 
no se veía a nadie—. Probablemente sepas que fui miembro de una de 
esas fraternidades durante mi época en la Universidad de Columbia, 
¿verdad? —preguntó de repente. Por supuesto que no lo había 
olvidado. Solo había estado fuera, día y noche. Papá siempre estuvo 
muy preocupado por él entonces. 

—Bueno, no era una de esas fraternidades normales —explicó un 
poco incómodo—. Era más como una de esas fraternidades a las que te 
unes de por vida. 

Levanté la vista, sobresaltada. A menudo había oído rumores sobre 
tales sociedades secretas, y las historias sobre ellas siempre habían 
sonado peligrosas. Miré preocupada a mi hermano. 

—¡No tengas miedo! Con la toma del poder de los Caballeros de 
Sión, la Hermandad se desmoronó. Pero dejó algo valioso. 

Una sonrisa se dibujó en mis labios. 

—¿Habitaciones ocultas que nadie conoce? —pregunté, adivinando 
ya la respuesta. 

Mi hermano asintió. 

—Sí, y pasillos y vestíbulos subterráneos a los que se puede 
acceder desde la Universidad de Columbia, así como desde la Catedral 
de Juan el Divino —trompeteó Chris. 

—;¡En el confesionario! —uní la información y vi que al cura se le 
iluminaban los ojos—. ¿Eso significa que en vez de aprender mi 
pureza en el confesionario, debo aprender a defenderme en los locales 
secretos?. 

—¡Ese es el plan! Por supuesto, aún tenemos que concretar algunos 
detalles, pero tu primera confesión está prevista para mañana por la 
mañana. Papá no quiere perder el tiempo. Jordy ya tiene guardados 
allí algunos de tus viejos pantalones de chándal y camisetas y Rick va 
a conseguir el armamento necesario en el mercado negro esta noche. 

—¿Eso significa que mis otros dos hermanos también forman parte 
del plan? —pregunté, asombrada y al mismo tiempo conmovida por su 
cuidado. De nuevo solo un movimiento de cabeza—. ¿Y quién de 
vosotros me va a enseñar a usar estas armas? En mi anterior curso de 
defensa personal nunca utilizamos ninguna  —expliqué, 
preguntándome por qué mi familia había recurrido directamente a 
armas tan afiladas. 

—Se supone que debo tomar el relevo —dijo ahora Chris, 
ligeramente contrito. 

—¿Tú? ¿Por qué precisamente tú? ¡No sabes nada de artes 
marciales! ¿Por qué no Rick? Al menos fue boxeador durante un 
tiempo —le recriminé indignada. 

—Rick y Jordy no deben aparecer cerca de la Catedral, de lo 


contrario alguien sospechará. Así que tendrás que conformarte 
conmigo —explicó mi hermano algo molesto. No quería ofenderle, 
pero Chris y las artes marciales no iban más juntos que el cielo y el 
infierno. Eran demasiado diferentes. 

—No te preocupes, Myrina —me tranquilizó mi hermano mayor, al 
parecer percibiendo el pánico que crecía en mí—. Nos las 
arreglaremos. Solo tienes que confiar en nosotros y en Dios. ¿Estás de 
acuerdo con este plan? ¿Confías en ti misma para asumir el riesgo? 
Sabes lo que significaría para ti que nos descubrieran. Por eso 
queremos que seas tú quien decida si lo hacemos o no. 

Me miró expectante. Sus ojos marrones reflejaban tal 
determinación y esperanza que resultaban casi contagiosos. 

—Bien —acepté—. Nos las arreglaremos. Merece la pena correr el 
riesgo. Pero, por favor, no te enfades conmigo si pongo mi confianza 
solo en nosotros y no en Dios. 

Chris me dedicó una suave sonrisa. 

—Por supuesto. Confía en nosotros. Mi confianza en Dios es lo 
suficientemente grande para los dos. 


Capítulo Seis 


ara no dar lugar a sospechas, habíamos paseado por Central 


Park durante otra hora después de la conversación antes de emprender 
el camino de vuelta a la calle 69 Este y a nuestra casa. 

La falda del vestido se me pegaba tanto a las piernas que tenía que 
tener cuidado de no enredarme con la tela y caerme al suelo. Chris se 
unió a nosotros para comer, pero luego tuvo que darse prisa para ir a 
su iglesia a prepararse para la misa de la tarde. 

Mi padre se retiró a su estudio y yo no tenía otra cosa que hacer 
que dedicarme a bordar en el pequeño salón, cosa que odiaba casi 
tanto como esta maldita soledad. Todas las actividades de ocio no me 
estaban permitidas como mujer de rango superior. Estaba prohibido 
leer, escuchar música, escribir cartas e incluso conocer a otras 
personas. 

Solía tener una vida social muy activa, siendo una persona 
extrovertida. Todas las noches habían sido planeadas. Visitas al cine y 
al teatro, cenas con amigos, fiestas, salidas de compras o excursiones 
de fin de semana al mar, a Coney Island, llenaban mi tiempo libre. 

Ahora, sin embargo, estaba atada a casa de mis padres, tenía que 
cambiar mi habitación en la residencia de estudiantes por la de mis 
antiguos hijos. A mis amigas no les fue mejor, y los compañeros 
varones se fueron apartando poco a poco. Todos menos Alex, que me 
juró lealtad cuando tenía ocho años mediante un supuesto ritual indio 
y nunca lo había roto desde entonces. 

No sabía qué había sido de mis amigos de la residencia de 
estudiantes. Solo a Charly la veía de vez en cuando. Sobre todo gracias 
a nuestros padres, porque los suyos no eran más leales a la fraternidad 
que nosotros, aunque también guardaban las apariencias. Sin 
embargo, habían conseguido que nos cruzáramos varias veces en galas 
u otras festividades, como en unos días en la famosa Gala del Met en 
el Museo Metropolitano. Una fiesta que solía asemejarse a un 
auténtico desfile de los vestidos más pomposos. La alta sociedad, así 
como estrellas y estrellitas, habían sido invitados allí y habían 


contribuido a que la gala de recaudación de fondos se hiciera famosa. 

Estos días era la fiesta de los neoyorquinos más ricos y de más alto 
rango, entre los que se encontraban mi padre y el de Charly. 

Aunque el baile había perdido su antiguo glamour, lo esperaba con 
impaciencia, ya que por fin me ofrecía la oportunidad de escapar de 
nuevo de la jaula de oro e intercambiar ideas con Charly. La echaba 
mucho de menos. 

Aquí, en casa, estaba rodeada principalmente de hombres. Mi 
padre, mis hermanos, Stephan y a veces, en secreto, Alex. Las criadas 
no podían hablarme y mi madre había muerto. No tenía hermanas. Me 
sentía sola y desdichada en un mundo dominado por los hombres, y 
por mucho que mi familia se esforzara en no excluirme, yo ya no 
formaba parte de su orden mundial. Esa era también la razón por la 
que a menudo me quedaba pensando en mis propios sueños e 
historias. Sumergirse en otros mundos. Mundos que quizá nunca 
existieron, pero que ahora, en retrospectiva, se habían creado en mi 
cabeza solo para mí. Una huida momentánea de la realidad en lugar 
de una imagen de la realidad. 

Me pregunto si esto podría explicar mis sueños. Amazonas 
cabalgando y luchando. Mujeres que se defendieron, tomaron lo que 
desearan y se enfrentaron al enemigo con fuerza. Lo contrario de mí, 
que desde la actual quema de brujas, representaba a toda la población 
femenina del mundo. 

Sobresaltada, me miré el dedo índice de la mano izquierda. La 
punta de la aguja se clavó en su extremo y la sangre roja goteaba 
sobre la tela blanca, que ya estaba adornada con una delicada 
florecilla. Una rosa roja. En un tono de rojo similar al de mi sangre. 

Suspirando, dejé el bordado a un lado, me quité la aguja del dedo 
y retuve la sangre llevándome el pomo a la boca. El sabor a hierro 
golpeó mis sentidos. En mi infancia me había peleado a menudo con 
mis hermanos y en ocasiones resulté lastimada. Un labio roto o una 
nariz sangrante nunca fueron una excepción. Pero estas pequeñas 
rencillas no me convirtieron en una amazona valiente. 

Molesta conmigo misma y con mis ridículos pensamientos, sacudí 
la cabeza y volví a suspirar. 

No sirvió de nada, tuve que someterme al nuevo sistema, seguir sus 
reglas y, sobre todo, no destacar. Cualquiera que fuera una piedra en 
el zapato de los Caballeros de Sión no solo se ponía a sí mismo en 
peligro, sino también a su familia. La rabia que me era tan familiar 
surgió en mí, se mezcló con el sentimiento de impotencia y terminó en 
desesperanza. 

Con manos temblorosas, volví a coger el bordado y coloqué otra 
rosa roja sobre la mancha de sangre, sumida en mis pensamientos, en 
mi pequeña odisea, solo conocida por mí. La odisea de una heroína, 


una amazona. 


Esa noche esperé en vano a Alex. No era la primera vez que no 
aparecía. A veces no podía pasar a los guardias del campus o había un 
policía apostado demasiado cerca del resquicio del muro que bordeaba 
nuestra propiedad. 

Me habría encantado hablar con él de las mujeres secuestradas y 
de los planes de mi padre y mis hermanos. Aún no estaba segura de si 
debía aprobar las sesiones de entrenamiento previstas con Chris o 
pensar que eran demasiado arriesgadas. 

Alex solía tener una visión sobria y al mismo tiempo optimista de 
las cosas. Mientras que yo tendía a ver solo lo peor. 

En el pasado fue diferente, cuando salía al mundo 
espontáneamente y sin miedo, dejándome llevar por el viento y 
estropeando el destino con muchas decisiones poco meditadas. Si es 
que existe el destino. Pero si Dios nos hubiera dado libre albedrío y, 
por tanto, no pudiera influir en nuestros actos, ¿qué pasaría con el 
destino? ¿Acaso éramos capaces de determinar nuestro destino, de 
crearlo? ¿O este pensamiento solo surgió del deseo de que así fuera? 
¿A quién le gustaba ser una marioneta en un juego? Ser guiado sin 
poder decidir por uno mismo en qué dirección se quiere ir. 

Durante horas me quedé pensativa en la cama, mirando el techo 
encalado, observando cómo las sombras de la luna jugaban con el 
viento con los árboles y arbustos del jardín. Casi como si las figuras 
negras y danzantes pudieran decirme la respuesta si me quedaba 
mirando el tiempo suficiente. Odiaba la autocompasión, pero aquella 
noche me venció la soledad. Anhelaba a alguien que me escuchara de 
verdad, que estuviera a mi lado, que riera y llorara conmigo. Tal vez 
casarme con Alex podría cumplir estos deseos para mí. Sin embargo, 
en el fondo sentía que ni siquiera eso me daría la libertad que 
necesitaba para ser feliz. 

Alex era un gran hombre y yo le quería mucho, pero el cambio de 
la sociedad y con él la nueva posición de la mujer no le habían pasado 
desapercibidos. Se notaba en sus gestos diminutos, en sus expresiones 
faciales y en las palabras no pronunciadas entre frase y frase. Pero no 
podía renunciar a la esperanza de una vida plena a su lado, porque de 
lo contrario no me quedaría nada. 

Al final caí en un sueño sin sueños justo antes del amanecer, y 
cuando una de las criadas me despertó dos horas más tarde, supe que 
incluso entrenar hoy con Chris sería un reto. Así de terriblemente 
cansada, confusa y vacía emocionalmente me sentía. 

Contrariada, salí rodando de la cama, me lavé y me puse el vestido 
bueno de los domingos, que era un negro discreto para ir a la iglesia. 
Además, había decidido no rebelarme y también me puse ropa interior 


que parecía la de mi abuela del pasado. Después de trenzarme el pelo 
y recogérmelo, elegí unas bailarinas cómodas y planas en las que 
entrenar no debería ser un problema. 

Mi padre ya me esperaba en la mesa del desayuno. Stephan estaba 
dando instrucciones a las criadas que se ocupaban de servir la comida. 
Cuando entré, su mirada se dirigió directamente hacia mí. Enarcó las 
cejas y sus ojos se posaron en mi vestido negro. 

Sin inmutarme, corrí hacia mi padre, le di un beso en la mejilla y 
luego me senté en la silla del otro lado de la mesa. 

—Buenos días, papá —le dije y le dediqué una sonrisa cariñosa, a 
la que él respondió un poco nervioso. Al parecer, él también había 
dormido mal. Tenía el pelo más alborotado de lo habitual y unas 
ojeras negras hacían que su rostro pareciera más viejo de lo que 
realmente era. 

—Buenos días, Stephan —me dirigí ahora al mayordomo que 
apareció a mi lado con la cesta del pan. El mayordomo no respondió a 
mi saludo, solo se inclinó ligeramente hacia delante y le oí aspirar con 
pesadez cerca de mi pelo. Este hombre daba miedo. 

Un sonido de sorpresa sonó detrás de mí y Stephan murmuró: 

—Sin visita del Sr. Alexander esta noche y todavía sin dormir. 

Fingí no haber oído el comentario, cubrí mi panecillo con queso y 
lo mordí con más ganas de las que sentía. Apresuradamente, me 
tragué el grumo insípido que tenía en la boca. No me era extraño 
tener que comer algo aunque careciera de apetito. 

—Papá —me dirigí al hombre que tenía enfrente. Levantó la vista 
y dos preocupados ojos marrones me miraron cansados. Tanto mis 
padres como mis hermanos tenían los ojos marrones, al igual que mis 
abuelos. Solo yo destacaba con mi color verde. A menudo me había 
preguntado de quién podría haber heredado este color de ojos, 
cuántas generaciones debe haber entre ellos. 

—Papá, gracias por concederme el deseo de confesarme más a 
menudo ahora. Esto es muy importante para mí. La boda es dentro de 
unos meses y quiero hacerlo todo bien —interpreté mi papel en esta 
obra que debíamos mantener en presencia de Stephan y de los demás 
criados. 

—Con mucho gusto, hija mía —contestó mi padre con calma, y 
solo en sus ojos se veía el destello de inquietud en lo más profundo de 
su ser—. Mi chófer Thomas te llevará a la catedral de San Juan en 
media hora y te acompañará a la nueva capilla. Allí Chris estará 
esperando escuchar tu confesión. Una hora más tarde Thomas te 
recogerá de nuevo. Por favor, no le hagas esperar. 

La advertencia del final había sido difícil de pasar por alto. 
Teníamos que volver a tiempo al confesionario para no levantar 
sospechas. Pero una hora era demasiado poco para una sesión de 


entrenamiento. Tenía que pensar con urgencia en algo para alargar el 
tiempo. Al menos dos horas por sesión eran esenciales para que 
tuviera sentido. Sobre todo si también debía aprender a manejar 
armas. 

Pero por el momento me limité a asentir en silencio y a regar mis 
recelos con el té. Sin tener que darme la vuelta, sentí la mirada 
penetrante de Stephan a mi espalda. 

El mayordomo había empezado a trabajar para nosotros hacía solo 
unas semanas, después de que nuestro anterior mayordomo, James, 
falleciera a una edad avanzada. Había formado parte de nuestra 
familia durante décadas, primero en casa de mi abuelo y luego con 
nosotros desde que tengo uso de razón. Todos le echamos de menos, 
su humor y su lealtad cada día. 

En lugar de él, ahora era Stephan quien ocupaba este puesto, que 
antes pertenecía a lo que parecía otro miembro de la familia. Tuvimos 
que aprender rápidamente que muchas de las cosas que podíamos 
discutir o hacer en presencia de James ahora no tenían cabida entre 
nuestras cuatro paredes. Esto perjudicaba tanto a la cohesión familiar 
como al ambiente de la casa. La desconfianza, el miedo y los secretos 
se amontonaban cada vez más en cada uno de nosotros, y solo era 
cuestión de tiempo que esta creciente torre se derrumbara. 

¿Era eso lo que Stephan estaba esperando, para luego atacar? ¿Y a 
quién informó de lo que observó, de lo que aprendió? Ni una sola vez 
desde que trabajaba aquí como mayordomo había salido de la casa. 
Siempre estaba presente, oídos y ojos, y al parecer también su nariz, 
en cualquier cosa que pudiera ser sospechosa. 

El ardor en mi espalda se hizo insoportable. Darme la vuelta para 
mirarle era imposible, pero no podía aguantar más las ganas de 
mirarle. Disimuladamente, levanté mi cuchillo y lo giré para que el 
reflejo mostrara al hombre que estaba detrás de mí. 

La mirada que capté no era la que esperaba. En sus ojos azules no 
había ni desconfianza ni su típico gesto adusto. No, fue la 
consideración unida a la preocupación lo que creí reconocer. 

¿Le preocupaba lo que pudiera decirle a su jefe sobre mi viaje a la 
iglesia? Probablemente. «No es de fiar», me recordé, y volví a apartar 
el cuchillo antes de que Stephan se diera cuenta de que lo estaba 
observando. Era mejor ir un paso por delante de él. 


Capítulo Siete 


homas llegó puntual en una limusina negra. Mientras me abría 


la puerta del coche, mi padre me acompañó hasta él. El sol quemaba 
insoportablemente fuerte hoy y apenas podía soportarlo en las 
exuberantes capas de mi vestido oscuro. 

Con suavidad, mi padre me sopló un beso en la mejilla y me apretó 
las manos, que estaban húmedas de emoción. Ninguno de los dos 
podía asegurar que nadie se hubiera enterado de nuestros planes. Tal 
vez nos habían oído en Central Park, o alguien cercano a nosotros que 
sabía algo del verdadero trasfondo de mi viaje a la iglesia nos había 
delatado. La posibilidad de que no volviéramos a vernos después de 
esta mañana no podía descartarse y era aterradora. 

—Todo va a salir bien, papá —susurré en voz tan baja que solo él 
pudo oírme. Mi padre asintió en silencio y vi una lágrima brillar en el 
rabillo del ojo. Mientras le abrazaba, mi mirada se desvió hacia 
nuestra casa. A la sombra de la puerta principal abierta, fuera de la 
luz del sol, estaba Stephan. Inmóvil, nos observó a ambos con ojos 
cautelosos. Ninguna de nuestras emociones parecía escapársele. Cada 
pequeño movimiento le llamaba la atención. Sus cejas se juntaron en 
cuanto nuestras miradas se cruzaron. Cerré los ojos apresuradamente, 
abracé a mi padre una última vez y, sin dudarlo, me metí en la 
limusina. Thomas cerró de golpe la puerta del coche y la tristeza 
envolvió mi corazón al ver la cara de preocupación de mi padre a 
través de la ventanilla espejada. Allí, de pie en la acera frente a 
nuestra casa, me di cuenta de que se había sentido tan solo como yo 
desde que murió mi madre. 

El coche empezó a moverse. Furtivamente, volví a mirar a Stephan 
y habría jurado que me sostenía la mirada, aunque no podía verme a 
través de la ventana. Antes de que pudiera investigar, giramos a la 
derecha en la 5? Avenida. 

Miré con nostalgia al Nueva York que pasaba. A nuestra izquierda, 
pasaron Central Park y el Museo Metropolitano de Arte; a nuestra 
derecha, el Museo Guggenheim, el Museo de la Ciudad de Nueva York 


y el Museo del Barrio. Antes, turistas, estudiantes y residentes de la 
ciudad abarrotaban las aceras, pero hoy todo estaba desierto. Solo 
unos pocos taxis amarillos circulaban por la avenida, por lo que 
avanzamos más rápido de lo esperado. 

En el extremo norte del parque, giramos a la izquierda por Central 
Park North y, unas manzanas más tarde, a la derecha por Amsterdam 
Avenue. Thomas se detuvo justo delante de la iglesia más grande de 
Norteamérica. Catedral de San Juan el Divino. 

Se había construido durante siglos. Cada vez se ampliaba en 
lugares diferentes. Solo recientemente se acababa de terminar la 
segunda torre de la parte delantera. Su visión me hizo estremecer, 
como en mis visitas anteriores. No entendía por qué me daba tanto 
escalofrío. En realidad, me gustaban las iglesias y su ambiente, pero 
esta catedral era diferente. Siempre tuve la sensación de estar ante un 
mal presagio cuando lo vi. 

Thomas salió del coche para abrirme la puerta. El sol me quemaba 
en la cabeza y me hizo tambalearme enseguida. La falta de sueño y 
este calor no eran una buena combinación. Chris ya caminaba hacia 
nosotros. 

—¿Estás bien, Myrina? —preguntó ansioso mientras me apoyaba 
hasta que recuperé el equilibrio. 

—Está todo bien. Gracias, Chris —respondí con una sonrisa que no 
me llegaba a los ojos—. Entremos. —Suspirando para mis adentros, 
me dirigí hacia el gran portal. Inevitablemente, mis ojos se deslizaron 
por la impresionante fachada, también llamada Portal del Paraíso, 
aunque no había nada paradisíaco en las escenas representadas que 
aquí se tallaron en piedra. Todo lo contrario. Imágenes de la caída de 
Nueva York en el día del Apocalipsis fueron talladas para la eternidad 
en las columnas, que llevaban figuras del Antiguo y Nuevo 
Testamento. Olas de monstruos mortales, bombas atómicas, fuego, 
muerte y, por supuesto, los cuatro jinetes que desempeñaron un papel 
importante en el Apocalipsis de Juan. El propio Juan se situó en el 
centro, entre las dos enormes puertas de las alas, con la mirada fija en 
el cielo. 

Al pasar rápidamente junto a estas estatuas, me invadió el impulso 
de huir. En cualquier lugar menos lejos de estas profecías que, según 
los Caballeros de Sión, ya habían empezado a hacerse realidad. 

Los dos hombres me siguieron y solo después de atravesar la 
puerta de la iglesia aminoré la marcha. El frescor que hacía aquí en la 
nave me sentó bien, y ahora también noté las gotas de sudor que me 
colgaban de la frente y los labios. 

Apresuradamente, me los limpié con la mano y me aventuré a 
echar un vistazo al interior, iluminado solo por la luz que entraba por 
las ventanas. La entrada fue abrumadora. Altos pilares se alineaban a 


derecha e izquierda del camino de entrada a la centenaria catedral. 

Antes, cada uno de ellos se había iluminado con un color diferente 
del arco iris y uno había tenido la sensación de entrar realmente en el 
paraíso tras enfrentarse a la revelación de Jaun en el portal. 

Pero estas luces de colores se retiraron hace mucho tiempo y ahora 
el espectáculo se parecía más a un templo griego. Impresionante, pero 
al mismo tiempo opresivo. 

—Ven, Myrina. Nos retiraremos a la capilla en la parte norte de la 
iglesia. Thomas, ¿quieres acompañarnos hasta entonces o prefieres 
ponerte cómodo con una limonada fría en la Casa de la Catedral? — 
preguntó Chris al chófer, que al principio nos miró a ambos con 
incertidumbre, pero luego se volvió refunfuñando hacia la salida sur y 
los jardines. Además de una escuela, había otros edificios 
pertenecientes a la iglesia. 

Chris, mientras tanto, me cogió de la mano y tiró de mí hacia la 
capilla, dos salas detrás de la sala bautismal. Me empujó rápidamente 
a esta parte de la inmensa casa de Dios, echó un último vistazo furtivo 
alrededor y luego cerró la verja de hierro que comunicaba la nave 
principal con esta ala lateral. 

—i¡Date prisa, Myrina! —siseó mi hermano, que ya había 
desaparecido en uno de los confesionarios del otro lado de la capilla. 
Yo también me asomé una vez más a través de los barrotes, 
comprobando que realmente no nos veían, y luego seguí a Chris. Elegí 
la entrada al confesionario, que estaba destinada a los sacerdotes. 
Dentro me esperaba la oscuridad. Lentamente, me abrí paso a lo largo 
de la pared hasta que sentí algo blando. Con cuidado, aparté la cortina 
que había descubierto. Se me escapó un suave grito cuando, de 
repente, unos dedos se cerraron en torno a mi muñeca y me 
arrastraron detrás de la tela. 

—;¡Chris! —le regañé—. ¡Me has dado un susto de muerte! 

—Pareces muy viva para eso, hermanita —se burló mi hermano 
mientras tiraba de mí hacia un estrecho pasadizo. Las piedras de las 
paredes eran más antiguas que la capilla. Así que esta parte oculta 
debe haber sido construida en el momento en que se construyó la 
nave. Descendía abruptamente, muy bajo tierra. 

Pasé los dedos por las rocas talladas con asombro. Era 
espeluznante, húmedo y mohoso aquí abajo. 

—¿Cuándo se construyó esto? ¿Y para qué servía originalmente? 
—susurré en la húmeda oscuridad. Mi hermano encendió una linterna, 
pero su débil haz solo iluminaba una pequeña zona para que 
pudiéramos ver a tiempo las piedras sueltas del suelo. 

—No lo sé —susurró Chris—. Intentamos averiguarlo en su 
momento, pero no encontramos ninguna pista en los libros ni en los 
planos de construcción de la catedral. Un compañero de mi sindicato 


de estudiantes, su padre formaba parte de la junta del comité de 
construcción, dispuso que se construyera una capilla justo aquí, sobre 
la entrada del túnel. Estos corredores ya existían entonces. Lo único 
que hicimos fue conectar el sistema de túneles subterráneos de St. 
John con el de la Universidad de Columbia. 

—¿Qué? —incrédula sujeté a mi hermano por la túnica sacerdotal 
y le impedí continuar—. ¿No me estarás diciendo que los legendarios 
túneles bajo Columbia existen de verdad? ¿Y no me refiero a los 
túneles de suministro, sino a los que se rumorea que se extienden más 
allá del campus? 

Chris se volvió hacia mí y se le dibujó una sonrisa en la cara. 

—Eso es exactamente lo que estoy diciendo, hermanita. Intentamos 
descubrir todos los túneles de entonces, pero muchos estaban rellenos 
o terminaban en puertas de acero cerradas. Pero puedo asegurarte que 
aquí hay un sistema de calles independiente, y cuando lo combinas 
con los viejos túneles de metro en desuso, se convierte en una segunda 
ciudad de Nueva York. Solo bajo tierra. 

— ¡Es increíble! —solté sin poder reprimir una radiante carcajada. 
¿Era tal vez este mi camino hacia una mayor libertad?—. ¿También 
hay túneles así debajo de nuestra casa? —pregunté, sintiendo que la 
excitación subía a mis mejillas. 

La mirada de Chris se volvió seria y la compasión apareció en su 
rostro. 

—Myrina, lo siento, pero Jordy, Rick y yo, hemos bajado al sótano 
y al jardín varias veces en los últimos años buscando una entrada 
oculta o paredes huecas. No hemos podido encontrar nada. Por 
desgracia. 

Me acarició suavemente la mejilla. En el momento de este toque, 
mi sonrisa murió. «¡Habría sido demasiado bueno para ser verdad!». 

—Sí —grazné, reprimiendo mi decepción—. Sí, es una pena. Pero 
bueno, no se puede hacer nada. —Bajé la mirada para que mi 
hermano no viera la lagrimita que no podía apartar—. Sigamos 
andando deprisa, si no la lección acabará en un momento y solo 
habremos visto esta parte del túnel —intenté bromear. Mi hermano 
me miró preocupado una última vez antes de asentir en silencio y 
darse la vuelta para continuar siguiendo el curso del túnel. 

No tardamos en llegar a una bifurcación. A la derecha, el camino 
se adentraba en la oscuridad y a la izquierda, un poco más allá, 
reconocí una puerta a la que Chris se dirigía ahora con determinación. 
De su bata sacó una llave de aspecto antiguo con la que abrió la 
puerta de madera. 

La puerta se abrió con un chirrido y el cono de luz de la linterna se 
perdió en una gran sala. Sobre una mesa arrimada a la pared derecha 
había unos candelabros, cuyas velas el sacerdote encendió de 


inmediato con cuidado. Cuanto más brillaba, más se revelaban los 
objetos de la habitación. Con la boca abierta, miré a mi alrededor. Al 
fondo reconocí un ring de boxeo improvisado con sacos de arena 
colgando del techo. También había objetivos de diversos tamaños y 
formas. 

En el centro de este centro de entrenamiento autoconstruido se 
encontraba una enorme colchoneta de ejercicios, y en la esquina, 
junto a la mesa, habían erigido una pantalla. 

—¡Ahí detrás encontrarás tu ropa de entrenamiento y podrás 
cambiarte! Pero date prisa, solo tenemos media hora antes de que 
tengamos que volver —me recordó Chris mientras sacaba un libro de 
su bata. Curiosa, miré el título por encima de su hombro. 

— ¡Chris! —grité indignada y le encajé el codo en el costado—. 
¿Quieres enseñarme a usar cuchillos con la ayuda de una guía? 

—¡Cálmate, Myrina! —me gruñó, frotándose las costillas que 
habían recibido el golpe—. Tenemos que improvisar. Como ninguno 
de nosotros tiene experiencia al respecto, no nos queda más remedio 
que informarnos sobre el tema en la bibliografía. Antes habría visto un 
vídeo en Internet, pero eso ya no es posible tampoco. ¡No te 
preocupes, hermanita! Llevo días estudiando este libro y creo que ya 
puedo afirmar que sé cómo funciona en teoría. Así que ahora toca 
probarlo en la práctica. 

Con dulzura, le sonreí. 

—Entonces puedes ofrecerte como objetivo, si estás tan seguro de 
tus métodos de enseñanza. 

—Um... Bueno... —balbuceó el sacerdote, con la cara enrojecida 
—. No me refería a eso. 

Maldiciendo, corrí detrás del biombo, pero mi enfado por la 
ingenuidad de Chris se evaporó cuando descubrí mi viejo pantalón de 
chándal y una camiseta sobre una silla. Eso es lo mucho que había 
echado de menos esta ropa. Literalmente me arranqué el poco práctico 
vestido. Se me escapó un suspiro de placer mientras me ponía la ropa 
deportiva. 

Alternando saltos y estiramientos, entré en la gran colchoneta 
situada en el centro de la sala. Chris ya me esperaba allí, con la nariz 
hundida en su libro. Molesta, puse los ojos en blanco y, al no recibir 
instrucciones de mi hermano, realicé algunos movimientos que 
recordaba de mi entrenamiento en defensa personal. 

Mi cuerpo necesitó un poco de tiempo para poner en práctica el 
desacostumbrado esfuerzo muscular. Al principio me sentía 
terriblemente rígida y torpe, pero cuanto más realizaba una secuencia 
de pasos, más suave y fluida me resultaba. Pronto me olvidé de todo y 
de todos los que me rodeaban, estaba completamente absorta en mis 
recuerdos de los pasos y las posturas. 


Era casi como si alguien hubiera retrocedido en el tiempo y yo 
volviera a ser la Myrina de antaño. Libre, a veces demasiado 
descarada, pero sobre todo feliz. 


Capítulo Ocho 


a media hora de entrenamiento terminó demasiado rápido. 


Cuando me quité la ropa deportiva sudada y me puse el vestido negro, 
sentí como si volviera a cerrar el candado de mi jaula de oro. 
Arrebatándome la libertad que acababa de ganar. 

El camino de vuelta por los pasillos, así como la subida a la capilla, 
fue una tortura y la habitación detrás de mí parecía tirar de mí, 
queriendo que me volviera. Al mismo tiempo, sentía la presión de la 
soledad y la opresión esperándome desde el frente. Cada paso me 
costaba una superación. En algún momento Chris me cogió la mano, la 
apretó una vez suavemente y luego tiró de mí el resto del camino 
detrás de él. Al parecer, había percibido mi conflicto interior. 

Acabábamos de salir del confesionario cuando oímos pasos. Me 
alisé la falda y volví a pasarme las manos por el recogido. Debido al 
calor reinante hoy, el sudor de mi frente no parecería sospechoso. 
Chris había dejado la guía abajo, en nuestra sala de entrenamiento. 
Solo la llave yacía bien escondida en un bolsillo secreto en el interior 
de su túnica sacerdotal. 

Thomas ya estaba al otro lado de la verja, sacudiendo en vano la 
puerta cerrada. Sin prisas, el sacerdote se acercó al chófer con una 
paciente sonrisa y sacó la llave que pertenecía a la cerradura. Me di 
cuenta de que las dos llaves eran muy parecidas. Teníamos que marcar 
una de ellos para no mezclarlas accidentalmente. Eso sería fatal. 

La puerta se abrió y Chris volvió a estrecharme entre sus brazos. 
Luego me miró con seriedad. 

—Reza el Ave María diez veces cada noche y reza, Myrina. Rezar 
te ayudará a recuperar la pureza. Solo la fe en Dios podrá salvarte. 

Bajé la cabeza fingiendo vergúenza y asentí en silencio. 

—Ahora vete a casa con Thomas y nos volveremos a ver dentro de 
tres días —añadió Chris mientras me empujaba hacia el chófer, que 
me miraba críticamente. El discurso de mi hermano le había puesto la 
cabeza de cine y, al parecer, se estaba imaginando todos los crímenes 
que yo podría haber cometido para perder mi pureza. En cuanto hubo 


cierto brillo en su mirada, supe hacia dónde se habían desviado sus 
pensamientos. 

A Chris tampoco se le escapó esa mirada. Se aclaró la garganta y se 
acercó autoritariamente al conductor. 

—Lleva a mi hermana directo a casa de mi padre. Preguntaré por 
ella más tarde —dijo con calma, pero el mensaje que había detrás era 
claramente audible. 

Un tic nervioso recorrió el cuerpo de Thomas, pero la codicia no 
abandonó su mirada. No obstante, le seguí hasta la salida de la iglesia 
y de allí al coche. A distancia. La energía del entrenamiento y la 
secuencia de movimientos aún hormigueaban en mi cuerpo, activando 
los músculos y poniéndome los nervios en alerta. Sin embargo, no 
sería propicio para nuestras reuniones clandestinas que derribara al 
conductor ahora. Aunque se lo merecía después de las miradas que 
literalmente me desnudaron. 

Antes de dejarme caer en el asiento trasero, miré por última vez la 
catedral y su inquietante mensaje en el portal. ¡Tres días! Así podría 
volver a entrenarme en los túneles secretos. Ese pensamiento me hizo 
sentir calor por dentro. 

Thomas le dio la vuelta a la limusina y volvimos por donde 
habíamos venido. Esta vez, sin embargo, mi vista por la ventana 
estaba nublada por los recuerdos de la sesión de formación en la 
iglesia. Aun así, noté que el conductor me miraba por el retrovisor. 
Tenía que tener mucho cuidado con él. 

Con el nuevo orden mundial, la prostitución fue abolida y el índice 
de violaciones se había disparado de forma alarmante. Aunque nadie 
hablaba de ello, todo el mundo lo sabía. Incluso a mí. Especialmente 
las mujeres de las zonas más pobres estaban expuestas diariamente a 
este peligro. 

Solo cuando condujimos hasta la calle 70 Este, y luego una vez 
alrededor de la manzana hasta la 69 Este, pude escapar de mi caos de 
pensamientos. El coche se detuvo justo delante de nuestra casa y 
Thomas me abrió la puerta. Miró discretamente hacia la puerta 
principal, pero no había pasado por alto esta emoción. Me preparé 
para salir de la limusina, pero el chófer se me adelantó. Con rapidez 
dio un paso hacia mí y apretó su cuerpo contra el mío, de modo que 
quedé atrapada entre el coche a mi espalda y él. 

El hedor a sudor mezclado con un aftershave barato me subió por 
la nariz y sentí náuseas. Thomas estaba tan cerca de mí que podía 
sentir su aliento en mi mejilla. 

—Cachonda, traviesa hija de millonario —jadeó el chofer—. Debes 
haber abierto demasiado las piernas. ¿Verdad? —Su risita gutural me 
puso la carne de gallina. 

«Si ahora levanto la rodilla, bajará y podré colarme en la casa», 


pensé, pero seguí sin moverme. Era demasiado peligroso defenderme. 
Y además en plena calle. 

En lugar de eso, volví la cara hacia otro lado en un intento de 
evitar el hedor, pero parecía imposible. ¿Cuándo se había duchado por 
última vez? 

De repente, a través de las muchas capas de tela de mi vestido, 
sentí su mano deslizándose por mi trasero y al mismo tiempo 
empujando la falda más arriba con cada movimiento. «Nunca más 
estaré sin la ropa interior», pensé, y me sentí aliviada de que hoy no 
fuera la excepción. No podía ni imaginar lo que pasaría si el cerdo me 
agarrara la piel desnuda de inmediato. 

Pero tampoco quería que mis pantalones fueran tocados por esos 
dedos grasientos. ¿Qué podría hacer para deshacerme de él sin 
pegarle, patearlo o incluso castrarlo? 

Mis ¡pensamientos se desbocaron y mi cuerpo reaccionó 
instintivamente en modo de defensa. Todo en mí gritaba que cazara a 
Thomas. Pero eso no podía ocurrir bajo ningún concepto si no quería 
poner en peligro a mi familia. Así que no tuve más remedio que dejar 
que me manoseara. 

Apreté los puños y cerré los ojos. Lágrimas de rabia e impotencia 
brotaron en mi interior. Mi falda en la parte trasera de mi trasero 
estaba ahora empujada casi hasta arriba. La respiración de Thomas era 
cada vez más rápida y podía sentir su erección en mi cadera. Mi 
estómago empezó a rebelarse. 

De repente, mi vestido volvió a su sitio y el peso del chófer 
desapareció. Sorprendida, abrí los ojos. Estaba sola junto al coche. 
Thomas había desaparecido. Apresuradamente miré a mi alrededor, 
pero el conductor no aparecía por ninguna parte. 

Sin vacilar, me recogí la falda y corrí la corta distancia que me 
separaba de la limusina hasta la puerta principal, que se abrió de 
golpe en cuanto llegué a ella. 

Stephan se paró en la puerta y me miró con reproche. 

—Una verdadera dama no huye. Pero cualquier dama ya estaba 
perdida cuando naciste —dijo con frialdad. 

Sin aliento, me detuve a su lado. 

—Stephan, ¿has visto a Thomas? —le pregunté, ignorando su 
comentario. 

—¿Thomas? Sí, lo he visto —dijo con gesto adusto, al tiempo que 
arrugaba la nariz con disgusto—. Pero lo más importante es que 
debería ducharse, señorita. Prefiero oler al Sr. Alexander en ti que esa 
apestosa mezcla de sudor y aftershave barato. 

Si no me hubiera librado por los pelos de ser agredida sexualmente 
e incluso, tal vez, violada, sin duda habría sonreído ante la 
declaración de Stephen, pero en ese mismo momento me invadió la 


conmoción por lo sucedido. Un temblor sacudió todo mi cuerpo, me 
puse en pie de forma inestable y tuve que agarrarme al marco de la 
puerta. El mayordomo dio un paso atrás. 

—Stephan, no estoy bien —grité, luchando contra la sensación de 
impotencia. Pero no vino en mi ayuda. En lugar de eso, tiró del timbre 
de la casa y poco después apareció una joven junto a nosotros. 

—Aza, lleva a la señorita Myrina a su habitación y prepárale un té 
después. Pon también unas galletas —le dijo con sequedad, se dio la 
vuelta y desapareció al instante. 

Aza me miró con impotencia. 

—Señorita, ¿puede caminar sola? —preguntó insegura. 

Asentí brevemente, respiré hondo y di un paso hacia las escaleras 
que conducían al piso superior. 

—No, tomemos el ascensor. Se podría caer por los escalones — 
exclamó la chica y me cogió del brazo para llevarme al ascensor. 
Odiaba el ascensor. Era pequeño, lento, y mi padre lo hizo instalar 
para mi madre cuando enfermó tanto que ya no le era posible subir 
escaleras. Hasta ahora, siempre me había negado a entrar en esto; lo 
había evitado. Pero hoy me he dado cuenta de que no podré evitarlo. 

«¿Qué me pasa?». ¿Por qué reaccioné de forma tan distinta a la 
habitual ante esta situación? En realidad, yo era alguien que afrontaba 
los momentos difíciles con rebeldía y una voluntad fuerte. Como 
cuando un ladrón me arrebató el bolso en Central Park y le seguí por 
el parque, hasta que por fin lo alcancé en un prado y lo embestí tan 
fuerte que cayó al suelo. Recuperé mi bolso después y la policía se lo 
llevó no cinco minutos más tarde. Crecer con tres hermanos amantes 
del fútbol americano tenía sus ventajas. 

Pero hoy estaba al borde del colapso. ¿Fue el calor combinado con 
el entrenamiento desconocido y el incidente con Thomas? 
Probablemente. Pero, ¿dónde estaba ahora el chófer? ¿Y cómo debía 
comportarme con él cuando volviera a llevarme a la iglesia dentro de 
tres días? La idea de tener que volver a verle me revolvía el estómago. 
No podía contarle todo esto a mi padre, porque no podía echar al 
conductor sin que este se vengara del despido de la forma más cruel. 
Si iba a los Caballeros de Sión y afirmaba que yo no era virgen, lo cual 
era cierto, no solo me metería en problemas. 

No, tenía que quedarme quieta y tragarme todo lo que pudiera 
venir en el futuro. No podía permitir que nadie se enterara del 
incidente. Ni mi padre, ni mis hermanos, ni Alex. Porque la alternativa 
sería interrumpir la formación. Pero eso no era posible para mí. Hoy 
había sentido una chispa de la libertad que antes daba por sentada, y 
quería más. ¡Necesitaba más! 

En unos meses me casaría con Alex, me mudaría con él y luego 
estaría lejos de Thomas. Hasta entonces, tenía que sobrevivir. 


El ruido del ascensor me sacó de mis pensamientos. Aza me 
empujó a la pequeña habitación que tenía el espacio justo para las 
dos. En cuanto la chica hubo pulsado el botón de la primera planta, la 
puerta se cerró y, con un tirón, el ascensor se puso en marcha. 
¿Todavía olía a perfume de mamá aquí? ¿O era solo mi imaginación? 

Solo cuando la puerta volvió a abrirse y salí a trompicones al 
pasillo me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración 
durante todo el trayecto. Aspiré el aire con avidez y una sensación de 
mareo me hizo vacilar brevemente. 

—Vamos, señorita —dijo Aza con cariño—. Está pálida alrededor 
de la nariz. Debería tumbarse un rato. 

Asombrada, miré a la joven, que me cogió del brazo y tiró de mí 
hacia mi habitación. En realidad, las criadas siempre se mantenían a 
distancia de mí, ni siquiera se atrevían a mirarme. Pero Aza era 
diferente. Se acercó a mí con una simpatía y a la vez una confianza en 
sí misma que hacía mucho tiempo que no experimentaba en las 
mujeres. 

Cuando llegamos a la puerta de mi habitación, me volví hacia ella 
y le sonreí. 

—Gracias, Aza. Puedo arreglármelas sola desde aquí. 

—Bien, señorita. Si necesita algo más, dígamelo —me dijo y 
también me dedicó una sonrisa. Sus ojos azules estaban radiantes y 
solo ahora me di cuenta de que tenía una cara preciosa. Impecable, 
incluso perfecta. 

Antes de que pudiera seguir pensando en ello, la chica ya se había 
dado la vuelta y corría escaleras abajo hacia la planta baja. 

Completamente cansada, abrí la puerta de mi habitación, me 
arrastré hasta la cama y, en cuanto me tumbé, caí en un sueño 
profundo y sin sueños. 


Capítulo Nueve 


abía dormido el resto del domingo y, cuando por fin me 


desperté, acababa de salir el sol para el día siguiente. Tras una larga 
ducha y un vestido nuevo, me sentí sorprendentemente bien. Mejor 
que bien. Más bien enérgica. Me pasé todo el lunes paseando por 
nuestro jardín, recogiendo flores por allí o continuando con mis 
bordados. 

Al parecer, mi padre no se había preguntado por mi ausencia del 
día anterior. Al menos no lo mencionó en el desayuno ni en la cena. 
Chris tampoco apareció, lo que me pareció una lástima, porque en 
realidad quería discutir con los dos caballeros si no sería mejor 
duplicar el tiempo de mi supuesta confesión. 

Una hora era demasiado corta para crear un entrenamiento útil y 
para ir más allá del calentamiento. 

En secreto, ya esperaba con impaciencia el próximo encuentro con 
mi hermano en la catedral de San Juan y sus túneles subterráneos. 
Pero no poder compartirlo con nadie casi me carcomía por dentro. La 
soledad. Podría ser una tortura mayor que cualquier disciplina física. 

Por la noche, tras una cena silenciosa con mi padre, volví a mi 
dormitorio. Nada más entrar en mi pequeño reino, me llamó la 
atención la caja negra del tamaño de una mano que había sobre el 
tocador, cuyo lazo de seda roja destacaba como un faro en la 
decoración, por lo demás incolora. 

Sorprendida, miré alrededor de la habitación antes de cerrar 
precipitadamente la puerta. Con cautela, me acerqué al regalo. ¿De 
quién podría ser? ¿Papá? No, mi padre hacía tiempo que no me 
regalaba nada. Además, era el tipo de persona que disfrutaba viendo 
la cara del destinatario mientras lo desenvolvía. Chris, Jordy y Rick 
tampoco eran diferentes en ese aspecto. Así que solo quedaba Alex. 
Pero, ¿cuándo estuvo aquí? ¿Y cómo había entrado? Un vistazo a las 
ventanas me aseguró que estaban cerradas. ¿O estuvieron abiertas y él 
las cerró después de subir? Quizá estaba aquí y se escondía. 

Ni en la cama ni en la pequeña sala de estar junto al armario 


descubrí a mi prometido. 

—¿Alex? —susurré mientras corría hacia el baño contiguo. Pero 
tampoco lo encontré allí. Confundida, cogí la caja oscura de la mesa. 

Vacilante, abrí la cinta. La superficie de la cinta era 
maravillosamente lisa y suave. Hacía tanto tiempo que no tenía en mis 
manos un tejido tan delicado. Con suavidad, pasé el dedo sobre el 
rojo. Solo el envoltorio del regalo ya era un verdadero deleite. No 
quería ni pensar en lo que podría haber escondido dentro. ¿Y si 
contuviera una joya? Llevar joyas se consideraba una vanidad 
blasfema y estaba prohibido. Mi padre había escondido algunas de sus 
mejores joyas en un lugar secreto de nuestra casa a los Caballeros de 
Sión tras la muerte de mi madre y donó el resto a la iglesia. 

Sin habérselo preguntado nunca, sabía que sacaba regularmente 
estos recuerdos de su escondite para mirarlos. Había querido mucho a 
mi madre. Como si no hubiera mañana. 

Volví a centrar mi atención en el paquete que tenía en la mano y 
que ahora no llamaba la atención. Se me apretó el estómago de 
emoción y me temblaron ligeramente los dedos cuando por fin levanté 
la tapa. 

Un amuleto de plata descansaba sobre un cojín de terciopelo. Una 
luna creciente con tres pilares en su abertura, cada uno de ellos 
terminado en punta en la parte superior. Era sencillo, elegante y 
juguetón al mismo tiempo. Imperceptiblemente, un sentimiento de 
felicidad surgió en mí y me hizo sonreír. No era más grande que una 
moneda y, al mirarlo más de cerca, descubrí pequeños diamantes 
incrustados en la media luna, que le daban un brillo a la luz. 

Impaciente, lo saqué de la caja. La cadena de la que pendía la joya 
estaba finamente hilada y también era de plata. Corrí al gran espejo 
de pie, en el que normalmente solo me veía gris e infeliz, y al 
principio me sorprendí. Era casi como si estuviera mirando la cara de 
un extraño. La sonrisa seguía jugando alrededor de mis labios y un 
brillo desconocido envolvía mi semblante. ¿Era el brillo de la alegría? 
¿De felicidad? 

Sin pensarlo dos veces, me puse el collar. Su chispa se trasladó a 
mis ojos, que de repente brillaron con viveza. 

En el pasado, habría sido solo un regalo, un gesto amable del que 
me habría alegrado. Pero hoy significaba mucho para mí. 

No solo me conmovió el hecho de que fuera un colgante precioso. 
Sin duda lo era. Pero más importante para mí fue la confirmación del 
aprecio que se anclaba como mensaje en este regalo. Alguien se 
arriesgó mucho para complacerme haciéndome un regalo así a pesar 
de la prohibición existente. 

Fue dulce, frívolo y romántico. Alex. Estas palabras describían a 
Alex en los tiempos en que aún nos movíamos por las casas, 


jugábamos al escondite en Central Park y hacíamos planes locos para 
el futuro. En una época anterior a los Caballeros de Sión. 

Sonriendo, aferré el amuleto al igual que los recuerdos que 
destellaban ante mi ojo interior. 

Estaba segura de que este regalo anónimo solo podía venir de mi 
prometido. Si él se arriesgaba tanto por mí, yo no podía sino 
corresponderle con no menos valentía y rebeldía. Simplemente estaba 
en mi sangre, en mi personalidad, y solo necesitaba una pequeña 
chispa para convertirme en todo fuego y llama. 

Me pondría el collar. Bajo mi ropa, cerca de mi corazón. La joya 
por fin me había dado un poco de felicidad y una sonrisa genuina 
después de mucho tiempo. Lo guardaría como un tesoro. 

El reloj de la catedral de San Patricio, en la Quinta Avenida, daba 
ya diez campanadas. Dejando caer la percha en el escote de mi 
vestido, me dirigí de nuevo a la puerta de la habitación y empujé con 
silencio uno de los sillones bajo el picaporte. Luego me puse de 
rodillas junto a mi cama para deslizarme hasta la mitad por debajo de 
su armazón. Suavemente, golpeé los distintos tablones hasta encontrar 
el correcto. 

Me apresuré a sacar una horquilla de mi recogido y la utilicé para 
hacer palanca en uno de los extremos de la tabla del suelo. 

Solo un tenue resplandor de la luz de la habitación caía sobre el 
interior de la grieta, que ahora se hacía visible. Estaba lleno de 
secretos y otros tesoros que el personal nunca pudo encontrar. Saqué 
de su polvoriento escondite el delicado anillo que mi madre me había 
regalado por mi decimoctavo cumpleaños. Sin dudarlo, lo introduje en 
la nueva caja negra y lo coloqué junto con el lazo rojo bajo el tablero 
del suelo, que desplacé con cuidado a su posición anterior. Solo 
cuando me convencí de que el boquete no podía abrirse sin 
herramientas, salí de debajo de la cama y me acaricié el vestido. Por 
supuesto, también empujé el sillón que había frente a la puerta para 
que volviera a su sitio. 

Después, me dediqué a mi ritual vespertino habitual. Con la 
diferencia de que me encontré tarareando para mis adentros. ¿Qué me 
había pasado? 

Cuando me tumbé en la cama media hora después, aún no me 
había quitado el collar. Sumida en mis pensamientos, jugué con el 
colgante, dejándolo dar vueltas en mi mano. 

Mis párpados se hicieron cada vez más pesados antes de que 
pudiera seguir pensando en este regalo inesperado. 

Me dormí profundamente. El sueño que me acompañaba era como 
una manta cálida que me daba seguridad. Al mismo tiempo, estaba en 
la más absoluta oscuridad. No se veía nada a mi alrededor. Nada más 
que una negrura y un vacío que me reconfortaban. Aquí podía ser 


quien de verdad era. Con todos mis deseos, sueños y sentimientos. 


Era como si, desde aquella noche, en cuanto me atrapaba el sueño, mi 
alma se escapaba a este mundo irreal. Por la mañana me desperté con 
el amuleto en la mano cerrada y el sentimiento en el corazón de crear 
el nuevo día, sin importar lo que me esperara. Este oscuro retiro en 
mis sueños me dio fuerzas de una manera inexplicable y misteriosa. 

Dos días después, me senté expectante a la mesa del desayuno. Hoy 
volvería a ir a la llamada confesión. Emocionada, me deslizo hacia 
delante y hacia atrás en la silla. ¿Cuándo se me permitiriá por fin ir a 
la catedral de San Juan? Aunque no me sentía cómoda con la idea de 
otro viaje en coche con Thomas, venció el impulso de salir de aquí 
para entrenar en los túneles subterráneos. 

—¿Papá? —le pregunté por fin a mi padre, que estaba sentado en 
la mesa de enfrente, oculto tras su periódico—. Papá, ¿puedo dejar la 
mesa? Tengo una cita para confesarme en un minuto, ¿no? 

Mi padre me miró por encima del borde del periódico. Su 
expresión reflejaba preocupación. 

—Hoy no puedes confesarte —dijo de repente y mi protesta se 
quedó atascada en la garganta porque en ese momento entró Steban 
en la habitación. 

En lugar de dar rienda suelta a mis sentimientos originales, me 
contuve e intenté mantener la calma. 

—¿Por qué no? —pregunté, aparentemente tranquila, mientras 
reprimía mi creciente enfado y clavaba de forma demostrativa una 
frambuesa con el tenedor. 

La mirada de papá se desvió por un instante hacia su mayordomo. 

—Porque Thomas ha desaparecido y no puede llevarte . 

Sobresaltada, miré a mi padre. ¿Thomas había desaparecido? Mis 
pensamientos me llevaron a aquel momento del domingo, cuando me 
había quedado atrapada entre el conductor y el coche con los ojos 
cerrados. Podía sentir vividamente su mano sudorosa en mi trasero, 
podía oler de nuevo el hedor a sudor y aftershave barato. Mi desayuno 
volvió a subir hacia arriba. 

Papá, que vio mi cara de asombro y, al parecer, pensó que estaba 
ansiosa por mis clases de entrenamiento, me tranquilizó de inmediato. 

—No te preocupes, Myrina. Tus confesiones continuarán. Sin 
embargo, Stephan te llevará a la Catedral de San Juan a partir de 
ahora. Sin embargo, como tiene muchas tareas domésticas que atender 
durante el día, tendremos que posponer tus visitas a la iglesia hasta las 
horas de la noche. —Mi padre intentó una sonrisa relajada, que yo 
devolví con una expresión de dolor. 

—FExcepto esta noche, claro —añadió casi con alegría. Con un 
estruendo, mi tenedor aterrizó en mi plato. Olvidado estaba el 


conductor desaparecido. En su lugar, un fuego ardía en mis venas, 
haciendo que mi pulso subiera implacable. Mis manos se cerraron en 
puños como por voluntad propia y el mundo pareció palpitar ante mis 
ojos. 

Una tormenta, no, un verdadero huracán se apoderó de mí. ¿Qué 
estaba pasando? Ya no era yo, Myrina. Como un espectador, tuve que 
contemplar impotente cómo esas ardientes llamas seguían 
propagándose dentro de mí, prendiendo cada pequeña mecha que se 
había acumulado en mi interior durante los últimos años. 

¿Cómo podría detener este tsunami en llamas? Los ojos de mi 
padre se abrieron de par en par. Empezó a hablarme. Vi cómo movía 
los labios, cómo se le arrugaba la frente y cómo su boca se detenía en 
una sonrisa apaciguadora pero falsa. Pero no oí las palabras. La 
presión en la cabeza era demasiado fuerte y, si no lo supiera, pensaría 
que en cualquier momento me iba a salir vapor por las orejas. 

De repente, una mano se acercó por detrás y se posó en mi 
hombro. Sentí su frialdad incluso a través de mi ropa hasta mi piel. 
Como el hielo, recorrió mi cuerpo, extinguiendo las llamas, y me 
desplomé como una marioneta. 

Confundida, miré a mi alrededor y vi que Stephan desaparecía por 
la puerta de la habitación contigua. 

—Myrina, ¿estás bien? —preguntó ahora mi padre con ansiedad. 

Me aclaré la garganta furtivamente y me pasé las manos por los 
brazos en un intento de quitarme el frío. En vano. Sin embargo, le 
miré sin inmutarme para que no se preocupara. 

—Sí, papá. Todo va bien. ¿Qué dijiste sobre por qué no pude 
confesarme hoy? 

Mi padre se quitó la servilleta del regazo, la puso sobre la mesa, se 
levantó y se acercó a mí. Con cariño, me cogió de la mano, se aseguró 
de que no había nadie en la habitación y me levantó de la silla. Al 
momento siguiente me hizo girar una vez en círculo. 

—Porque hoy es la gala en el Museo Metropolitano y puedes asistir 
como prometí. 

—¿Entonces veré a Charly hoy? —pregunté esperanzada. 

—Sí, Charlotte también estará presente. Pero tened cuidado para 
que no resulte demasiado llamativo por qué se os permite a ambas 
acompañar a vuestros padres —me amonestó, mientras una pequeña 
sonrisa cruzaba su rostro. 

—Lo prometo —juré, y mi padre me devolvió a la silla. Esta noche, 
al menos por un breve momento, ya no estaría sola. 


Capítulo Diez 


erviosa, jugueteé con el dobladillo de las mangas de mi 


vestido negro. Tenía el mismo corte que el vestido de la iglesia, pero 
estaba un poco más bordado que este. Como el collar era alto y me 
cubría el cuello, podía llevar el collar debajo con discreción. 
Fríamente, el amuleto de plata yacía entre mis pechos. Con cada latido 
subía y bajaba ligeramente, recordándome su presencia. 

Mi padre se sentó a mi lado en el coche. Llevaba su mejor traje. 
Azul oscuro con gemelos dorados, una camisa blanca impoluta y un 
pañuelo de bolsillo azul claro a juego. El pelo de papá, ya un poco 
ralo, yacía bien peinado hacia atrás bajo un elegante sombrero, 
también azul oscuro. Llevaba el pelo recogido en una sencilla trenza. 

Ni joyas, ni flores, ni zapatos de tacón. El negro estaba reservado a 
las mujeres, cualquier otra elección de color para un vestido en tales 
ocasiones era criminal. En el sentido más estricto de la palabra. 

Sin quererlo, tuve que acordarme de mi baile de graduación del 
instituto. Mi vestido había sido un sueño de seda, con innumerables 
piedrecitas brillantes que centelleaban como estrellas en su tejido azul 
oscuro. Había acentuado mis curvas femeninas, y nunca antes me 
había sentido más bella. Alex me recogió en casa en una limusina 
alquilada y mi padre me ató una flor a la muñeca con orgullo en los 
ojos. Mamá contenía las lágrimas mientras nuestro mayordomo de 
entonces, James, nos hacía una foto a todos juntos. En la foto 
parecíamos tan radiantes, tan condenadamente felices. 

Ninguno de nosotros podía imaginar entonces lo maravilloso que 
era lo que teníamos y lo diferente que sería el futuro. Por desgracia, 
los seres humanos tendemos a reconocer lo bueno solo cuando ya es 
demasiado tarde. La vida es tan errática, tan impredecible. 
Enfermedad, desgracia, guerra. Todos ellos son elementos que pueden 
invadirnos y conquistarnos en cualquier momento, destruir la vida que 
conocemos. 

De repente sentí la fría mirada de Steban sobre mí. Como Thomas 
había desaparecido, como se dijo, nos llevó a mi padre y a mí a la 


gala. Por el retrovisor reconocí sus ojos azules, que prácticamente 
brillaban como dos lagos de montaña bajo la escasa luz del atardecer. 

Me di la vuelta y miré por la ventana. «Nueva York, la ciudad que 
nunca duerme». Esta descripción ya no se aplicaba hoy, y solo el corto 
paseo hasta el Museo Metropolitano, justo al borde de Central Park, 
volvía a dejarlo dolorosamente claro. Antes nunca había oscurecido 
aquí en la metrópoli, pero ahora la ciudad yacía casi fantasmal a 
partir de las seis de la tarde. 

—¿Myrina? —oí decir a papá junto a mi oído. Se había inclinado 
hacia mí—. Cariño, por favor, mantén un perfil bajo durante la gala — 
susurró, la incertidumbre y... ¿Era miedo lo que sentía con él? 

—Prométemelo —me exigió, y sus ojos serios hicieron que un 
escalofrío me recorriera la espina dorsal. 

—Por supuesto, papá —prometí más nerviosa que antes—. Hablaré 
con Charly y pasaré el resto de la noche a tu lado. 

—Buena chica —dijo mi padre con alivio. El coche se detuvo en el 
mismo momento frente a la entrada del Museo Metropolitano de Arte. 

El imponente edificio estaba muy iluminado. Una alfombra roja 
cubría el camino hacia el interior y ya había algunos invitados 
pululando por allí, que tuvieron que mostrar sus invitaciones al entrar. 

Stephan salió. Abrió primero la puerta del lado de mi padre y 
luego la mía. Conscientemente mantuve los párpados bajos. Por un 
lado, no quería volver a ver los fríos ojos de Stephan y, por otro, sabía 
lo que se esperaba de mí. Como mujer, tenía que comportarme con 
discreción, decoro, respeto y, sobre todo, humildad. Esta noche 
tendría que interpretar mi papel de forma absolutamente impecable. 
Había demasiado en juego. No solo mi vida, sino también la de mi 
padre, mis hermanos y, si cometía un error en el momento 
equivocado, posiblemente Charly. 

Con suavidad, mi padre me cogió del brazo y me condujo por la 
alfombra roja, subí las escaleras y entré en el gran vestíbulo de 
entrada, el famoso Gran Salón. Mientras papá mostraba su invitación 
al hombre de seguridad, yo miraba furtivamente a mi alrededor. No se 
había escatimado nada. Incluso el vestíbulo estaba muy bien 
decorado. El tema de la velada estaba escrito en una pancarta dorada 
a la vista de todos justo a la entrada. Helado. Todo estaba bañado en 
una sutil luz azul, los camareros llevaban trajes que recordaban a 
pingúinos y había tres enormes esculturas de hielo en el centro. El 
David de Miguel Ángel me llamó especialmente la atención. Esta 
elección del tema explicaba ahora también de qué iba el traje azul de 
mi padre. 

Un cosquilleo en la nuca me hizo estremecerme. Alguien me 
observaba. Volví a mirar a mi alrededor, pero no descubrí a nadie 
mirándonos. Sin embargo, no podía deshacerme de esa sensación. Uno 


de los invitados me miraba descaradamente. ¿A quién? ¿Y dónde 
estaba su escondite? 

Apretando los dientes, reprimí el impulso de mirar hacia la galería 
que rodeaba el vestíbulo un piso por encima de nosotros. Después de 
todo, le había prometido a papá pasar desapercibida, pero si levantaba 
los ojos ahora, y la cabeza en ese momento, sería cualquier cosa 
menos desapercibida. 

Mi padre me sonrió satisfecho y entramos en el Gran Comedor. De 
inmediato, un hombrecillo regordete se acercó a nosotros para 
entablar conversación con mi padre. El alcalde de Nueva York. Al 
parecer, los dos tenían algo privado que discutir, porque sin más 
preámbulos me arrastraron detrás de uno de los muchos pilares. 
Mientras discutían en susurros sobre uno de los puertos de mi padre, 
aproveché para averiguar por fin quién me vigilaba. 

Con cuidado, di un paso a un lado para que no me viera nadie en 
la sala y, al mismo tiempo, me coloqué a la espalda de los dos 
hombres. Entonces me atrincheré detrás del pilar. Lentamente, me 
asomé a la galería superior, más allá de la piedra. Pero estaba vacío. 
¿Cómo era posible? Había estado segura. 

—Myrina. ¿Vienes? Vamos a la mesa. —Mi padre entró en mi 
campo de visión y me tendió el brazo con gallardía. El alcalde ya 
atravesaba el vestíbulo en dirección a la sala donde se celebraba el 
banquete. Conocía el museo casi tan bien como Central Park, después 
de haber deambulado tantas veces por sus pasillos, admirando el arte 
de tantos siglos. Cómo me lo perdí. Dos de las salas siempre han sido 
mis favoritas. La de las esculturas europeas en la planta baja y luego la 
de pinturas europeas de 1250 a 1800. Cuando pasamos por delante de 
la de las estatuas, me sentí atraída casi mágicamente. 

Sin embargo, en lugar de girar a la izquierda, seguí a mi padre 
hacia la derecha, en dirección a la llamada Corte Americana, desde 
donde ya llegaba hacia nosotros un bajo murmullo de voces. Se habían 
colocado grandes mesas redondas alrededor de la sala. En su extremo 
más alejado había un mostrador, frente al cual decenas de estos 
pingúinos humanos bullían de un lado para otro, trayendo a los 
invitados las bebidas que deseaban. En bandejas poco manejables 
llevaban montones de vasos de whisky, escocés o vino. Los Caballeros 
de Sión no habían prohibido el alcohol como tampoco lo hicieron con 
los intoxicantes. Ambas hacían a la gente dócil y proporcionaban la 
excusa para la muerte por sobredosis en momentos incómodos. No en 
vano había estudiado algunos semestres de Derecho y vi a través de 
esta estructura tambaleante sobre la que se construyó el Nuevo Orden 
Mundial. El consumo de alcohol y el número de alcohólicos habían 
aumentado enormemente desde entonces, sobre todo entre las 
mujeres, que a menudo buscaban ahogar su soledad y su destino en 


una botella de vino. Les ayudaba a olvidar y era la única escapatoria 
de la amarga realidad que quedaba para la población femenina. 

Pero muchos hombres también cayeron cada vez más presa de esta 
adicción. Sin conciertos, teatro, cine, música ni otras distracciones, la 
vida era más fácil de sobrellevar en estado de embriaguez. La 
prohibición de cualquier otro disfrute, de cualquier placer, hizo del 
alcohol y las drogas un arma de éxito de los Caballeros de Sión, que 
utilizaban regularmente a su favor, sobre todo en este tipo de actos. 
No en vano decían un vino veritas, pues este estimulante soltaba la 
lengua y ya había hecho que muchos se pusieran a hablar como locos. 

Papá me puso la mano grande y cálida en la espalda y me empujó 
hacia una de las mesas situadas en el centro. Una escultura de hielo 
que sostenía una bandera con el número trece adornaba su centro. 

Emocionada, miré a través de las pestañas a los invitados que 
también se sentarían con nosotros. En cuanto vi a una joven con el 
pelo amarillo pajizo y revuelto, me hubiera encantado saltar de 
alegría e impaciencia. ¡Charly! 

Todavía no me había visto y mantenía sus ojos azules estoicamente 
fijos en el plato que tenía delante. Algo le pasaba. Inmediatamente mi 
alegría saltó por los aires. ¿Qué había sido de mi mejor amiga en los 
últimos meses? 

Pálida, demacrada y con la mirada perdida, se sentó en la silla que 
ahora le parecía demasiado grande para su esbelto cuerpo. 
Dolorosamente, mi corazón se apretó. El padre de Charly nos había 
descubierto mientras tanto y saludó a papá, que apartó mi asiento 
justo al lado de su hija. 

En cuanto me senté, mi amiga levantó los ojos y un débil brillo 
pasó por sus ojos y el tic de sus labios sin sangre me indicó una 
pequeña sonrisa. Cómo me habría gustado echarle ahora los brazos al 
cuello, atraerla hacia mí y decirle que no se rindiera. Pero eso estaba 
tan prohibido como la esperanza de un futuro diferente y mejor para 
ambas. 

La visión que se me presentó aquí contrastaba fuertemente con la 
de la amiga que había conocido hasta entonces. La chica alegre, 
divertida y rebelde de pelo corto despeinado, cuerpo atlético y sonrisa 
pícara que hacía brillar sus ojos todo el tiempo. 

Así que en silencio puse una mano en su vestido debajo de la mesa. 
Una sacudida recorrió el cuerpo de Charly ante mi pequeño roce y el 
pánico resaltó en el azul de sus iris. Retiré la mano con rapidez. 

—Hola Charly —susurré en su lugar, sin mirarla directamente—. 
¿Cómo estás, amiga? —Un camarero me puso una copa de vino 
delante y, en contra de mis resoluciones, bebí un buen trago, con la 
esperanza de que me calmara un poco los nervios. No esperaba esto de 
ninguna manera. Había estado más callada que de costumbre la última 


vez que nos vimos, pero esta Charly aquí a mi lado, esta sombra de sí 
misma, fue un gran shock para mí. La tristeza me hizo querer. Tristeza 
y rabia. ¿Qué le habían hecho esos Caballeros de Sión? 

—Bien. ¿Y tú? —oí su voz temblorosa tan baja que ni siquiera 
estaba segura de haberla oído de verdad. Antes de que pudiera 
reaccionar, un caballero vestido de oscuro subió a la pequeña 
plataforma frente a los grupos de mesas. Con un largo dedo índice, 
golpeó un micrófono. 

—Les doy la bienvenida a todos a nuestra gala de esta noche, aquí 
en el magnífico Museo Metropolitano de Arte, un lugar que alberga la 
historia de la humanidad y del arte. Los Caballeros de Sión se alegran de 
vuestra asistencia tan numerosa y de la lealtad que demuestra. —Su 
rostro estrecho se arrugó con fastidio y recorrió la habitación con ojos 
penetrantes. 

—Por desgracia, la Orden lucha a diario contra la hostilidad, la 
desobediencia y el egoísmo. No se puede llamar de otra manera 
cuando la gente no quiere hacer sacrificios por la comunidad. Por la 
continuación de nuestra civilización. 

Al pronunciar estas palabras, su voz se volvió más áspera, y ya 
tenía la sensación de que solo me atravesaba con la mirada. Este 
hombre de aspecto amenazador ante el micrófono era claramente un 
Caballero de Sión. 

Aturdida, me tragué la bílis que se había formado y que casi me 
robaba el aire para respirar. Bajo ninguna circunstancia podría 
permitirme cometer un error esta noche. Charly también se deslizó 
nerviosa en su silla. Un gemido escapó de su garganta y, antes de que 
la atención del caballero pudiera recaer sobre mi amiga, volví a posar 
mi mano tranquilizadora sobre su muslo. Inmediatamente se puso 
rígida, pero por fortuna dejó de hacer los movimientos y ruidos 
perceptibles. 

—Solo me queda desearles a todos una buena noche. Disfruten de 
la comida y, con ese espíritu, demos unas palabras de agradecimiento 
al Señor, nuestro único Dios verdadero —concluyó el hombre el 
discurso y juntó las manos de forma demostrativa en señal de oración. 

La compañía hizo lo propio, y yo adopté la postura prescrita de 
oración para pronunciar las palabras que cada uno de nosotros había 
tenido que aprender de memoria en cuanto los Caballeros de Sión se 
hicieron con el dominio mundial. 

Incluso con los ojos bajos, sentí la mirada penetrante del hombre 
situado al frente de la congregación, que nos recorría para comprobar 
que todo el mundo le seguía con obediencia. Luego se aclaró 
brevemente la garganta antes de entonar la oración. 


«Gran Señor, nuestro único Dios verdadero. 


Somos tus más humildes siervos, atados por tu palabra, 
encadenados en nuestra deuda. 

Te pedimos amablemente que nos perdones. 

Prometemos servirte hasta el último aliento y más allá. 

Para limpiar nuestros errores hasta que puedas darnos el perdón. 

Dios todopoderoso, misericordioso como eres, nos enviaste a tus 
cuatro jinetes como advertencia. 

Nos hemos elevado por encima de nuestra posición y volvemos 
humildemente a tus pies, el lugar que nos corresponde. 

Dios mío...». 


En ese momento, oí abrirse la puerta del vestíbulo. No obstante, el 
caballero y los invitados continuaron imperturbables con su oración. 
Pero no pude contenerme y levanté ligeramente la cabeza hasta que 
mi mirada se posó en lo que ocurría a la entrada del vestíbulo. 

Instintivamente, aspiré sorprendida. Mis ojos se abrieron de par en 
par y me hubiera gustado ponerme de pie para ver mejor. 

En la puerta doble, ahora abierta, había un hombre vestido con un 
smoking negro; calculé que tendría unos treinta años. Tenía el pelo 
rubio que le llegaba a la barbilla en suaves ondas. Sus ojos parecían de 
un marrón tan claro que destellaban casi como caramelo. Toda su 
postura irradiaba arrogancia, al igual que su sonrisa chulesca. 

A su izquierda y a su derecha había dos hermosas damas. Ambas 
llevaban vestidos de noche rojos tan provocativos que incluso 
atraparon mi imaginación. Sus cabellos caían como oro líquido sobre 
sus hombros desnudos y brillaban a juego con sus joyas. 

Ni el caballero ni los guardias ni ninguno de los invitados 
reaccionaron ante su aparición. Normalmente, ahora tendría lugar una 
detención, seguida de una ejecución. 

Sin inmutarse, los tres entraron en la sala y se dirigieron a una 
mesa libre. Cuando el hombre casi había llegado, hizo señas a un 
camarero para que se acercara, al parecer para pedir bebidas. Luego se 
sentaron y, desgraciadamente, desaparecieron por completo de mi 
campo de visión. 

¿Quiénes eran? Y, sobre todo, ¿por qué se les permitía comportarse 
y vestirse así? Para saber si alguien había reaccionado a su llegada, 
dejé vagar mi mirada por el vestíbulo. De repente se cruzó con la del 
caballero, que me miró con enfado. 

Con rapidez, bajé la cabeza y entrecerré los ojos mientras 
pronunciaba las últimas palabras de la oración. 

Había cometido un error y no sabía lo que me iba a costar. 


Capítulo Once 


i corazón se aceleró en cuanto se reanudaron las 


conversaciones en las mesas del vestíbulo, casi como si no hubiera 
pasado nada. Por qué no se habían abalanzado directamente sobre ese 
tipo y sus acompañantes, seguía sin entenderlo. ¿Acaso era también 
un pez gordo de los Caballeros de Sión y, por tanto, intocable? No solo 
las hermosas ropas y las joyas de las damas infringían las normas. No, 
el color de su smoking también era inapropiado para los hombres. 

Con cautela, volví a levantar un poco los párpados, pero por 
desgracia no pude vislumbrar la mesa donde se sentaron los tres. ¿Se 
lo contaba a Charly? 

Mi amiga seguía sentada con nerviosismo a mi lado y casi parecía 
que se había desplomado durante la oración. No, no podía contárselo. 
Ya estaba demasiado abrumada. Con la situación, su vida y sí, 
probablemente incluso con ella misma. Era claro que esta gala era una 
tortura para ella, no una alegría. Me dio una puñalada en el corazón, 
ya que me había hecho mucha ilusión. Pero Charly ya no era mi 
Charly. Se había roto y no sabía cómo. 

Con suavidad, le puse una mano en el brazo para llamar su 
atención y unos grandes ojos asustados me miraron, casi suplicando 
que los liberara. 

—Charly, ¿te encuentras bien? —le pregunté a mi amiga en voz 
baja. Aunque eso significara que no la vería en mucho tiempo, quería 
sacarla de esta situación incómoda. Detrás de nosotros, un camarero 
tintineó un par de copas de champán. Como un ciervo que viera un 
cono de luz precipitándose hacia él en medio de la carretera, Charly se 
puso rígido al oírlo y se limitó a responder a mi pregunta con un 
enérgico movimiento de cabeza. 

Preocupada, me volví hacia mi padre. 

—Papá, ¿puedes hacerme un favor? Charly no se encuentra bien y 
quiere irse a casa. ¿Podrías convencer a su padre de que la envíe a 
casa? 

Sorprendido, papá me miró primero a mí y luego a Charly. Frunció 


el ceño al verla. 

—Ella realmente no se ve bien. ¿Sabes lo que le pasa? —preguntó 
y vi que él también había descubierto el vacío en sus ojos. Sacudiendo 
la cabeza, seguí su mirada. 

Papá conocía a Charly desde que íbamos a la guardería, la vio 
crecer y convertirse en una mujer joven. Me apretó la mano con 
cariño antes de aclararse la garganta. 

—William —se dirigió al padre de Charly—. William, no creo que 
Charlotte esté bien. Está pálida alrededor de la nariz. Tal vez sea 
mejor que la envíes de vuelta a casa en tu coche. 

William ni siquiera miró a su hija. No le hacía falta. La pena que 
sentía por ella estaba claramente escrita en su rostro. 

Sin pronunciar palabra, se levantó, cogió a Charly del brazo y 
siguió conduciéndola en silencio fuera del vestíbulo. Mi sensación era 
que nunca sabríamos qué había hecho que mi mejor amiga se perdiera 
tanto. Incluso entre antiguos mejores amigos, el lobo con piel de 
cordero podía esconderse. Por eso mi padre no se atrevió a plantear el 
estado de Charly a William cuando volvió solo a nuestra mesa un poco 
más tarde. 

Allí estaba yo, sentada en una gala en la que realmente no tenía 
nada qué hacer sin mi mejor amiga, a la que había venido a ver. 
Decepcionada, preocupada y, al mismo tiempo, demasiado enfadada 
una vez más, volví a coger mi copa de vino y la vacié de un trago. 

Dos horas y tres copas de vino después, estaba cansada de bajar la 
mirada y acuclillarme en silencio en aquella silla. Necesitaba hacer 
pararme e ir al baño. 

—Papá, voy un momento a los lavabos —le susurré a mi padre, 
que ya parecía girar ligeramente en círculos. Tal vez debería haber 
parado después de la primera copa, pero ya era demasiado tarde para 
pensar en eso. 

Mi padre me miró inseguro. Había varios vasos de whisky vacíos 
delante de su plato. Tenía los ojos vidriosos y su aliento olía al fuerte 
olor penetrante del alcohol. 

—En realidad, no debería dejarte ir sola a los lavabos, pero como 
Charlotte ya no está aquí, supongo que no tengo otra opción —dijo 
con insegurodad. De repente, una amplia sonrisa se formó en sus 
labios—: No puedo acompañarte al servicio de señoras. 

Soltó una risita de borracho. 

Cerré brevemente los ojos para suprimir las vueltas. Luego, 
balanceándome con ligeresa, me levanté, apoyándome en la mesa. 
Antes de que mi padre pudiera dirigirse a mi visible zumbido, corrí 
por el pasillo, concentrándome en la salida. Los distintos grupos de 
mesas eran como los elementos de una carrera de obstáculos, y nunca 
podía estar segura de si acabaría en la comida de uno de los invitados 


o lograría rodear la mesa. 

Por fin llegué a la gran puerta doble, que estaba abierta de par en 
par. Me pregunté por un segundo cuál de los lavabos sería el 
siguiente. Sin embargo, no lo pensé demasiado y me decidí por el que 
estaba a la vuelta de la esquina de las esculturas europeas. Una idea 
atrevida maduró en mi cabeza. Y antes de que pudiera disuadirme, 
puse rumbo a la habitación en cuestión. Ya que estaba en el museo, no 
había razón para no aprovechar la oportunidad de contemplar algunas 
obras de arte. 

Impulsada por ese tentador pensamiento, me apresuré antes de que 
alguien pudiera fijarse en mí. En lugar de ir directo a los aseos, seguí 
recto y me escondí detrás de un pilar justo antes de la entrada a uno 
de mis dos pasillos favoritos. El corazón me latía demasiado deprisa y 
el mareo del alcohol se me había pasado. 

En silencio, permanecí en mi escondite y observé cómo un guardia 
de seguridad atravesaba la galería y luego, para mi alivio, se dirigía a 
la sala de exposiciones con las obras africanas. Por lo demás, no se 
veía a nadie. 

Sin dudarlo, me colé en la sala y me situé justo en medio de las 
enormes estatuas de mármol y piedra. Sobre nosotros, el opulento 
techo de cristal dejaba ver el cielo estrellado y aquí abajo, numerosas 
figuras legendarias me miraban interrogantes. Como hacía cuando la 
visitaba en mi época de estudiante, paseé entre las esculturas. Perseo 
con la cabeza cortada de Medusa en la mano me había llamado 
especialmente la atención. No sabía por qué, pero me daba una 
sensación de David y Goliat. De algún modo, había esperanza en sus 
acciones. Esperanza de libertad, paz, música, danza y mucho más. 
Antes, en estas galas, la gente se reía, tocaba una orquesta y los 
invitados bailaban. Qué hermoso debió haber sido. Aquí, entre las 
obras de arte, las esculturas, la historia de miles de años. 

El ballet era mi gran pasión junto con el entrenamiento de defensa 
personal. Incluso llegué a la renombrada escuela de ballet del 
American Ballet Theatre. Pero en algún momento tomé la decisión de 
que, aunque no podía imaginarme una vida sin danza, tampoco podía 
imaginarme una vida solo para ella. Me costó tomar este camino, pero 
nunca me arrepentí. 

Con el recuerdo de mis años en el Lincoln Center y en el escenario 
de la Ópera Metropolitana, escuché el Vals de los copos de nieve del 
ballet El Cascanueces como en la noche de los tiempos. Por sí solos, 
mis pies se movieron al compás de los sonidos de campana, y al 
momento siguiente me deslizaba casi ingrávida por el alargado 
auditorio. Solo las estrellas sobre mí eran testigos de un ballet 
centenario cuyas secuencias de pasos aún conocía de memoria y que 
parecía atraerme aún más a su vorágine con cada movimiento. 


Era como volar. Un sentimiento largamente añorado de felicidad 
absoluta, de despliegue de mi ser, se disparó por todo mi cuerpo y le 
dio vida. 

De repente oí pasos en el pasillo. ¡Mierda, me descubrirían en 
cualquier momento! Arrancado demasiado rápido de la magia del 
momento, me escondí detrás de la escultura más cercana y esperé de 
verdad estar equivocada. Visitar en secreto la galería y bailar allí 
seguramente me enviaría directo a la hoguera. 

Extrañamente, incluso esta conciencia no me causó ningún miedo a 
la muerte. 

Los pasos se acercaban cada vez más, y ahora me di cuenta de que 
no se trataba de un solo par de pies, sino de dos. ¿Acaso eran guardias 
que hacían la ronda? 

—¡Myrina! —oí arrullar una voz masculina de repente. No lo 
reconocí y el matiz agresivo me hizo sospechar que quería mantenerlo 
así. Pero, ¿cómo sabía mi nombre esta persona desconocida? 

—¡Myrina! Muéstrate ante nosotros —volvió a ordenar el mismo 
hombre. 

—Sabemos que estás aquí. No tiene sentido esconderse —siseó 
impaciente una segunda voz. Un escalofrío me recorrió la espalda. 
¡Peligro! Su sabor amargo estaba en mi lengua y lo sentía en lo más 
profundo de mis células más pequeñas. ¡Estaba en peligro! No eran 
guardias que patrullaban los pasillos. No, estos hombres habían sido 
enviados para encontrarme y llevarme. 

Me di cuenta como un rayo. ¡Las jóvenes desaparecidas! ¿Era yo el 
siguiente? 

El tintineo de los zapatos sobre el suelo de mármol se acercó. Tenía 
que salir de aquí. Y tenía que salir de aquí ya. Con cautela, me asomé 
por el hueco entre las piernas de la estatua y vi la sombra de uno de 
los tipos no muy lejos de donde me escondía. El camino de vuelta 
quedaba así cortado y mi única opción era huir al siguiente pasillo. 

Volví a refugiarme detrás de la escultura, respiré hondo y reuní 
todo mi valor. «¡No se lo pondrás tan fácil, Myrina!». Entonces salí 
corriendo. Intenté ser lo más discreta posible, pero mi vestido con sus 
miles de capas de tela superflua crujía tan fuerte que no podía pasar 
desapercibida. 

—¡Carl, la perra está tratando de escapar! ¡Date prisa! Tras ella! — 
gritó uno de ellos, incitándome a correr aún más rápido con esta frase. 
Me deslicé por los resbaladizos pasillos en bailarinas y llegué al 
Departamento de Arte Africano con el corazón palpitante. Después de 
todo, ¡aquí era adonde había corrido el guardia! 

—¡Socorro! Por favor, ¡ayúdame! —grité tan fuerte que me 
retumbó la voz. 

—i¡Nadie vendrá a ayudarte, Myrina! —oí gritar a uno de mis 


perseguidores. Estaba cerca, demasiado cerca. 

—Nadie puede oírte. Nos hemos asegurado de ello. No hay 
escapatoria. Nos perteneces. Seguro que nos divertiremos mucho 
contigo. 

Las últimas palabras y la risa sucia que las acompañó me 
produjeron náuseas y tuve que tragarme el vino amargo que me subió. 
Sin embargo, seguí corriendo sin inmutarme, sin atreverme a mirar 
detrás de mí. Mi condición física estaba podrida por los años sin 
deporte, pero interminables horas de trabajo manual. Una punzada en 
el costado me atormentaba con cada respiración y me volví 
notablemente más lenta. Sin embargo, no podía rendirme. Hice slalom 
entre las distintas cajas de exposición, mesas, bancos y esculturas. 
Como, según había visto con el rabillo del ojo, yo era más pequeña 
que los dos fornidos hombres, sorteé las curvas con más facilidad y así 
pude volver a aumentar algo la distancia. 

Al momento siguiente me colé en la sala con el arte griego y 
romano. ¡Estatuas! Miré a mi alrededor con premura. En ninguna parte 
se veía un guardia u otra alma. El vestíbulo no estaba lejos. Pero, ¿y si 
también estuviera vacía? Físicamente ya no podía huir. Me quedé sin 
aliento tan rápido que pensé que me desmayaría a cada paso. No tenía 
otra opción, tenía que volver a esconderme y esperar que siguieran 
corriendo hacia el Gran Comedor. 

A la altura de la fuente, en medio del vestíbulo, me zambullí, 
jadeante, detrás del zócalo de una obra de arte con tres estatuas 
femeninas y sin cabeza. 

Justo a tiempo, porque oí al primero entrar corriendo en el 
vestíbulo. Mientras intentaba reprimir mis jadeos, todo mi cuerpo 
temblaba. Por un lado, por agotamiento y, por otro, por miedo. El 
pánico me recorrió la espina dorsal y el cosquilleo del horror me 
recorrió la nuca. 

Acurrucada, me quedé inmóvil detrás del cubo de piedra. Con 
suerte mi estúpido vestido no se asomaba por ningún lado. El sudor 
me mojaba el labio superior y la frente. Si quería salir viva de aquí, 
tenía que mejorar mi constitución física de alguna manera. 

Sin previo aviso, unos dedos fuertes me arañaron dolorosamente el 
hombro y me sacaron con brusquedad de mi escondite. Mis 
perseguidores me descubrieron. Había perdido. No, estaba perdida. 
Mis piernas amenazaban con caerse de miedo. 

Los hombres llevaban las mismas colas de pingúino que los demás 
camareros, y creí recordar que el más alto de los dos me había traído 
un vaso de vino. Ahora me miraban sombríamente y las gotas de 
sudor en sus caras me daban al menos un poco de satisfacción, no se 
los puse fácil. Una pequeña victoria a un precio muy alto. 

—;¡Por fin te tengo, zorra! —gruñó el que aún me sujetaba. 


—Pero supongo que es una zorra muy guapa —dijo el otro, 
relamiéndose los labios mientras su mirada se deslizaba con avidez 
por mi cuerpo—. Sugiero que la droguemos, nos divirtamos un rato y 
luego nos deshagamos de ella. 

Me mareé cuando me presentó su plan de violarme primero y 
asesinarme después, según parecía. 

El más fornido de los dos me acercó a él. 

—Aunque me gusta cuando gritan. —El vino buscó su camino tan 
rápido que vomité justo a sus pies. 

Sin embargo, esto no les molestó más ni les movió a cambiar sus 
planes respecto a mi cuerpo—. Además, me gusta que mucha gente 
me vea hacerlo —añadió en voz baja, mirando alrededor de la sala 
con una sonrisa. Todas las esculturas parecían mirarnos. 

Antes de que pudiera reaccionar, me empujaron contra el pilar más 
cercano. El más bajo me sujetó los brazos mientras el otro me 
comenzó a subir la falda y me rompió las bragas con un fuerte 
movimiento de mano. Presa del pánico, empecé a patalear y a gritar, 
pero aunque a él le gustaba oír gritar a sus víctimas, me cerró la boca 
con una mano para abrirse los pantalones con la otra. Gimoteando, me 
retorcí bajo ellos. Aun así, eran demasiado fuertes para mí. Las 
lágrimas corrieron por mi cara y cerré los párpados, intentando pensar 
en cómo salir de mi cuerpo. 

— ¡Suelta a mi mujer de una vez! 

Una voz helada cortó el silencio que se había hecho en la 
habitación. Sorprendida, abrí los ojos de golpe. Los bastardos también 
se detuvieron y miraron en la dirección desde la que había sonado la 
voz. 

Allí, con una ira ardiente en sus ojos color caramelo, estaba el 
arrogante hombre del smoking negro, mirándome posesivamente. 


Capítulo Doce 


| Si no le quitas tus asquerosas manos de encima ahora mismo, 


desearás no haberme conocido! —gruñó ahora e incluso a mí se me 
puso la piel de gallina. ¿Quién era? ¿Y por qué me estaba ayudando? 
¿Estaba cansado de la vida? No podía hacer nada solo contra esos dos 
tipos. 

Al parecer me equivoqué, porque casi como si me hubieran 
quemado los dedos, mis atormentadores se retiraron de repente. 
Apresuradamente y con manos temblorosas, devolví mi vestido a su 
forma original. Avergonzada por la situación y la posición poco 
atractiva en la que me encontró aquel extraño hombre, me alisé la 
falda, evitando su mirada. Él, en cambio, me observaba, incluso me 
examinaba. Sentí que me miraba fijamente. 

—¿Quién nos dice que dice la verdad, señor? ¿Cómo se llama? ¿Y 
cómo se llama su mujer? —preguntó con suspicacia uno de los 
supuestos camareros. Ahora la farsa seguramente se iría al traste. Lo 
más discreta posible, di unos pasos temblorosos hacia un lado, 
alejándome de ellos, que no pasaron desapercibidos. Inmediatamente 
volvieron a tenerme rodeada, pero al mismo tiempo no perdieron de 
vista a mi supuesto marido. 

Este último se acercó a nuestro grupo aparentemente tranquilo. 
Tenía una sonrisa encantadora en los labios, pero aún veía esa ira 
indomable en el fondo del caramelo ahora casi dorado. 

—Mi nombre es Sr. Baldur y ella es la Srta. Baldur, Helena Baldur. 
—Con un elegante gesto de la mano, señaló en mi dirección, lo que 
casi me hizo dar un respingo de asombro—. Puede consultar la lista de 
invitados. Allí encontraréis nuestros dos nombres —dijo con calma, 
acercándose un poco más, lo que puso visiblemente nerviosos a los 
bastardos. Pues retrocedieron unos pasos, evitando tocarme pero sin 
dejarme otra opción que retroceder yo también. 

Uno de ellos sacó una especie de tableta y empezó a escribir en 
ella. Frunciendo el ceño, se lo tendió a su compañero de armas. 

—Dice la verdad —susurró inseguro. El otro, sin embargo, enarcó 
una ceja de forma demostrativa. Este no se estaba dejando convencer 
tan fácil. 

—Cualquiera puede decir eso. Además, le trajiste el vino y 


confirmaste que era de esta Myrina Johnson. Su padre estaba sentado 
a su lado, ¿no? 

Confundido, su homólogo levantó los hombros. 

—¿Por qué no miras los vídeos de vigilancia? Así podrá ver cómo 
mi mujer y yo entramos juntos en el museo —sugirió pacientemente el 
Sr. Baldur. ¿Cómo? ¿Cómo pudo sugerir algo tan estúpido? ¿O se 
suponía que era una pista falsa? Ahora era yo quien se estaba 
poniendo bastante nerviosa. No dejaba de mirar a mi salvador. 
Esperando a que me diera algún tipo de señal, como correr, tirar una 
estatua sobre la cabeza de uno de los tipos o darle una patada en las 
partes blandas. 

Pero no ocurrió nada de eso, y con un enorme nudo en la boca del 
estómago tuve que ver cómo se reproducían las grabaciones del 
sistema de vigilancia. 

— ¡Ya está! —gritó de repente el torero—. Mira, ahí están. —Casi 
con sigilo, miré la pantalla y también por poco suelto un sonoro 
«¿Qué?», cuando me vi entrando en el edificio junto con el señor 
Baldur. En su brazo. Confundida, entrecerré los ojos. ¿Acaso fue un 
montaje de vídeo muy convincente? Y de ser así, ¿cómo había podido 
organizarlo tan rápido el hombre del smoking? Pero la pregunta más 
candente en mi mente era por qué mi otro yo parecía tan feliz. Una 
sonrisa genuina jugaba alrededor de mis labios y el verde de mis iris 
brillaba como una esmeralda bajo el sol del verano. Esa de la pantalla 
era la antigua Myrina, antes de que los Caballeros de Sión se hicieran 
con el poder y mi madre muriera. Cuando no estaba encerrado en una 
jaula de oro. La libre y despreocupada Myrina. 

Mi mirada se deslizó, como atraída por arte de magia, hacia el 
señor Baldur, que la recibió inmóvil y con expresión seria. 

—Lo sentimos mucho, Sr. Baldur. Parece que ha habido un 
malentendido. Confundimos a tu mujer con una hereje que iba a ser 
arrestada por orden de los Caballeros de Sión —tartamudeó el de la 
tablilla en la mano. Mientras tanto, su compañero también se puso 
pálido y el sudor se acumuló en la frente de ambos. 

Pero mi no-marido apenas reaccionó a su tartamudeo. En lugar de 
eso, se volvió hacia mí. 

—Haye, ¿podrías ir al Gran Comedor? Allí ya te esperan. Tengo 
algo que hacer aquí. 

El frío rodeaba ahora al caramelo y se apoderaba de él. ¿Me 
equivoqué o eran llamas ardiendo salvajes en su iris? 

Ignorándome, se volvió hacia los chicos, que retrocedieron 
asustados. ¿También habían visto el fuego? Como para confirmarlo, 
uno de ellos se asusta y se le salió la orina por los bajos del pantalón y 
se le acumuló un charco alrededor de los zapatos. Así que me limité a 
asentir en silencio y salí dando tumbos hacia el vestíbulo sin mirar 


atrás. 

—¡Myrina! —oí la voz de pánico de mi padre en cuanto doblé la 
esquina—. ¿Dónde has estado? Te he estado buscando. 

Jadeando, me arrojé a sus brazos. Solía correr hacia mi padre cada 
vez que sentía la necesidad de protección. Me habría encantado 
acurrucarme en su chaqueta y dejar que me consolara, llorando como 
lloré entonces. Pero yo ya era adulta y no se nos permitía llamar la 
atención. Así que aspiré una vez el relajante aroma del aftershave de 
mi padre y luego me puse la máscara ensayada. En la que lucía una 
sonrisa benévola en los labios. 

—No, papá. No pasa nada. Me he perdido de camino a la sala de 
banquetes —dije lo bastante alto para que nos oyera cualquiera que 
pudiera estar observándonos—. Pero no me encuentro bien y me 
gustaría irme ya a casa. 

La mirada de mi padre recorrió mi rostro y luego el resto de mi 
figura. Sus ojos se abrieron de par en par al notar la falda arrugada de 
mi vestido además del pánico implacable en mis pupilas. En su rostro 
brilló la ira, que rápidamente intentó reprimir. Era el odio de un padre 
cuyo hijo había sido herido por otra persona. La forma más peligrosa 
de esa emoción. Antes de que mi padre pudiera hacer algo que solo 
nos causaría más problemas después, me enganché a él y le conduje 
con decisión hacia la salida. 

Normalmente, mi padre habría salido ahora a pedir el coche y yo 
habría tenido que esperar pacientemente, con la cabeza gacha, en el 
recibidor. Pero hoy no. Decidido, me sacó fuera del brazo. Dejarme 
sola de nuevo estaba fuera de la cuestión para papá, por lo que yo 
estaba muy agradecida. Aunque mi instinto me decía que ya no tenía 
que temer a los dos hombres. ¿Pero a quién enviarían después para 
secuestrarme y asesinarme? La idea me produjo un escalofrío 
aterrador. 

De repente, mi padre se detuvo y miró con las cejas levantadas al 
final de la escalera. Nuestra limusina ya estaba allí. Stephan había 
abierto la puerta del pasajero y esperaba junto a la mía. Cuando nos 
vio, su mirada era fría como el hielo. Más fría de lo habitual. 

La mano de papá descansaba protectora en la parte baja de mi 
espalda mientras me empujaba por los escalones hasta el coche. De 
mala gana me acerqué a nuestro mayordomo, que me miró. Su rostro 
no delataba ninguno de sus pensamientos. El miedo se apoderó de mí 
y estuve a punto de pedirle a mi padre que me dejara volver a casa 
andando. Pero se deslizó en su asiento en cuanto llegamos al coche y 
cerró la puerta del pasajero. Sabía que le costaba mantener la calma y 
temía perderla. 

Allí estaba yo, a solas con Stephan, pero en vez de abrirme él la 
puerta del coche, se interpuso en mi camino. 


—¿Se encuentra bien, señorita Myrina? —preguntó con 
indisimulado enfado en la voz. Desafiante, levanté la barbilla y le miré 
con fijeza. 

—Por supuesto, Stephan. Nunca he estado mejor —respondí 
tajante. 

El mayordomo ladeó la cabeza y, aunque parecía estar casi 
mirándome el alma con sus penetrantes ojos azules, se acercó y me 
olisqueó. Una expresión de disgusto se extendió por su rostro. 
Mezclado con su ira, formó una mueca horrible. Inmediatamente me 
vino a la cabeza una pregunta acuciante: ¿sabía lo del intento de 
secuestro? Instintivamente, di un paso atrás, pero antes de que 
pudiera seguir pensando en ello, el mayordomo me abrió la puerta del 
coche. Me apresuré a pasar a su lado, pero no lo bastante rápido. 

—Será mejor que se duche, señorita —oí en mi oído derecho 
mientras me rozaba con él y ya no pude reaccionar al comentario 
rencoroso porque la puerta se cerró. Poco después, Stephan se puso al 
volante para llevarnos a casa. 

Agotada, apoyé la cabeza en la ventanilla y dejé que la ciudad 
pasara a mi lado. Un temblor me recorrió el cuerpo y me rodeé el 
torso con los brazos. Las lágrimas se abrieron paso, ardiendo con 
urgencia en mis ojos. Sin pedirlo, sentí el pánico que me había 
invadido durante la persecución y el intento de violación. Las 
imágenes se sucedían a cada segundo, y tuve que repetirme una y otra 
vez que ahora estaba a salvo, de tan reales que parecían. Pasado y 
presente se mezclan. Cuando llegamos a la calle 69 Este, ya no podía 
salir del coche. 

El temblor no quería detenerse más de lo que mis músculos me 
obedecían. Con mis últimas fuerzas traté de recomponerme y tropecé 
directamente con los brazos de Stephan. En silencio, me levantó y me 
llevó a la casa. Parecía estar siendo amable y cerré los ojos para no 
mirarle. 

—Stephan, por favor, cuida de mi hija. Tengo algo que hacer, me 
llevo el coche —nos llamó mi padre, preocupado y con voz 
temblorosa. 

Sin reaccionar ante la marcha de mi padre, el mayordomo abrió la 
pesada puerta principal conmigo en brazos. 

— ¡Aza! —gritó el hombre habitualmente callado en el vestíbulo. 
Se dirigió decidido hacia el ascensor que yo odiaba. ¡No! El pánico 
volvió a aflorar en mi interior. Stephan hizo una pausa y sentí su 
mirada escrutadora sobre mí. Con un zumbido, cambió de dirección y 
subió las escaleras hasta el primer piso. 

—Stephan, ¿qué ha pasado? —oí de repente la voz de Aza a mi 
lado. 

—Eso es lo que pasó —dijo fríamente el mayordomo. Una vez más, 


sus palabras fueron frías como el hielo. La chica soltó un suspiro 
sobresaltada. Al momento siguiente, Stephan me tumbó en la cama. 

—Realmente necesita una ducha o un baño. Ocúpate de ello y 
luego ayúdala a conciliar el sueño —le indicó a la criada antes de que 
sus pasos se alejaran y la puerta de la habitación se cerrara de golpe. 

Con cuidado, Aza me ayudó a levantar, mientras lágrimas 
silenciosas corrían ya por mis mejillas. No podía entender lo que me 
había pasado y lo mucho peor que podría haber sido. 

—Señorita, ahora voy a quitarle el vestido —susurró la chica antes 
de desabrochar muy despacio el broche. Me apoyó mientras me 
levantaba. El vestido se deslizó por mi cuerpo, revelando primero las 
bragas que me faltaban y luego también varias ronchas y moratones 
que ya eran claramente visibles. Se me escapó un gemido al verla, que 
Aza respondió acariciándome el pelo. Tambaleándonos, nos dirigimos 
al cuarto de baño, donde abrió el grifo de la ducha antes de colocarme 
bajo el cálido chorro. 

Recordando las manos que me habían tocado por todas partes sin 
permiso, cogí el jabón y me lavé todo el cuerpo varias veces seguidas. 
Incluso después de eso, seguía sin sentirme limpia, pero estaba 
demasiado agotada para volver a lavarme. 

Aza ya estaba de pie con el albornoz preparado y me envolvió en 
él. Luego me empujó a la cama. Vestida con una bata de dormir recién 
lavada y unos pantalones que me hacían sentir segura, me metí entre 
las sábanas. Me pusieron delante de las narices una taza humeante de 
té de olor intenso y, como en una niebla, bebí unos sorbos. Todo se 
volvió tan pesado como el aroma de la bebida caliente. Mis párpados, 
mis miembros, mis pensamientos. Era casi como si todo tirara de mí 
hacia abajo, más profundamente en el colchón. Lo último que oí fue la 
puerta abriéndose y luego la voz de Stephan. 

—-"Un error así no debe repetirse. 


Capítulo Trece 


S 
r. Baldur —murmuré aturdida. ¡Sr. Baldur!, gritaba 


muy dentro de mí. Me desperté de golpe y me senté erguida en la 
cama. Poco a poco, la imagen de aquel hombre misterioso y sus ojos 
color caramelo se desvanecieron de mi sueño. ¿O no había sido un 
sueño? 

Me dolía la cabeza, probablemente por los muchos vasos de vino 
que bebí la noche anterior, y mis pensamientos se arremolinaban. 

Confundida, me pasé las manos por la cara. A pesar del frío 
nocturno que entraba en mi habitación por una ventana abierta, tenía 
la frente húmeda de sudor. 

Una ráfaga de viento recorrió la habitación, tiró con fuerza de las 
cortinas y rozó mi piel desnuda. La piel de gallina me cubrió los 
brazos y se me erizaron los pelillos de la nuca. Apresuradamente, salí 
de la cama y me acerqué a la ventana para cerrarla. Aza debió haberla 
dejado abierto. Luché contra el viento que arreciaba para cerrar por 
fin el pestillo. 

Agotado, me hundí en el alféizar de la ventana. La luna estaba alta 
en el cielo, iluminando nuestro jardín junto con las estrellas. Incluso 
podía ver hasta el muro del jardín. Tenía la esperanza de que Alex 
viniera esta noche. Aunque no era fin de semana. 

Después de la terrible noche que tuve, anhelaba tanto ser abrazada 
y consolada por él. ¿A quién más podría confiar mis preocupaciones? 
Por supuesto, tendría que contárselo a mi padre y a Chris, porque 
después de lo ocurrido era más urgente que nunca que reanudara mi 
entrenamiento. Durante más de treinta minutos y con regularidad. 

Con asco y el sabor de la bilis naciente en la lengua, volví a pensar 
en los dos tipos. Sus manos en mi piel, su aliento en mi cara, sus dedos 
bajo mis bragas. Y luego esa terrible sensación de desamparo, de 
impotencia. No quería volver a sentirme así en mi vida. A merced de 
mi destino, habiendo perdido todo control sobre mi existencia, mi 
cuerpo, incluso sobre mí misma. 

No podía ni pensar dónde estaría ahora si este siniestro señor 


Baldur no me hubiera salvado. ¿Ya estaría muerta? 

Las náuseas seguían subiendo por mi interior y tuve que 
recomponerme para no dejar que esos terribles recuerdos me 
abrumaran, me robaran la mente. 

Pero pensé que me estaba volviendo loca en el momento en que los 
brutales hombres revisaron los vídeos de la cámara de vigilancia y me 
vieron en la pantalla junto con el Sr. Baldur entrando en el museo. 
Brazo con brazo. 

Sabía con certeza que no podía tratarse de ninguna otra mujer, ni 
disfrazada ni con un loco talento interpretativo. Esta supuesta señora 
Baldur no había sido otra que yo misma. Eran mis movimientos, mis 
andares, es más, mi sonrisa la que se había reído de mí desde la tablet. 
Sin embargo, en realidad, este momento nunca había existido. ¿Cómo 
era posible? Estaba más allá de mí. 

«¡Suelta ya a mi mujer!», resonaron en mi memoria sus palabras 
heladas. Su voz sonó amenazadora, casi como el gruñido de un lobo. 
Pero, extrañamente, no había sentido miedo. A diferencia de los dos 
chicos, que intentaron hacer frente a la situación, pero no podían 
ocultar su miedo. El pánico se había reflejado en sus ojos cuando salí a 
trompicones del vestíbulo y les dejé a solas con mi supuesto esposo. 

Viniera de donde viniera y fuera como fuera capaz de editar las 
películas de la cámara de vigilancia con tanto realismo, lo cierto era 
que me había salvado la vida. Sin él, seguramente ahora estaría 
muerta. 

Quedaba una pregunta acuciante: ¿por qué querían llevarme los 
falsos camareros? Para el señor Baldur habían significado que yo era 
un hereje que debía ser capturado por orden de los Caballeros de Sión. 
¿Tuvo realmente algo que ver la Orden? Chris también había tenido 
esta sospecha sobre las mujeres desaparecidas. Después de todo, 
conocían mi nombre, así que sabían exactamente con quién estaban 
tratando. Hasta que apareció el Sr. Baldur y me convirtió sin 
miramientos en Helena Baldur. «Helena, como la bella Helena de la 
mitología griega», pasó por mi mente. Su secuestro había sido el 
detonante de la famosa Guerra de Troya. 

Pero había otra palabra que me desconcertaba. ¿Cómo se había 
vuelto a dirigir a mí mi no-marido? Me zumbaba la cabeza, pero lo 
tenía en la punta de la lengua. Esforzándome, entrecerré los ojos, casi 
como si de repente fuera a revelarse por arte de magia. Y así fue. 

Haye. ¡Eso es lo que dijo! No había sido capaz de identificar el 
idioma, aunque Charly, que era un verdadero genio lingúístico, me 
había lanzado regularmente sus palabras extranjeras recién 
aprendidas. 

Pero este no me sonaba en absoluto. Lo pronunció tan suave, casi 
como si fuera un término cariñoso que, involuntariamente tuve que 


sonreír. Ni siquiera Alex tenía un apodo cariñoso para mí. Me llamaba 
Rina, como en la infancia, pero nunca palabras como Babe, Schatzi o 
Hasilein. Con este último, probablemente habría tenido que temer por 
su vida. 

Y entonces llegó corriendo un tipo extraño, me rescató de una 
situación que ponía en peligro mi vida y, de paso, me puso un apodo 
cariñoso que ni siquiera entendí. 

Un suspiro me recorrió, seguido de un temblor, y me rodeé la parte 
superior del cuerpo con los brazos. 

Tranquila, sentí el amuleto sobre mi escote. Afortunadamente, 
había permanecido en su escondite durante el ataque. Como por arte 
de magia, mis dedos encontraron la joya y recorrieron la media luna. 
Un nuevo estremecimiento de mi cuerpo recordó el frío, y con una 
última mirada a la luna real en el cielo, cerré las cortinas. Corrí a la 
cama y me acurruqué entre las mantas. 

Alex ya no venía por aquí hoy. Así que tendría que resolver lo que 
había pasado conmigo misma. Consolarme con el hecho de que seguía 
viva. Mi vida, por lo demás protegida, se había hecho pedazos esta 
noche. Pedazos que nunca podrían ser reparados. Tristemente, cerré 
los ojos. No podía evitar la sensación de que esta era solo la primera 
de muchas grietas que se sucederían en un futuro próximo, sacudiendo 
mis cimientos y acabando por ponerme de rodillas. 

¿Era lo bastante fuerte para resistirme? ¿Tenía fuerzas para no 
perderme en el proceso? ¿Como lo que le había pasado a Charly? 

Charly. Una lágrima rodó por mi fría mejilla. Mi querida amiga, 
¿qué le habían hecho? Como un eco en la distancia, oí su risa. Claro 
como una campana, alegre, libre. Habría dado cualquier cosa por 
volver a escucharla. Con este pensamiento y mis recuerdos de tiempos 
mejores, el sueño finalmente me venció. Me llevó suavemente hacia 
mi oscuridad, que me envolvió en sus brazos y me reconfortó. 


— ¡Señorita Myrina! 

La oscuridad que me rodeaba estrechó su agarre sobre mi ser y yo 
también me aferré a su existencia con todas mis fuerzas. 

— ¡Señorita Myrina! Tiene que despertarse. 

¿Despertar? ¿Por qué iba a querer dejar esta paz en la que estaba? 
¡No! ¡No quiero despertarme! 

Algo tiró de mí, rompiendo mi capullo de oscuridad. 

—¡Myrina, por favor! —La voz de Aza sonaba ahora muy cerca. En 
ese momento, mi sueño me liberó de su abrazo y me devolvió al 
mundo real, que parecía demasiado evidente. Solo con dificultad abrí 
los ojos y me puse protectoramente la mano delante de la cara. Los 
brillantes rayos del sol caían directo sobre mi cara a través de la 
ventana, una vez más abierta, cegándome la vista y haciéndome 


llorar. 

—Aza —grazné en mi aturdimiento—. ¿Puedes cerrar las cortinas, 
por favor? 

—Por supuesto, señorita. —Con pasos rápidos llegó a la ventana, y 
a través de mis dedos pude verla girar la cara hacia el sol, cerrar los 
párpados y sus labios moverse inexorablemente. Como si estuviera 
rezando. Luego respiró hondo para cerrar las cortinas con una sonrisa. 

—¿Se encuentra mejor, señorita? —preguntó ahora, con expresión 
repentinamente preocupada, borrada toda alegría. 

Con lentitud bajé las manos e intenté escuchar mi interior al 
mismo tiempo. Inmediatamente, los recuerdos de los dos tipos y su 
ataque se despertaron tanto como yo. 

—Yo... —tartamudeé en un esfuerzo por ponerme la máscara de 
todos los días. La que no me dejaba ver lo que de verdad sentía y lo 
que en realiad pensaba. 

—No está bien. —La frase de Aza no era una pregunta. Fue una 
declaración inequívoca. Dicho con vehemencia segura y sin permitir 
contradicción alguna por mi parte. 

—Um... No, no estoy bien —tartamudeé. De alguna manera fue 

liberador decirlo. ¿Cuánto tiempo hacía que no mostraba a nadie mis 
verdaderos sentimientos? Incluso a Alex apenas le había revelado 
últimamente mis preocupaciones y temores. ¿Fue porque no quería 
preocuparle? ¿O tal vez porque no confiaba en mí misma ni en mi 
máscara cuando me la quitaba con demasiada frecuencia? ¿O dudé de 
Alex después de todo? Descarté la idea tan rápido como vino. 
¿Quiere hablar de ello, señorita? —preguntó directamente Aza, 
sentándose en la cama conmigo. Aunque solo la conocía un poco, 
parecía tan despreocupada y sentí que podía contarle cualquier cosa, 
por muy profundo que fuera el secreto que se escondía dentro de mí. 

Sin poder contenerme, empecé a contarle lo que había pasado la 
noche anterior. Cuando ya no pude contener las primeras lágrimas, me 
abrazó como lo habría hecho mi madre. Era como una inundación 
que, una vez roto el dique, ya no se podía detener. Las palabras y las 
lágrimas brotaron de mí, alternándose o conquistando mi historia al 
mismo tiempo. En su reconfortante abrazo, me sentí segura, protegida 
y comprendida. 

En cuanto terminé, me limpié con timidez las últimas gotas saladas 
de mis mejillas y, en contra de mi verdadero anhelo, me retiré de su 
proximidad. 

—Lo siento —dije en voz baja, sintiendo un calor subir por mis 
oídos que reflejaba mi vergiienza. Había confiado en alguien que era 
una completa desconocida. Algo que le costaba la vida a la mayoría de 
la gente en estos tiempos. 

La cara de Aza también se puso rojiza, pero no por un sentimiento 


de vergúenza como el mío, sino de rabia, como no tardé en darme 
cuenta. 

—i¡Nunca pidas perdón por tus sentimientos! —dijo ella, molesta 
—. Y sobre todo, ¡nunca pidas perdón por lo que te hicieron esos dos 
cabrones! Merecen arder en el infierno. Ellos son los que deberían 
estar encerrados, privados de su libertad, de sus derechos y de su voz. 
Esos hombres no merecen la vida que se les ha dado. 

Sorprendido, miré a la joven, normalmente tranquila y una sonrisa 
de satisfacción se dibujó en mi rostro. Me gustaba ella, su fuego oculto 
y el sentimiento de confianza que había entre nosotras. Hice a un lado 
con vehemencia los temores que acechaban a todo el mundo estos días 
cuando se trataba de extraños que se acercaban. La soledad se había 
convertido en un enemigo mayor para mí en los últimos meses que los 
Caballeros de Sión y el peligro que representaban. Me estaba asfixiando 
y Aza era mi oxígeno. 

—Por favor, llámame Myrina —le dije y tomé sus manos entre las 
mías. Asombrada, la criada interrumpió su detallada indignación sobre 
mis agresores y sus posibles castigos. 

También a ella se le dibujó una sonrisa en los labios. 

—Me encantaría, Myrina. —Su ira se esfumó; en su lugar irradiaba 
calidez—. Siempre puedes acudir a mí si tienes alguna preocupación 
—añadió. 

—Y tú, por supuesto, siempre para mí —le aseguré. Muy 
brevemente, un velo de tristeza se posó sobre sus ojos azules. Estaba 
claro que ella no llevaba una carga más liviana que la mía. 

— Ahora tienes que vestirte rápido y bajar a desayunar. Tu padre y 
tus hermanos te están esperando —se apresuró a desviar el tema, para 
correr al momento siguiente por la habitación a buscar mi ropa. 

«¿Me contará alguna vez lo que le ha pasado?», me pregunté en 
silencio mientras me levantaba de la cama por primera vez en meses 
sin aquella opresiva presión en el pecho. 


Capítulo Catorce 


oco después estaba sentado a la mesa del desayuno con papá, 


Chris y mis otros dos hermanos Jordy y Rick. Si no nos hubiéramos 
alejado inconscientemente unos de otros en los últimos meses, se 
podría pensar que se trataba de una auténtica familia que comía junta. 

Pero las apariencias engañaban. Era la primera vez que estábamos 
juntos desde que murió mi madre. Siempre había mantenido unida a 
la familia. Sin ella, nos faltaba el pegamento natural que nos hacía 
unirnos en cada travesura de nuestra infancia. 

Al parecer, estaba reservado a los miembros femeninos de esta 
familia para proporcionar la cohesión necesaria. Independientemente 
de si fue intencionado o, en mi caso, no intencionado. Por el 
momento, lo que nos unía eran más bien las circunstancias de mi 
posible secuestro y la consiguiente garantía de mi protección. Me 
pregunto si mamá podría vernos ahora y sacudir la cabeza 
reprobatoriamente con su típica sonrisa suave. En especial en estos 
tiempos difíciles deberíamos habernos acercado más, pero había 
ocurrido exactamente lo contrario. Me pregunto si esta era nuestra 
segunda oportunidad. 

Stephan caminaba afanosamente de un lado a otro de la mesa, 
rellenando cafés, repartiendo pan y sin prestarme atención en 
absoluto. Por lo demás, siempre me miraba con fijeza. Eso me 
incomodaba, pero este nuevo comportamiento no era menos 
espeluznante. 

¿Sabía lo que me sucedió? Anoche había estado de nuevo en mi 
habitación. Al menos recordaba vagamente haber oído su voz. «Un 
error así no debe repetirse». ¿Qué había querido decir con eso? 

—Stephan, ¿podrías traer una tetera de manzanilla de la cocina? El 
café me está sentando fatal esta mañana —interrumpió de pronto mi 
padre el silencio. 

—Por supuesto, señor, regreso enseguida. 

La reticencia apareció en la mirada de Stephen. Sin embargo, 
volvió a mirar a su alrededor con la esperanza de no tener que 


abandonar realmente la habitación, pero admitió su derrota y 
desapareció por la puerta al instante siguiente. 

En silencio, papá me pasó un papel y un bolígrafo. 

¿Qué pasó ayer?, leí. Le miré insegura, pero asintió animado. ¿Qué 
debo escribir? 

Como Stephan podía volver en cualquier momento, me decidí por 
una versión muy reducida de los hechos. 

Dos hombres intentaron secuestrarme. Escapé. Necesito más 
formación. ¡Entrenamiento con armas!, garabateé con rapidez bajo la 
pregunta de papá antes de devolverle la nota y el bolígrafo. 

Mi padre le echó una mirada a las líneas y luego se las pasó a sus 
hijos. En cuanto volvió a recibir el mensaje, se lo guardó rápidamente 
en el bolsillo. Sabía con certeza que lo destruiría en la siguiente 
oportunidad. 

Mi padre me miró pensativo, con una línea de preocupación en la 
frente. Solo miró un instante a mis hermanos, que le hicieron un gesto 
con la cabeza. 

Suspirando, me cogió la mano por encima de la mesa. Era grande, 
cálida y me recordó cómo solía caminar de esta mano cuando era 
pequeña. 

—No pasa nada —susurró y me acarició los dedos con el pulgar. 
Unos pasos se acercaron al comedor y mi padre retiró la caricia que 
acababa de darme. En cuanto entró Stephan, los cuatro hombres 
regresaron a su desayuno, supuestamente en la máxima concentración. 

—Su té, señor. —La voz del mayordomo era fría y al mismo tiempo 
resonaba con una incertidumbre que me instaba a mirar a Stephan a la 
cara. Nuestras miradas se cruzaron y por un segundo tuve la sensación 
de sumergirme en el mar azul hielo de sus ojos. 

—Myrina, ya que tu confesión tuvo que ser cancelada ayer, te 
sugiero que la compenses esta noche. ¿Te parece bien, Chris? —La voz 
de mi padre me sacó de ese momento surrealista. 

—Sí, por supuesto, padre. Myrina siempre es bienvenida en St. 
John. —Como confirmación, Chris me dedicó una cariñosa sonrisa—. 
En cuanto a la confesión, quería discutir algo contigo de todos modos. 
Me temo que una hora es demasiado poco. Myrina tiene mucho de lo 
que hablar y necesita más tiempo —continuó imperturbable. 

—¿Qué sugieres? —Mi padre miró expectante a mi hermano. 

—Dos horas, seguro. 

Un zumbido acentuó la expresión pensativa de papá hasta que 
finalmente asintió y se volvió hacia el mayordomo. 

—Stephen, por favor, prepara el coche para esta noche y lleva a 
Myrina a la Catedral de San Juan el Divino para su confesión. 

—Por supuesto, señor. Sin embargo, no terminaré de organizar la 
casa hasta que anochezca. Espero que eso no sea un problema para la 


señorita Myrina —objetó el mayordomo. A pesar de mi sorpresa, 
mantuve la mirada fija en el plato mientras comía mis huevos 
revueltos. ¿Desde cuándo le importaba si algo me sentaba bien? 
Estaba tramando algo. ¿O quizá fue en parte responsable del ataque 
en el museo? 

Tenía que tener tanto cuidado con él como con Thomas, al menos 
por si reaparecía en algún momento. 

—Bueno, pues ya está arreglado —dijo mi padre con satisfacción, y 
al mismo tiempo entabló conversación con Jordy y Rick sobre las 
últimas entregas en diversos puertos de la ciudad. Chris, que estaba 
tan poco interesado en el tema como yo, se marchó poco después con 
el pretexto de que su comunidad le necesitaba. 

Como de todas formas esta mañana no tenía hambre, le pedí a 
papá que me dejara levantarme a mí también para poder terminar mi 
manualidad. Pasaría un largo día antes de que por fin me permitieran 
descender a los túneles. Me moría de ganas de desafiar a mi cuerpo y 
sudar las huellas de las manos de los dos hombres de mi piel. 

Nunca más quería sentirme débil e indefensa. Me aseguraría de 
ello. 

Para Jordy y Rick, el resto del día fue sobre las armas que tenían 
que conseguir para mi entrenamiento y meterlos en el laberinto 
subterráneo. Lo sabía, incluso sin haberlo discutido. 

Probablemente, incluso con sus aburridos comentarios sobre el 
comercio y la situación económica actual, papá les dio en secreto 
consejos sobre dónde podían conseguir los artículos que necesitaban. 

Con la esperanza de encontrarme con Aza en algún lugar, 
deambulé por las distintas habitaciones de la planta baja hasta que 
finalmente me rendí decepcionada, cogí el kit de costura y pasé el 
resto de la mañana bordando flores en un pañuelo. Ya poseía infinidad 
de estos pañuelos florales. Se amontonaban en el armario de la ropa 
blanca y a nadie le servían, pero tenía que hacer algo o me volvería 
loca. Esta eterna espera me estaba volviendo loca, ya que no era más 
que otra forma de la impotencia que tanto odiaba. Esta forma de 
autodeterminación me había sido arrebatada, como a todas las demás 
mujeres. 

El tiempo no parecía querer avanzar. La tarde empeoró porque ya 
no podía ver ni lana, ni agujas, ni flores y el jardín era la única 
alternativa a «mirar fijamente delante de mí». Vagué sin rumbo entre 
los viejos árboles, admiré las flores primaverales que ahora brotaban 
vigorosas de la tierra y observé a dos ardillas que se peleaban por una 
nuez. 

Tras pasar por décima vez junto al pequeño banco que estaba junto 
a la puerta del jardín, por fin se hizo la oscuridad, que ahora recibí 
con los brazos abiertos. En mi habitación, me puse mi túnica negra de 


iglesia, bajo la cual escondí mi collar. Me trencé el pelo y luego me lo 
recogí en un práctico moño. De ese modo, ningún mechón molesto 
podría caerme en la cara durante el entrenamiento. 

Cuanto más cedía el sol, más me emocionaba. Papá no tuvo tiempo 
de cenar conmigo, así que yo estaba sentada sola en el comedor con 
un plato de sopa cuando Stephan me avisó de que había traído el 
coche y estaba listo para llevarme a la catedral. Indemne, me llevé el 
plato a los labios y me bebí el resto de la sopa a grandes tragos. 
Entonces me levanté de un salto y ya estaba de pie junto a la limusina 
cuando el mayordomo salió por fin de la casa. Ya estaba tan oscuro 
que la luna y las primeras estrellas eran visibles en el horizonte. El 
aire de la tarde era agradable e incluso con mi vestido negro, que 
amenazaba con asfixiarme durante el día bajo el calor abrasador del 
sol, era soportable. 

Stephan me abrió la puerta del coche y poco después nos dirigimos 
por la Quinta Avenida, pasando Central Park, hacia el Upper West 
Side y la Universidad de Columbia. 

Frente a la catedral, el mayordomo, que había estado sentado en 
silencio al volante durante todo el trayecto, detuvo el vehículo, para 
volver a abrir la puerta del coche al momento siguiente. 

—Señorita Myrina, la esperaré aquí —me informó Stephan 
mientras su mirada se deslizaba hacia la imponente casa de culto. Con 
los ojos entrecerrados, miró la fachada de la entrada principal. 
Sorprendida, seguí su mirada. No encajaba en absoluto con la imagen 
que tenía de él. El devoto espía de los Caballeros de Sión. ¿O fueron las 
esculturas de piedra del Apocalipsis de Juan las que le desanimaron? 

—Está bien, Stephan. Volveré en dos horas. —Me asomé insegura 
por los escalones hasta la gran puerta de madera, que estaba cerrada. 
No era un camino largo, pero después del incidente de ayer era 
demasiado para mí caminar sola. 

—Por supuesto que antes cumpliré con mi deber y le acompañaré 
hasta la puerta de la iglesia —oí decir de pronto a la fría voz del 
mayordomo. Tanto si lo hacía por sentido del deber como quizá por 
alguna forma de humanidad, me habría gustado abrazarle en señal de 
gratitud. 

Sin inmutarse, Stephan subió los escalones de la catedral. A cierta 
distancia le seguí, y a pesar de su compañía sentí en la nuca el aliento 
frío de los monstruos que acechan por todas partes. Hombres que se 
aprovecharon del nuevo sistema y lo vivían con alegría. Con el 
objetivo de oprimir, humillar y ultrajar a las mujeres. No lo había 
creído posible antes, pero el hombre es el depredador más cruel y 
peligroso que camina sobre la tierra. Creados por un Dios a su imagen 
y semejanza. ¿Qué dice eso de este Dios? 

De repente, una de las pesadas puertas dobles se abrió con un 


gemido. Mi hermano Chris apareció en la puerta con sus ropas 
sacerdotales y miró con desconfianza al mayordomo, que se detuvo en 
el mismo momento y, sin dirigirme la mirada, emprendió el camino de 
vuelta a la limusina. 

—Esperaré en el coche —refunfuñó al pasar. 

—Ven rápido, Myrina. Incluso dos horas pasan volando —dijo mi 
hermano y me empujó apresuradamente al interior de la iglesia. 
Estaba sin luz, salvo por unas pocas velas, y las sombras de los árboles 
que caían por las altas ventanas eran fantasmales sobre el suelo de 
piedra. Una red negra de venas recorría todo el edificio, cerrándolo 
como una telaraña. 

A trompicones, dejé que mi hermano tirara de mí. Mi tensión 
aumentaba cuanto más penetrábamos en la nave. Detrás de cada una 
de las sombras oscuras sospechaba de un atacante que, en nombre de 
los Caballeros de Sión, quería terminar lo que había fracasado la noche 
anterior. Para secuestrarme y matarme. 

Ya tenía sudor en la frente y las rodillas blandas. Cuando por fin 
llegamos al confesionario tras el que se ocultaba el túnel secreto, mi 
corazón latía tan fuerte que temí que nos traicionara incluso a través 
de los gruesos muros. 

En silencio, Chris me puso una antorcha en la mano y me empujó a 
través de la pesada cortina hacia la oscuridad. El aire de la cabina era 
tan sofocante como la carga de los pecados debía serlo para muchos 
de los confesores. 

Sentí que mi hermano me instaba desde atrás a seguir caminando. 
De mala gana, di un paso adelante hacia lo desconocido y tanteé la 
pared hasta descubrir el pasadizo secreto. 

Me escabullí con rapidez, casi dejando caer la luz de mi mano 
sudorosa. En el último momento pude cogerla y encenderla. El sistema 
de túneles se extendía ante mí y la inquietud dio paso a la expectación 
por el entrenamiento que me esperaba. Seguro que también me 
ayudaría a controlar mis miedos. Llena de ímpetu, salí corriendo, 
siguiendo el pequeño cono de luz. 


Capítulo Quince 


sta vez el camino hasta nuestra sala de entrenamiento 


subterránea parecía mucho más corto. Esperé paciente delante de la 
puerta a que Chris sacara la llave y la abriera. Pero se limitó a 
sonreírme con picardía, pasó a mi lado y abrió la puerta de madera sin 
llave. 

Curiosamente, las velas ya estaban encendidas en la mesa, 
alrededor de la cual también se habían colocado sillas. Toda la 
habitación había cambiado desde mi última visita. Se veía más 
hogareño. Una estantería con libros fue lo primero que me llamó la 
atención. Junto a ella había una zona de asientos compuesta por 
varios sillones y un sofá. Me sentí inclinada a coger uno de los libros 
para acurrucarme en el cómodo sillón del rincón más alejado y leer. 
Pero no tenía tiempo para eso. Había venido a hacer ejercicio y de 
hecho también estaba acondicionado un espacio para ello. Los 
aparatos de gimnasia se habían trasladado de alguna manera a la 
habitación, y también descubrí un lavabo que sugería agua corriente. 
¿Y qué era eso? Una bombilla colgando sobre la alfombrilla. ¿Luz 
eléctrica? ¿Cómo se las arregló Chris para hacer todo esto? 

Con una mirada de asombro me volví hacia mi hermano, que, nada 
digno de su túnica sacerdotal, se limitaba a apoyarse 
despreocupadamente contra la pared y a observarme con una sonrisa. 

—¿Has hecho tú solo estas mejoras? ¿La estantería, los asientos, el 
agua y la electricidad? No sabías hacerlo, ¿verdad? —pregunté sin 
más. 

—Casi suenas como si fuera incapaz de hacer nada, hermanita — 
refunfuñó, un poco molesto—. Pero si realmente quieres saber. Tuve 
ayuda. 

Visiblemente satisfecho de sí mismo, dirigió la barbilla hacia el 
improvisado ring de boxeo que había detrás de mí, donde Alex 
acababa de salir de una esquina protegida por otro biombo. 

—¿Alex? —Mi corazón saltó de alegría y alivio. Alborozada, corrí 
hacia él y me eché a su cuello. Lo dejó pasar con una sonrisa. 


—Rina, todo está bien. Yo también me alegro de verte. —Con 
cariño, me besó en el pelo y me estrechó en un fuerte abrazo. 

—¿Qué haces aquí? —le pregunté, por un lado contento por su 
presencia, pero al mismo tiempo preocupado por su seguridad. 

—Tu hermano Jordy se cruzó en mi camino en la universidad. Al 
principio me desconcertó un poco ver a un profesor de medicina en 
ciernes en el ala de derecho, pero con un pretexto pudimos hablar 
brevemente en la biblioteca. Me habló de tu plan y del sistema de 
túneles. —Sus ojos brillaban de emoción. Hacía tiempo que no veía 
ese brillo. 

Antes había sido la vida cotidiana, y junto con Alex viví muchas 
aventuras. Nunca me aburría con él. Necesitaba la emoción de lo 
prohibido, de lo ilícito. 

—Me dio un mapa del sistema de túneles subterráneos, que 
también muestra esos pasadizos bajo la Universidad de Columbia — 
continuó—. Esa misma noche me puse a buscar tu centro de 
formación y lo encontré. —Su sonrisa le hacía parecer mucho más 
joven. Sacado de la rigidez de lo ocurrido, parecía haber vuelto a la 
vida. 

—Después de eso, nos ayudó a nuestros hermanos y a mí a 
trasladarlo todo aquí las últimas noches —añadió Chris, acercándose a 
nosotros—. Ah, sí, y Alex se hará cargo de tu entrenamiento a partir 
de ahora. Mejor que el libro y yo, ¿no? —me sonrió con picardía. 

Mi mirada se deslizó por el cuerpo bien entrenado de Alex. Nunca 
habíamos hablado de ello, pero en ese momento me di cuenta de que, 
a diferencia de mí, él nunca dejó de practicar artes marciales. 
Probablemente no quería hacerme daño y por eso nunca mencionó el 
tema. 

—¿Todavía kung fu, karate y kickboxing entonces? —pregunté, 
cruzando los brazos delante del pecho a forma de demostración. Me 
dolía más que no me hubiera incluido en su vida que el hecho de que 
a él le siguieran permitiendo practicar sus aficiones, mientras que a mí 
me excluían de todo. 

—Rina, no te enfades. Por favor —se disculpó frotándome los 
brazos con las manos—. Estabas tan descontenta con todo y no quería 
hacértelo más difícil. 

Después de todo, no se equivocaba. Fue considerado por su parte. 
Pero, ¿cuánto más me ocultaba de los últimos años? ¡No, Alex no era 
así! Avergonzada por este pensamiento, apoyé la frente en su pecho y 
bajé los brazos. 

—Lo siento. Tienes razón. Fue muy dulce de tu parte ser 
considerado conmigo. —Sonriendo, levanté los ojos—. Pero a partir de 
ahora, solo toda la verdad. Prométemelo —le exigí. 

Se limintó a levantar la mano para prestar juramento, riendo. 


—Por la presente, Myrina Johnson, juro decirte siempre la verdad. 
Desde ahora hasta siempre. 

Selló su promesa con un cálido beso. 

Chris se aclaró la garganta a nuestro lado. 

—Vosotros dos, todo esto es muy dulce, lo de besarse y todo eso, 
pero ¿necesito recordaros que no tenemos toda la noche? 

—No pasa nada, negrero —me reí, soltándome de mala gana del 
abrazo de Alex—. Iré a cambiarme. 

Sonriendo, me dirigí al biombo, detrás del cual ya me esperaba la 
ropa de entrenamiento. Sería bueno tener a Alex aquí. Me hacía feliz, 
me hacía reír y me recordaba tiempos mejores. Cuando se colaba en 
mi habitación por la noche, nunca teníamos ocasión de hablar. No se 
nos oía y, en lugar de hablar, solíamos dejarnos llevar por la pasión. 
No era el sexo que solíamos tener, salvaje, ruidoso y desenfrenado. 
No, ahora era tranquilo, suave y combinado con una sensación de 
seguridad. 

Físicamente, nos conocíamos a la perfección. Pero ahora tenía que 
preguntarme si eso seguía siendo válido en la parte mental. Ambos 
habíamos cambiado en los últimos años. ¿Había participado el otro en 
este proceso? 

«¡Ridículo, ese pensamiento!». Sacudiendo la cabeza, me cambié. 
Era de Alex de quien estábamos hablando. Mi Alex. Nos conocíamos 
desde la infancia y nos íbamos a casar en verano, siempre habíamos 
sido un equipo y eso no cambió incluso cuando los Caballeros de Sión 
tomaron el poder. Nada podía separarnos. Juntos podríamos hacer 
cualquier cosa. 

Llena de energía, corrí a la colchoneta de entrenamiento y 
comencé mi calentamiento mientras observaba lánguidamente a Alex 
boxear. Durante el siguiente fin de semana, no podía garantizar que 
seguiría siendo sexo tranquilo y suave. 


Puntualmente, dos horas después de mi llegada, Chris me acompañó 
fuera de la catedral, al aire libre. Una suave brisa acarició mi cara, 
que brillaba por el entrenamiento. A pesar del agua fría del nuevo 
lavabo, sentí que el sudor me resbalaba por la espalda. Había notado 
con alivio que había mucha humedad en la catedral y también en el 
confesionario. Así que la película de sudor en mi frente era fácilmente 
excusable. Pero no mis movimientos más bien estrechos. Cada paso 
dolía y mis piernas casi no me sostenían más por el agotamiento. Aun 
así, me sentía mejor de lo que me sentí en años. Viva. 

Stephan ya me estaba esperando al final de la calle. Pero no hizo 
ademán de bajarse ni de caminar hacia nosotros, así que mi hermano 
me llevó hasta la limusina y me ayudó a subir. Justo antes de cerrar la 
puerta del coche, puso cara seria. 


—No olvides rezar el rosario todos los días, Myrina. —Sin esperar 
respuesta, dio un portazo y volvió corriendo a la catedral. Allí 
discutiría los siguientes pasos con Alex. 

Alex tenía mucha experiencia en artes marciales, pero pronto nos 
dimos cuenta de que eso no nos ayudaría a la hora de tratar con 
armas. Estaba tan perplejo como yo por la colección de armas que 
consiguieron mis hermanos Jordy y Rick. 

La próxima sesión de entrenamiento tendrá lugar pasado mañana. 
Tampoco les había contado toda la verdad sobre el ataque en el 
museo. Había omitido deliberadamente el intento de violación, el 
misterioso Sr. Baldur y las grabaciones de la cámara de vigilancia. Una 
vez por miedo a que interrumpieran la formación y me encerraran sin 
más en casa y también porque, sencillamente, no sabía cómo evaluar a 
mi no marido. Además, Alex siempre había tenido problemas con los 
celos, y bien podía prescindir de discusiones de este tipo. 

—Señorita Myrina, el área alrededor de Central Park Norte y la 
calle 116 Este está cerrada por desgracia. Tendremos que volver a casa 
por vía Harlem —me informó Stephan en su típico tono distante. 

—No hay problema —murmuré, ensimismada—. Solo toma la ruta 
que te parezca mejor. 

Sentí en el retrovisor la mirada escrutadora del mayordomo. Para 
mi sorpresa, se ahorró cualquier comentario y continuó hacia el norte 
por la avenida Amsterdam. 

Cansada, apoyé la cabeza en el cristal de la ventanilla y dejé que la 
ciudad volviera a deslizarse a mi lado. 

En la calle 125 Oeste, Stephan giró a la derecha para detenerse en 
un semáforo en rojo poco después. 

Aquí, en Harlem, las calles seguían muy concurridas en 
comparación con el Upper East Side, incluso a estas horas. Los 
hombres se sentaban juntos delante de las casas. A veces en mesitas en 
sillas de camping y jugando a las cartas. 

Me encantaba conducir por Harlem. Había absorbido el colorido 
ajetreo, la vida que reinaba aquí. 

De repente oí gritos y al momento siguiente dos hombres sacaban a 
rastras a una mujer de una de las casas. Un poco más arriba descubrí 
pequeñas figuras de niños. Estaban allí solos, mirando a la calle y 
golpeando los cristales de las ventanas mientras lloraban. Una niña 
con dos coletas y grandes ojos saltones marrones dilatados por el 
miedo gritaba de pánico. Al parecer era su madre la que estaba siendo 
llevada. 

Como en estado de shock, me senté en el coche, a pocos pasos de 
la acción. La mujer forcejeó, retorciéndose en el fuerte agarre de los 
dos musculosos. Cuando pasaron junto a mí, levantó la cabeza. Una 
joven de mi edad. Su ojo izquierdo estaba azul e hinchado, su labio 


ensangrentado y abierto. Se había defendido y por eso fue cruelmente 
sometida. Las lágrimas corrían por sus mejillas y, aunque mis cristales 
eran de espejo, por un breve instante tuve la sensación de que me 
miraba en busca de ayuda. 

—¡Tenemos que ayudarla! —exclamé presa del pánico, con los ojos 
fijos en la mujer que podría haber sido yo misma—. Stephan, tenemos 
que hacer algo. No podemos quedarnos de brazos cruzados viendo 
cómo se llevan a los niños de sus madres. Cómo una mujer joven e 
inocente es secuestrada. 

La ira se apoderó de mí, me hizo más valiente de lo que era bueno 
para mí. Y más decidida. Stephan no reaccionó ni a mí ni a lo que 
estaba ocurriendo justo al lado de nuestro coche. Miró obstinadamente 
hacia delante como si nada de esto le preocupara. Lo que quizá era 
cierto, porque al fin y al cabo era un hombre y le afectaban menos las 
injusticias de este mundo que a nosotras las mujeres. Al mismo 
tiempo, era espía de los Caballeros de Sión, lo que probablemente le 
reportó más privilegios. 

Gruñendo, le miré. 

—Entonces yo la ayudaré —siseé desafiante y tiré de la manilla de 
la puerta. Pero no se abría—. Stephan, déjame salir. Tengo que 
ayudarla —grité con desespero al mayordomo. Los dos hombres ya 
habían llevado a su víctima a una furgoneta. Cuando abrieron las 
grandes puertas de la parte trasera de la camioneta, se me paró el 
corazón por un instante. 

La furgoneta estaba llena de mujeres jóvenes. Todas de mi edad. 
Algunos yacían inmóviles en la parte trasera de la furgoneta, otros 
agazapados en los rincones más alejados. 

Uno de los tipos ató a su última víctima y empujó a la mujer tan 
bruscamente dentro de la cabina que cayó a lo largo, pero ella se 
levantó con rapidez. La sangre le corría por toda la cara. Riéndose, el 
segundo hombre cerró las puertas y se subió en el lado del conductor. 

Se me escapó un gemido cuando aquel monstruo arrancó el motor 
y Stephan, al mismo tiempo, dirigió la limusina en dirección contraria. 
Me desplomé impotente en el asiento trasero. 

—¿Por qué no la ayudaste? —susurré, sin intención de que 
Stephan me oyera. Las lágrimas se abrieron paso por mis mejillas. 
Para alejar mi rabia e impotencia, cerré los ojos y respiré hondo. Aún 
así vi la mirada en la cara de esa mujer. La petición de ayuda. Nadie la 
defendió. Los hombres de la calle incluso siguieron jugando a las 
cartas. 

Había luchado y perdió. Más que solo esta pelea. Perdió su vida y 
la de sus hijos al mismo tiempo. 


Capítulo Dieciséis 


penas me di cuenta el resto del camino a casa. Estaba 


demasiado ocupado procesando lo que acababa de ver. ¿Acaso eran 
estas mujeres las que desaparecieron sin más? ¿Los que Chris me 
contó? 

De repente, la puerta de mi coche se abrió de un tirón. Stephan se 
paró pacientemente en la acera frente a nuestra casa y esperó a que 
saliera. 

Hizo falta mucha fuerza, pero al final salí de la limusina 
tambaleándome y con ganas de caminar hasta la puerta principal. 
Señorita —dijo inesperadamente el mayordomo al pasar, 
obligándome a detenerme. Todavía molesta por su pasividad de hace 
un momento, lo miré. Su mirada era inexpresiva y fría, como de 
costumbre. 

—-¿Sí, Stephan? —pregunté irritado. 

—Debes aprender a reconocer cuándo un combate ya está perdido 
antes incluso de que haya empezado —dijo con frialdad. Al momento 
siguiente giró sobre sus talones, corrió de vuelta al coche y lo condujo 
hasta el garaje de la casa. Simplemente me dejó allí de pie. Pero en 
ese mismo momento se abrió la puerta principal y reconocí la silueta 
de Aza, recortada contra la luz de la recepción en el umbral. 

Aliviada, corrí hacia ella. 

—¿Se encuentra bien, señorita Myrina? —preguntó con cara de 
preocupación—. Está sonrojada de la cabeza a los pies. 

—Sí, todo va bien, Aza. Había mucha humedad en la catedral. 
Debió de ser eso —mentí, sintiéndome tan incómoda que tuve que 
bajar los ojos. Mientras estas palabras se deslizaban por mis labios y se 
enroscaban alrededor de mis piernas como una falsa serpiente, 
simplemente no podía mirarla a los ojos. 

—¿Qué tal si se pones algo más aireado y mientras tanto le llevo 
una limonada a su habitación? —La criada me sonrió de un modo tan 
amistoso que me hubiera gustado confesar mi mentira de hace un 
momento. 


En lugar de eso, le devolví la sonrisa. 

—Gracias. 

Entre junto a ella hacia el interior de la casa y subí por la gran 
escalera hasta el primer piso. Una vez en mi habitación, me dirigí 
directamente al cuarto de baño, donde lo primero que hice fue abrir el 
grifo de la ducha antes de coger un camisón nuevo de la cómoda. Me 
deshice del pegajoso vestido y salté bajo el refrescante chorro de agua. 

Para evitar las agujetas, volví a estirar los muslos, las pantorrillas y 
los tríceps. Al mismo tiempo, intenté apartar de mi mente el 
pensamiento de la joven. Me daba verdadero dolor de cabeza no 
pensar en los niños que ahora luchaban solos, sin su madre, por la 
mera supervivencia. No había visto a ningún padre por ninguna parte. 
Esperemos que alguien pueda cuidar de los pequeños. 

Frustrada por la renovada sensación de impotencia, cerré el grifo 
y, tras secarme con una toalla, me puse el camisón recién lavado. 

Cuando entré en mi habitación, ya había una gran jarra de 
limonada y un plato de galletas preparados para mí. Pero Aza no 
aparecía por ninguna parte. ¡Qué pena! Me hubiera gustado hablar 
con ella, porque me gustaba su compañía. 

Sedienta, me bebí dos vasos de limonada. Después de solo media 
galleta, de repente tenía tanto sueño que me tambaleé bostezando 
hasta la cama, me acurruqué en el edredón y, contra todo pronóstico, 
me quedé dormida. 


— ¡Mi Reina! —Aelia entró corriendo en mi habitación—. Mi reina, un 
príncipe acaba de llegar de Troya y desea una audiencia. 

Perdida en mis pensamientos, levanté la vista y dejé a un lado el 
peine con el que intentaba domar mi larga melena rubia. Estaba 
sentada en mi tocador con una ligera bata blanca bordada con hilos 
dorados. Dos chicas jóvenes me abanicaban con grandes hojas de 
palmera. Había estado pensando con qué podría sorprender a mi 
marido Menelao a su regreso. Pero ahora él y su viaje estaban 
olvidados. 

—¿Un príncipe de Troya? —pregunté, animándome. 

—Sí, exactamente. Se presentó como el príncipe Paris de Troya, 
alteza —balbuceó la criada, recogiendo mi peine y terminando lo que 
había empezado. Pero yo ya no le prestaba atención. Mis 
pensamientos se agitaban y el pánico se apoderaba de mí. Una vez 
más oí la voz del oráculo que había visitado de niña. Siempre tuve la 
esperanza de que la profecía que se me reveló aquel día no se 
cumpliera nunca y que el oráculo se equivocara solo por esta vez. De 
niña, esta adivinación me había asustado. Un miedo que ahora estaba 
solidificado en lo más profundo de mis huesos. Más fuerte que nunca. 

«Llegará el día en que serás reina de Esparta y tendrás que dejar a 


tu marido por otro hombre. Lo seguirás a una tierra extranjera y habrá 
una guerra. Una guerra mayor que la que el mundo haya visto jamás. 
Haz lo que el destino te pida. Es de suma importancia para el curso de 
la historia futura. Sigue al príncipe troyano», resonó en mi interior la 
voz del oráculo y la fuente de mi interminable tormento nocturno. Me 
convertí en reina de Esparta, aunque intenté evitarlo por miedo a no 
poder acabar nunca con la profecía. Pero el destino no iba a ser 
desafiado. Siguió su camino inexorablemente. 

Con manos temblorosas me puse las pulseras, los anillos y, por 
último, el magnífico collar que Menelao me regaló por mi primer 
aniversario de boda. Con tristeza, deslicé los dedos sobre las piedras 
trabajadas en las joyas. Yo quería a mi marido y él me quería a mí. 
Una felicidad que solo se concedía a unas pocas mujeres en mis 
círculos. No fue un encuentro amoroso, pero el afecto crecía con el 
paso de los días y maduró hasta convertirse en amor. 

De mala gana, me levanté y me puse la bata. La delicada tela azul 
y dorada resaltaba el verde de mis ojos. 

Me llamaban «la bella Helena» y Menelao no se cansaba de alabar 
mi belleza. Pero a diferencia de los otros espartanos, no se refería solo 
a mi apariencia. No, conocía mi belleza interior, mi mente despierta, y 
a menudo me consultaba sobre asuntos de estado. 

—Mi reina, ¿debo avisar al consejero real para que os anuncie a 
vuestro huésped? —preguntó Aelia, mirándome con ansiedad—. ¿O no 
estás de acuerdo? —añadió dubitativa. 

—No, Aelia. Estoy de acuerdo. Dile a Fileas que lleve al príncipe 
troyano a la sala del trono. Te seguiré en cualquier momento —intenté 
tranquilizar a la chica y me obligué a sonreír. 

—Lo haré, mi señora. —Obedientemente, hizo una reverencia y 
desapareció de la sala poco después. 

Miré alrededor de mi habitación con nostalgia. Tendría que 
echarlo de menos durante mucho tiempo. Lo sabía. 

Con pasos vacilantes, ahora también me adentré en el largo 
corredor, donde los guardias de palacio me recibieron directamente. A 
cada paso que daba hacia la sala del trono, la atracción era mayor. Un 
poder superior parecía conducirme allí, a los brazos del hombre 
desconocido, el príncipe troyano. 

Frente a la enorme puerta doble me detuve un momento, enredada 
en la lucha interior de impotencia contra la profecía. Entonces di la 
orden de abrir la puerta. Con los ojos fijos únicamente en mi trono, 
atravesé la gran sala donde se celebraban las recepciones oficiales. 

Incluso cuando ya me había sentado, miraba mi regazo. No quería 
mirar mi destino a la cara. 

—Príncipe Paris de Troya. —La voz del más alto consejero anunció 
la llegada del invitado no deseado. 


Se oyeron pasos ligeros y seguros sobre el suelo de mármol, 
seguidos del crujido de la ropa, que indicaba una reverencia. 
Tragando con fuerza, respiré hondo. El aroma a mar salado y pinos 
agrios asaltó mi nariz y rompió por completo mi contención. Curiosa, 
levanté la vista y el corazón se me apretó al descubrir al hombre que 
iba a cambiar mi vida de forma brusca. 

Un joven príncipe alto y sorprendentemente guapo estaba ante mí. 
Su cuerpo no era delgado, pero atestiguaba un duro trabajo. Su rostro 
estaba enmarcado por un cabello negro y rizado. Con ojos azul mar 
me miraba fijamente. Despertada por el deseo y por una comprensión 
simultánea que ahora también residía en lo más profundo de mi ser. 
La constatación de que este encuentro no era casual, sino que había 
sido preparado durante mucho tiempo por los Moir, los hilanderos del 
destino. 

Una sonrisa encantadora se posó en los labios de Paris y el brillo 
de sus ojos pareció deslumbrarme. 

—Reina Helena, ante ti está Paris, Príncipe de Troya. He venido en 
nombre de mi padre, el rey Príamo de Troya. Debo recuperar lo que le 
robaron —me hizo saber mi invitado con voz segura. 

Atrapada por su mirada, carraspeé e intenté ordenar mis 
pensamientos. ¿Por qué me atraía tanto este príncipe? 

—Bienvenido a Esparta, Príncipe Paris de Troya —completé la 
tradicional ceremonia de saludo—. Espero que hayan tenido un viaje 
cómodo. Permíteme invitarte a mi mesa como mi invitado. Luego, 
durante la cena, podemos discutir el motivo de tu viaje. 

¿Qué demonios estaba diciendo? ¿De verdad le invité a cenar? El 
consejero real me miró con reproche y Paris también enarcó una ceja, 
sorprendido. A pesar de estos asombros evidentes, mantuve la calma 
exterior y me senté con rigidez en el trono con la espalda presionada. 

Paris sonrió satisfecho, se inclinó y, cuando volvió a mirarme, supe 
que le seguiría hasta el fin del mundo. 

—Acepto con gusto su invitación, reina Helena —dijo, y cuando 
pronunció mi nombre, fue como si la miel mojara mi lengua. 

Sentí su presencia en lo más profundo de mis entrañas. Ondas 
electrizantes se abrieron paso hasta mi vientre. 

Menelao fue un buen marido que cumplió con sus deberes 
maritales incluso en mi alcoba. Sin embargo, carecía de la pasión que 
ahora encendía los latidos de mi corazón para elevarse a cotas 
insospechadas y encender un fuego en mi interior que me hiciera 
arder. Por este hombre, por el tacto de sus manos en mi piel desnuda, 
sus besos en mis labios y su hombría en lo más profundo de mi ser. 

Y su rostro reflejaba ese mismo anhelo. 

Era un juego peligroso que se nos impuso a ambos con la profecía. 
El oráculo hablaba de una guerra mayor que cualquier batalla que el 


mundo hubiera visto jamás. Muchas personas morirían. Y, sin 
embargo, esta constatación se difuminaba a cada segundo que nos 
enfrentábamos. 

Lentamente me levanté de mi trono y bajé los escalones hacia 
Paris, que no me quitaba los ojos de encima más que yo a él. Me 
tendió la mano invitándome y, en cuanto la cogí, me recorrió un 
relámpago. En mi mente veía enormes estructuras triangulares que se 
alzaban hacia el cielo como rayos de sol, creadas de piedra, rodeadas 
de desierto y una ciudad fundada con sangre divina que se convertiría 
en un poderoso imperio. 

Confundida, me balanceé brevemente hasta que dos fuertes brazos 
me atraparon. 

—¿Todo bien, bella Helena? Por fin te he encontrado y nunca te 
dejaré marchar —me susurró Paris acaloradamente al oído. Sus 
cálidos labios rozaron mi mejilla, dejando un rastro ardiente. Su 
promesa se entrelazó con mi visión, se hizo una con ella, y supe lo que 
tenía que hacer. 

—Soy tuya. Lo que el destino une no debe separarse hasta que se 
cumpla —jadeé, ahogándome en las profundas aguas de sus ojos 
azules. Espero poder nadar lo suficientemente bien... 


Sobresaltada, abrí los párpados. La habitación estaba completamente a 
oscuras y, sin embargo, sentí que aún podía ver el azul brillante de los 
iris de Paris. 

¡Otro sueño extraño! Esta vez sobre Helena de Troya. Una reina 
que tuvo el valor de dejarlo todo para cumplir una profecía, su 
destino. Formar parte de la historia sobre la que se construyó nuestro 
mundo. 

Una vez más, una figura del mundo mítico que siguió su propio 
camino y me mostró lo que yo también quería conseguir. 

Sin haber terminado del todo el pensamiento, de repente fui 
consciente de que el deseo que acababa de sentir en mi sueño seguía 
palpitando con violenicia en mi vientre. El lugar donde mi piel había 
entrado en contacto con sus labios ardía. 

Con nostalgia, acaricié con el dedo el trazo que había dibujado. El 
deseo de ser tocada y amada por él me destrozó literalmente. Una 
pasión sin precedentes brotó en mí y al darme cuenta de que nunca 
podría satisfacerla se me llenaron los ojos de lágrimas. Nunca antes 
me había sentido tan atraída por un hombre, y por mucho que 
quisiera a Alex, su presencia no me hacía arder como lo hice yo, como 
Helena ardió por París. Seguía quemando. 

¿Cómo es posible? Ese príncipe no existía y, sin embargo, el 
sentimiento de pertenencia a él no se evaporaba, ni siquiera en la 
frialdad de la realidad. 


Capítulo Diecisiete 


i respiración seguía siendo demasiado rápida. Llevaba más 


de una hora tumbada en la oscuridad de la noche, intentando no solo 
volver a dormirme, sino sobre todo librarme de ese anhelo, de ese 
hormigueo. 

Pero cada vez que cerraba los ojos, veía los de París amenazando 
con engullirme con su deseo. Una vez más, pude oír su voz melódica, 
oler su aroma y sentir su aliento caliente en mi piel. 

Si esto no paraba pronto, me volvería loca. Con energía, rodé sobre 
mi lado izquierdo, enterré la cara bajo el edredón y cerré los ojos con 
fuerza. Un cosquilleo electrizante se deslizó por mi cuerpo, como una 
serpiente abriéndose paso por mis venas hasta unirse al deseo de mis 
entrañas. El deseo por ese hombre de mis sueños, su cuerpo, sus 
manos sobre mi piel desnuda. 

La lujuria se alzó en mi interior, queriendo abrirse camino hacia la 
libertad. Se convirtió en una tortura y una lágrima rodó 
silenciosamente por mi mejilla. Una vez más me eché de espaldas, 
crucé las piernas e intenté ignorar la sensual sensación que sentía 
entre los muslos. Pero cuanto más tiempo pasaba aquí, menos ganas 
tenía de triunfar. 

El deseo de que Alex estuviera aquí y me liberara de este tormento 
se volvió abrumador. Aunque había una pequeña duda en mi mente 
sobre si mi prometido sería suficiente para satisfacer esta fuerte 
necesidad en este momento. 

Sobresaltada, abrí los ojos. ¿Esto ya era hacer trampas? ¿Estaba 
engañando a Alex al soñar y desear a otro hombre? ¿Un hombre de 
una mitología que nunca había conocido ni conocería en mi vida? 

Todo había parecido tan increíblemente real. Incluso ahora podía 
sentir el peso de las pulseras en mi muñeca y el aire que me abanicaba 
desde las hojas de las palmeras. Así como la fuerte voluntad que 
descasó en mí, en Helena. 

Pero lo que sentí más intensamente fue ese ardor dentro de mí. 
Este anhelo por su tacto, por él. Se me escapó un gemido y, como un 


incendio, la excitación sexual se disparó por todo mi abdomen. Me 
hizo arquearme y arquear la espalda. 

Incluso el pánico y la preocupación por el engaño fueron barridos 
por esta ola de lujuria. Pronto amanecería fuera, y ¿cómo iba a pasar 
el día si estaba a punto de tener un orgasmo en cualquier momento? 

¿Terminaría este atormentamiento si solo me entregara a él? El 
pensamiento me escoció, ya que sentí que era una traición hacia Alex. 
La siguiente ola se apoderó de mi cuerpo y de mí. Era casi como si 
estuviera bajo un hechizo, un embrujo. ¿Acaso aún no había 
despertado del todo y seguía atrapado en el cuerpo y la conciencia de 
Helena? 

No tuve más remedio que rendirme a este sentimiento, al menos en 
un intento de sacudírmelo de encima de esta manera. Si seguía 
presente después, tendría que pasar el día luchando y esperar a que 
Alex viniera a visitarme a última hora de la tarde. 

Alex. Traje su cara a mi mente. Si solo pensara en él lo suficiente, 
me sentiría menos engañada. 

Respiré hondo, cerré los ojos y, en cuanto me relajé, Alex cambió 
de forma y se convirtió en el hombre hermoso de mi sueño. Con todas 
mis fuerzas, volví a traer a mi prometido a mi mente, pero la siguiente 
oleada de excitación barrió su rostro, dejando a la vista unos ojos 
azules y un cabello oscuro y rizado. París. 

Mi voluntad de resistirme menguó, así que  contemplé 
profundamente el mar de sus iris, dejándome llevar. De repente, el 
príncipe tomó forma física y sentí su peso sobre mí, su propia 
excitación palpitando contra mi muslo. 

Abrí los ojos con incredulidad. Pero estaba sola. Solo el viento que 
soplaba a través de la ventana abierta rozaba con suavidad mi piel 
desnuda, estremeciéndome como un soplo y dejándome temblar de 
deseo. 

Involuntariamente mis párpados se cerraron y allí estaba él, el 
hombre que yo quería, el yo que Helena necesitaba. Sus labios 
calientes rozaron los míos y supe que estaba perdida. Salvaje y 
exigente, puse mi boca sobre la suya. Exigente, su lengua empujó 
hacia delante, jugando alrededor de la mía en una danza que había 
esperado milenios para este momento. Un gemido escapó de mi 
garganta y con un tirón desaparecieron mi colcha y mi ropa. Ya no 
había nada entre mi piel desnuda y el cuerpo de Paris. 

Como en un frenesí, eché la cabeza hacia atrás, dejando al 
descubierto mi cuello, que el príncipe cubrió de besos. Su mano 
derecha se enterró en mi pelo mientras la otra amasaba mi pecho. El 
calor en mi interior se estaba volviendo poco a poco insoportable. 

—Aguanta un poco más, preciosa. Te lo entregaré en un momento 
—oí su voz gutural contra mi oído. Era como un susurro del pasado—. 


Pero primero quiero probarte —susurró una promesa que hizo que me 
recorriera un hormigueo por la espina dorsal. Sus dedos jugaban con 
mi pezón, ahora duro, provocando en mi cabeza la sensación de un 
paseo en carrusel. 

Deslizó su lengua por mi cuello hasta mi clavícula, que cubrió de 
caricias. Enterró la nariz en el pliegue de mi cuello, aspiró mi aroma y 
pude sentir con claridad cómo le excitaba, lo que avivó aún más su 
deseo. Sus ojos azules eran oscuros cuando me miraba y la intensidad 
de su mirada podía derribar muros. 

Otra oleada de placer recorrió mi cuerpo. 

—Suéltame —le supliqué, lo que le provocó una sonrisa irónica. 
Con devoción, dejó que su lengua rodeara mi pezón, volviéndome casi 
loca de lujuria, y un temblor llegó a cada célula de mi interior. 

—Por favor —susurré con las últimas fuerzas que me quedaban. 

Su lengua se abrió paso hasta mi ombligo, pero no se detuvo ahí, 
sino que siguió su rastro caliente hasta mi vientre, que ya palpitaba 
hambriento. 

Cálidamente, su boca se posó en mi centro, llenándolo por 
completo. Sus dedos buscaron un camino dentro de mí mientras 
acariciaba con parcimonia la parte más sensible de mi cuerpo. 

—Sabes aún mejor de lo que había soñado —gruñó entre mis 
muslos, y la vibración de su voz me hizo sentir nuevas oleadas de 
deseo en el abdomen. 

Todo en mí se contrajo en ese punto en el que su lengua tocó mi 
piel. Encendió un fuego que podría destruir todo mi mundo, solo para 
resucitarme como un Fénix de las cenizas. Las llamas ya parpadeaban 
en los bordes de mi conciencia. Mi cuerpo ardía y, como un gran 
terremoto, la lujuria retumbaba en lo más profundo de mi ser, 
anticipando el momento en que el cielo y la tierra se tocarían. 

Percibí borrosamente los ojos de París mirándome con anhelo a 
través de mi cuerpo desnudo. Sin poder apartar la vista, mi mirada se 
clavó en la suya, fundiéndome con él y con nuestra lujuria 
compartida. La nostalgia parpadeaba en sus iris, que, unidos al 
hambre, ya no eran azules. Solo por un momento me pregunté qué 
color reconocía allí, en los remolinos del deseo, mientras mi ser 
explotaba y yo estallaba en llamas. Alivio, sentimientos de felicidad y 
libertad absoluta fluyeron por mis venas, calentándome por dentro y 
dejando fuera la realidad. Hasta que dejaron paso a la seguridad y a 
un reconfortante cansancio que acogí con los brazos abiertos. 

Sonriendo, abrí los ojos y casi me decepcioné al descubrir que no 
había ningún París en mi habitación. El camisón volvió a cubrir mi 
cuerpo y el edredón se echó protectoramente sobre mí. Lo único que 
había desaparecido era la sensación de lujuria que podía invadirme en 
cualquier momento. Este extraño hechizo parecía haberse roto. Una 


constatación que me tranquilizó por un lado, pero que también me 
dejó un vacío interior. 

Un vacío que llevaba dentro de mí desde hacía mucho tiempo, 
pero que nunca antes había notado conscientemente. Hasta este 
momento. 

Este pensamiento me acompañó hasta al sueño, donde una 
oscuridad reconfortante me atrapó y también me envolvió de 
seguridad. 


El día siguiente me dejó momentos suficientes para sumergirme en los 
recuerdos de este juego amoroso entre París y yo. Mi anhelo por Alex 
se encendió y creció hasta convertirse en una llama que necesitaba 
desesperadamente ser extinguida. Aunque no era rival para el deseo 
que recorrió mi cuerpo la noche anterior, me moría de ganas de 
unirme por fin a Alex. 

Ya era tarde y me senté impaciente en la cama. Afuera había 
tormenta. Los árboles del jardín proyectan sombras que me 
recuerdaban a monstruos hambrientos. Sin embargo, traté de 
mantener la calma, de no preocuparme por mi prometido, que tenía 
que llegar hasta aquí. 

De repente oí un crujido justo al otro lado de mi ventana. 
Emocionado, me levanté de un salto para ver si era Alex. El corazón 
me dio un vuelco cuando vi un mechón de pelo castaño entre los 
arbustos. 

—Alex —susurré, e incluso mi susurro no pudo ocultar mi alegría. 
Mi prometido parecía no haberse percatado de mi entusiasmo por su 
aspecto. Una brillante sonrisa se dibujó en las comisuras de sus labios, 
revelando una hilera de dientes blancos que brillaban en la oscuridad 
de la noche. 

—Apártate, Rina —le oí susurrar, luchando contra el viento. Saltó 
con agilidad por la ventana y aterrizó en el mullido suelo 
enmoquetado, y antes de que se hubiera levantado del todo, me lancé 
a sus brazos y apreté tumultuosamente mi boca contra la suya. 

Sentí bajo mis labios que su boca volvía a formar una sonrisa. 
Risueño, intentó mantenerme a distancia y al mismo tiempo irse a la 
otra esquina de la habitación, lejos de la puerta y de cualquier oyente 
no invitado. 

—Rina, ¿qué te pasa? Hacía tiempo que no te veía tan impetuosa 
—sonrió, me cogió en brazos y me besó con ternura en el pelo. Pero 
un fuego ardía en mi interior, más pequeño que el que me había 
llenado de París, pero aún lo suficientemente grande como para no 
apagarse con un abrazo. 

Una vez más me lancé sobre mi prometido y sus labios. Sin 
embargo, tampoco esta vez obtuve la respuesta deseada. Todo lo 


contrario. Con suavidad pero con firmeza, Alex me apartó de él. 

—Tenemos que hablar. 

Sorprendida, enarqué una ceja y crucé los brazos delante del 
pecho. ¿Hablar? Eso era lo último que quería hacer con Alex en mi 
cama. 

—Sí, hablar. Sobre tu formación —añadió—. O más bien sobre tu 
entrenamiento con armas. 

Puse los ojos en blanco, molesta. No iba a volver a empezar con 
eso. Habíamos discutido largamente con Chris este problema, que 
ninguno de los dos había aprendido a usar armas, y él pensaba 
discutirlo también con Jordy y Rick. 

—Tengo la solución a nuestro problema —declaró ahora Alex, con 
el orgullo resonando en su voz. 

—Oh —fue mi reacción, que sonó absolutamente desinteresada. 
Pero Alex la ignoró por completo y continuó. 

—Mis compañeros y antiguos amigos de la universidad Jack y 
Edward han recibido años de entrenamiento con armas en diversos 
deportes. Jack en tiro con arco y aikido, Edward en esgrima. 

—Eso es genial, Alex, pero ¿cómo va a ayudarnos? —pregunté, 
ligeramente confusa. 

—Se los he contado —responde ahora Alex, mirándome casi como 
si esperara una palmadita en la espalda por ello. 

—¿Tú qué? —grité, teniendo que controlar mi genio para no 
despertar a toda la casa. 

Ofendido, mi prometido me miró ahora. 

—Les hablé de nuestro entrenamiento y del genial sistema de 
túneles —dijo desafiante, para añadir poco después con un matiz 
tranquilizador: 

—Confío en los dos. Son mis amigos. No tienes por qué 
preocuparte. No nos traicionarán. 

—¿Y cómo lo sabes con seguridad? —le siseé, molesta. 

—Porque los conozco desde siempre. Además, Jack también tiene 
una hermana y Edward tiene una prometida a la que quiere tanto 
como yo a ti. 

Mi rabia disminuyó y lo que quedó fue el sentimiento de culpa. Por 
mi enfado, pero también por su preocupación por mí. 

—Lo siento, Alex. No debería haberme enfadado tanto. Confío en ti 
y si crees que no nos traicionarán, lo aceptaré —le aseguré 
disculpándome. Agradecido, tomó mis manos entre las suyas y me 
acarició con cariño el dorso de las manos con los pulgares. Él sabía 
que este toque me calmaba. Y esta vez también obró un pequeño 
milagro y calmó mi mente. 

—Venga, vamos a la cama. —Alex cambió de tema de forma 
abrupta y se levantó para quitarse la ropa—. Ha sido un largo día en 


la uni y estoy cansado como un perro. 

Ni siquiera capté la última frase, porque la llamita lambiscona ya 
estaba hablando de nuevo. 

—Solo voy a refrescarme —anuncié y me apresuré a entrar en el 
cuarto de baño para cambiarme el anticuado camisón por la única 
ropa interior que no era de la cómoda de mi abuela. Me metí lo más 
rápido que pude en la corta ropa interior negra. 

Sin embargo, la expectación se esfumó en una nube pasajera en 
cuanto entré en el dormitorio y mi mirada se posó en Alex. Ya estaba 
dormido en la cama, roncando con suavidad. La decepción apagó para 
siempre la pequeña llama interior, así que volví a ponerme el camisón, 
me metí bajo las sábanas junto a mi prometido y me acurruqué contra 
él. 

¿Qué significaba este deseo en mí? Ya no era el deseo que había 
sentido por París y que casi me había devorado. Sin embargo, aún 
quedaba alguna necesidad insatisfecha. ¿Era realmente lujuria? ¿O era 
tal vez un sentimiento de culpa? ¿Una culpa que me pesaba y que 
quería enmendar? ¿La traición a Alex por mis pensamientos sobre el 
príncipe troyano? 


Capítulo Dieciocho 


uando fue hora de que se fuera, ni siquiera tuvimos tiempo de 


conversar. Quería darle las gracias por el precioso colgante de luna 
que me obsequió, pero no pude hacerlo. Llamaron a la puerta de mi 
habitación por la mañana temprano porque mi padre se iba de viaje 
de negocios sin avisar durante unos días y quería volver a desayunar 
conmigo. 

Alex se vio así obligado a salir por la ventana semidesnudo con 
todas sus pertenencias y huir. Me habría encantado hablar con él una 
vez más sobre la idea de involucrar a sus amigos en nuestras 
reuniones en los túneles secretos. Pero como volveríamos a vernos por 
la tarde en el entrenamiento, simplemente lo dejé para entonces. 

Tras un lavado de gato, aún llegué a tiempo de sentarme a la mesa 
del comedor con mi padre, que, sin embargo, había desaparecido 
detrás de su periódico como cada mañana. 

Cansada y apática, comencé a urgar en mi macedonia. Una y otra 
vez, mis pensamientos volvían a mi sueño de París y al momento 
sensual con el hombre imaginario que siguió. En cuanto cerré los ojos, 
volví a sentir su lengua en mi regazo. 

—«¿Señorita Myrina? —La voz de Stephen me sacó de esa 
ensoñación tan íntima y sentí el calor subir a mi cara bajo la fría 
mirada del mayordomo. 

—Hoy pareces muy ausente. —Me revolví incómoda en la silla 
antes de mirarle directamente. El ataque seguía siendo la mejor 
defensa. No fuera a ser que se le ocurriera volver a olerme. Justo 
cuando abría la boca para lanzar una respuesta ingeniosa, el 
mayordomo se inclinó un poco hacia mí. Sus labios formaron una 
sonrisa traicionera que me silenció de inmediato. 

—¿Has estado en el mar o en el bosque recientemente? — 
Ignorando mi cara de perplejidad, giró sobre sus talones y corrió hacia 
mi padre para rellenarle el café. 

Me quedé mirándole con la boca abierta. Este tipo era 
definitivamente espeluznante. 


¿Mar y bosque? ¿Qué podría querer decir con eso? De repente me 
di cuenta de lo que había querido decir con la pregunta. Olí mi pelo 
con discreción, pero enseguida dejé de moverme. Esto era ridículo. 
No, más bien loco. Aunque París hubiera olido a agua salada de mar y 
a pinos agrios, no podía ser él a quien aludía Stephen. El Príncipe de 
Troya no había sido real. Así que su olor no podía estar en mí. Tenía 
que ser mi jabón de baño. En la próxima oportunidad le preguntaría a 
Aza por el jabón. 

—Stephan, por favor, recuerda que mi hija debe confesarse incluso 
en mi ausencia —se dirigió mi padre al mayordomo en tono tranquilo. 

—Sí, claro que no lo olvidaré —dijo el hombre obediente sin 
mirarme. 

Mi padre bajó el periódico y me miró con cariño a través de la 
mesa puesta. Cada vez, la visión de nuestra mesa ricamente llena me 
avergonzaba, sabiendo que tanta gente ahí fuera pasaba hambre. 

—Myrina, mi niña. Chris te espera de nuevo esta noche en la 
Catedral de San Juan. Por favor, no lo olvides —dijo mi padre. 

—Por supuesto, papá. No lo olvidaré. Te lo prometo. 

Con ánimo, intenté esbozar una pequeña sonrisa. Algo que pudiera 
acompañarle en su viaje. Pero una vez más fracasé estrepitosamente. 
Detestaba los viajes de negocios de papá por varias razones. Por un 
lado, casi siempre me entumecía de preocupación cada vez que se 
marchaba por negocios pues nunca me decía dónde estaba o qué hacía 
exactamente. Por otra parte, me sentía aún más sola que de costumbre 
sin su presencia en esta enorme casa. Las criadas tampoco podían 
cambiar esto. En teoría, aquí estaba todo menos sola, pero como no 
sabía en quién podía confiar, este tipo de compañía no me 
tranquilizaba en absoluto. 

—¿Sabes ya cuánto tiempo vas a estar fuera? —pregunté, 
esperando por una vez aprender al menos algo sobre este viaje. 

La compasión revoloteó en la mirada de papá. 

—No, querida. Pero intentaré no ausentarme demasiado tiempo — 
prometió, y aunque sabía que rompería esa promesa, le sonreí. Solo 
intentaba protegerme. Cuanto menos supiera, menos peligro corría. 
Aun así, habría aceptado cualquier peligro con tal de volver a ser yo 
misma por fin. Que se me permita formar parte de esta familia y de 
sus secretos. 

En el pasado, cuando era joven, había sido así. Una vez a la 
semana celebrábamos un consejo familiar. Se discuten los 
acontecimientos, se debatían y se hacían planes. Mis hermanos y yo 
participábamos en todas las decisiones y asuntos que afectaban a la 
familia, y cada uno de nosotros tenía la misma voz en las votaciones. 

Pero ahora decidían a mis espaldas, en secreto. Mi voz, la había 
perdido. Me había convertido en un espectador mudo. La que tuvo 


que dejarse llevar. Sin voluntad. 

No era justo pensar así ni enfadarse por ello. Lo sabía. Pero saber 
algo no significaba aceptarlo. A mi familia la empujaba el deseo de 
protegerme, de cuidarme. Nadie me había preguntado si eso era lo 
que quería. Si podría cambiar mi libertad, mi autodeterminación por 
esta pasividad. ¿Habría decidido no llevar esta vida protegida? ¡No lo 
sé! A veces, quizá es más importante tener al menos la sensación de 
que se nos permite elegir que poder elegir realmente al final. 

Papá miró su reloj de pulsera, dobló el periódico, dio un último 
sorbo al café y se levantó. Con pasos pesados se acercó a mi lado de la 
mesa, me acarició el pelo y lo besó con suavidad. 

—Cuídate mientras no estoy —me susurró al oído. Su voz 
temblaba de preocupación, pero antes de que pudiera responderle, se 
dio la vuelta y salió apresuradamente del comedor. 

Miré mi ensalada de frutas por última vez, solo para apartarla de 
mí al momento siguiente. Entonces yo también me levanté de la silla y 
volví a mi habitación. Me llevé conmigo mi rabia, mis preocupaciones 
y mi soledad. 


Como todos los días de los últimos cinco años, este se alargó hasta que 
la oscuridad finalmente desplazó a los últimos rayos de sol fuera de las 
ventanas, convirtiéndose en mi aliado secreto en esta misión. 

Hoy decidí sustituir la cena por una manzana. Estaba demasiado 
excitada para probar bocado. Así que le había pedido a Aza que 
fingiera que no me encontraba bien y que, por lo tanto, no necesitaba 
cenar. 

Puntual, Stephen estaba listo con el coche y me llevó a la catedral 
de San Juan, como le había indicado mi padre. Como la última vez vi 
su incomodidad al ver esta enorme iglesia, me bajé en cuanto nos 
detuvimos frente a la escalinata de la iglesia y subí por el camino 
hasta la verja de entrada sin volverme hacia la limusina. 

Chris salió de una de las grandes puertas dobles en ese mismo 
momento y tiró de mí hacia el interior de la nave. Su mirada era de 
pánico. Furtivamente, miró alrededor de la iglesia desierta. 

—«¿Sabías lo de los planes de Alex? —siseó en voz tan baja que 
apenas pude entenderle, aunque sus labios rozaron mi oreja mientras 
hablaba. 

Me apresuré a negar con la cabeza. 

—Me lo dijo anoche. 

Frustrado, mi hermano se pasó la mano por el pelo rojizo. Parecía 
que la idea de Alex de traer a sus amigos le entusiasmaba tan poco 
como a mí. 

—¿Quizá aún podamos convencerle de que es el camino 
equivocado? —susurré, aunque no quería tener esta discusión en 


absoluto en el espacio abierto de la iglesia y me sorprendió que Chris 
hablara de ello incluso antes de que estuviéramos en los túneles. 

—Demasiado tarde —gimió. 

—¿Qué? —El eco de mis palabras reverberó por las columnas de la 
nave y pareció ser devorado con avidez por las oscuras sombras que 
nos rodeaban. Mi hermano me miró con admonición, me cogió de la 
mano y me arrastró a toda prisa por la catedral hasta el confesionario 
que formaba la entrada secreta a los túneles subterráneos. 

Allí me empujó a través de la cortina hacia el pasillo oculto. Pero 
en lugar de encender la linterna, primero se quedó mirando la 
oscuridad frente a nosotros y luego tiró de mí hacia él. Me susurró al 
oído detrás de la mano: 

—Alex ya ha llegado con sus amigos. Están en la sala de 
entrenamiento examinando las armas para tu entrenamiento. No me 
gusta nada todo esto. Pero ahora no tenemos elección. Tenemos que 
aceptarlos y, sobre todo, vigilarlos de cerca. 

Sin esperar mi respuesta, iluminó el pasillo con la lámpara y 
caminó delante de mí hasta que llegamos a la puerta detrás de la cual 
estaban nuestras habitaciones. 

De un tirón, abrió. Sin que yo lo supiera, voces masculinas y risas 
se extendieron hacia nosotros. Alex estaba de pie en medio de la 
habitación con otros dos chicos que se quedaron en silencio cuando 
entré. 

Alex vino corriendo hacia mí. Sonrió como un niño pequeño al que 
han dejado montar en el tiovivo por primera vez. Emocionado, me 
cogió de la mano y me llevó con sus amigos. Chris se detuvo junto a la 
puerta y nos miró con el ceño fruncido y se mordió el labio inferior 
con nerviosismos. Pude verle pensar literalmente en cómo explicar 
este problema a Jordy, Rick y mi padre. 

—Rina, ¿puedo presentarte a mis amigos? —Alex cortó la 
incómoda situación—. Este de aquí es Jack. También estudia Derecho 
en Columbia —me presentó al hombre de la derecha. El aludido tenía 
el pelo rubio, la mirada abierta y me sonreía encantadoramente—. Se 
le da bien el tiro con arco y lleva años practicando aikido, donde 
también aprendió a usar la espada —continuó Alex. Avergonzado, 
Jack hizo una reverencia. 

—Hola Myrina. Mucho gusto. Alex nos ha hablado mucho de ti, y 
tengo que admitir que no exageraba. 

Riéndose, Alex le dio un puñetazo en el costado. 

—¡Eres un encanto! —se burló de él, para volverse al momento 
siguiente hacia el otro invitado—. Este de aquí es Edward, que por 
desgracia eligió la literatura como carrera. Pero es el mejor esgrimista 
de la universidad por eso. 

Mis ojos se posaron en el bolso de Edward, que colgaba de su 


ancho hombro con un libro sobresaliendo de él. Leí Shakespeare en la 
portada y se me apretó el estómago de anhelo. Levanté la vista y vi un 
rostro masculino serio, de rasgos duros, que no coincidían con la 
literatura que acababa de espiar. Sus ojos destacaban, al igual que su 
piel oscura. Reconocí en ellos una desconfianza que me hizo dar dos 
pasos atrás. 

—Hola Edward. Encantada de conocerte —murmuré insegura, 
obligándome a parar. Un zumbido fue la única respuesta que me dio. 

Alex no parecía sorprendido en absoluto. Amistosamente, le dio 
una palmada en el hombro al hombre, que a leguas se veía bien 
entrenado, y tiró de él hacia nuestras armas, mientras le hablaba sobre 
qué arma creía que era la más adecuada para el comienzo de mi 
entrenamiento. 

Edward, sin embargo, no prestó atención a mi prometido. Sus ojos 
entrecerrados siguieron clavados en mí y eso me hizo sentir 
demasiado incómoda a su lado. 

Jack vino hacia mí. Sonriendo, miró a Edward y a mí de un lado a 
otro, y luego se colocó frente a mí de tal forma que se rompió el 
incómodo contacto visual. 

Un suspiro de alivio escapó de mi garganta. El rubio soltó una 
carcajada divertida. 

—No te preocupes. Edward siempre tarda un poco en 
descongelarse. Pero una vez que le conoces bien, es una persona 
cálida. 

—Bueno, de momento aún no me lo creo del todo —admití con 
sinceridad. 

—Espera y verás. Siempre tengo razón. —Con un guiño me sonrió 
y luego corrió también hacia las armas. 

Con incertidumbre, me volví hacia mi hermano. Su enfado se 
reflejaba inequívocamente en su rostro. Impotente, levanté los 
hombros. 

No teníamos más remedio que confiar en Alex y en su 
conocimiento de la naturaleza humana. Esperemos no habernos 
equivocado. 


Capítulo Diecinueve 


ack resultó ser un verdadero enriquecimiento para el equipo. No 


solo nos ayudaron enormemente sus excelentes conocimientos de 
aikido y tiro con arco, sino que todo su ser complementó a nuestro 
grupo de forma positiva. Era paciente, cálido y tenía muy buen 
sentido del humor. Hacía mucho tiempo que no me reía tanto. 

El rubio estudiante de Derecho estaba completamente absorto en 
su papel de profesor. Tras introducirme en la teoría del aikido y la 
filosofía del arte marcial, me mostró varias secuencias de pasos. Los 
movimientos con los brazos se ampliarían más tarde para incluir una 
espada. 

Mi buen equilibrio y la correspondiente conciencia corporal, 
ambos debidos al ballet, me permitieron aprender con rapidez la 
fluidez de los pasos, las posiciones y los golpes. Fue bueno para mi 
ambición que Jack me diera una palmadita en la espalda apreciativa 
al final del entrenamiento, como normalmente solo haría con sus 
compañeros. Aunque me decepcionó un poco no poder empezar de 
una vez con las diferentes armas. 

Mientras tanto, Alex entrenaba con Edward, que le enseñó los 
fundamentos de la esgrima. Como los dos recién llegados no podían 
estar presentes en todas las reuniones, decidimos que Alex aprendiera 
también a manejar armas para que pudiera seguir practicando junto a 
mí. 

Edward no era un extraño para mí. Me alivió ver que se había 
ocupado de mi prometido. A menudo sentía su mirada suspicaz sobre 
mí, y eso me ponía nerviosa. 

Pero a pesar de la distracción de bromear con Jack, mis 
pensamientos seguían vagando hacia la joven que se habían llevado en 
Harlem. Había intentado defenderse. Pataleó, gritó, incluso se 
retorció. Pero por mucha resistencia que hubiera opuesto, se vio 
indefensa ante los dos tipos. La golpearon, sin piedad, sin una pizca de 
esperanza de salvarse. 

¿Cómo podía creer que me esperaría un destino diferente en caso 


de un ataque semejante, solo porque había aprendido un poco de 
defensa personal? No se me permitió adquirir tal arrogancia en primer 
lugar. Esa sería mi perdición. Porque aquellos dos tipos de Harlem, al 
igual que los del museo, eran hombres gigantes, al parecer muy 
versados en diversas artes marciales y, sin duda, entrenados para 
matar. 

Por supuesto, el entrenamiento aumentó un poco mis mínimas 
posibilidades y solo por eso me quedaría con él. Pero no podía 
asegurar mi escape. 

Después de lavarme en el lavabo con agua fría, me volví a poner la 
bata del confesionario y Alex me besó con suavidad. No me 
acompañaría esta noche. Sus amigos y él planeaban aprovechar las 
próximas horas para un entrenamiento intenso. Tendría que armarme 
de paciencia hasta el próximo fin de semana, lo que me dolió. Sin 
embargo, lo acepté sin rechistar e incluso me despedí de Edward. 

Chris me llevó hasta Stephan, que me esperaba en el coche junto a 
la carretera, como la última vez. Suspirando, me deslicé en el asiento 
trasero y mi hermano cerró de golpe la puerta del coche. El 
mayordomo comenzó marcha enseguida. 

—Stephan, ¿sigue cerrada la carretera? —pregunté al hombre al 
volante, esperando que así fuera. Sentí el impulso de ver si podía ver a 
los niños. Me preguntaba cómo les habría ido desde el secuestro de su 
madre. 

—No —respondió con sequedad, pero su mirada me estudió por el 
retrovisor. Aunque no levanté la vista, sentí que sus fríos ojos me 
producían un escalofrío. 

—Si lo desea, aún puedo hacer la ruta por Harlem —ofreció sin 
emoción. De un tirón, levanté la cabeza y le miré con desconfianza. 
Pero su expresión era completamente indiferente, con la mirada fija en 
la carretera. 

¿De verdad podía atreverme a pedirle que tomara las 
distracciones? ¿Me metería en problemas? 

Mi urgencia y mi preocupación por los niños eran tan grandes que 
decidí correr el riesgo. 

—Sí, por favor. Gracias —respondí con cortesía y evité su mirada, 
mirando sin rumbo por la ventana. No tardamos en girar hacia la calle 
125 Oeste. Esta noche las calles estaban desiertas. Stephan condujo 
con tranquilidad y, cuando llegamos al semáforo donde anteayer 
habíamos visto cómo sacaban a la joven de la casa, se detuvo de 
repente. Murmurando, empezó a buscar algo en la guantera. 
Aproveché su distracción y miré hacia la ventana donde había visto a 
los niños. Llorando, gritando. 

Todas las ventanas del bloque estaban vacías y oscuras. 
Inquietantemente negro. En ninguna parte había una luz que indicara 


que aquí vivía gente. Nada. 

Toda la manzana parecía un pueblo fantasma. O una tumba. 

—Ahí está —oí decir a Stephan y le vi llevarse un caramelo de 
menta a la boca. El semáforo se puso en verde y dirigió el coche hacia 
la calle 125 Este, directo a casa. 

¿Qué había sido de los habitantes de esta parte de Harlem? ¿Dónde 
estaban todos? 

Delante de nuestra casa, Stephan me dejó salir. Aza ya me 
saludaba en la puerta principal. 

—Buenas noches, señorita. ¿Cómo está? —me preguntó, y la 
sonrisa que me dedicó fue genuina. 

—Cansada, Aza. Estoy muy cansada —respondí, apretándole 
brevemente la mano al pasar, en señal de que agradecía que me lo 
pidiera—. ¿Tienes noticias de mi padre? 

La joven sacudió la cabeza con abatimiento. En realidad, la 
pregunta fue  superflua. Apenas quedaban posibilidades de 
comunicación a larga distancia. 

—Aza, me voy a la cama —le informé, dirigiéndome a las 
escaleras. Pero Aza me sujetó por el brazo. 

—Señorita, esta noche solo ha cenado una manzana. Debería 
comer algo antes de irse a la cama —me instó y trató de empujarme 
hacia el comedor. 

—No, Aza, no tengo hambre —protesté. Pero fue en vano. A pesar 
de su delicada constitución, tenía una fuerza inesperada y consiguió 
arrastrarme a través de la puerta hasta la otra habitación. 

La mesa ya estaba puesta y mi estómago rugió inmediatamente al 
ver la comida. «Qué traidor», refunfuñé para mis adentros, pero no 
podía negar que, después de todo, tenía hambre. 

Así que me dejé caer en la silla. Aza me puso verduras, patatas y 
pollo glaseado en el plato. Devoré la porción en tiempo récord y no 
pude resistirme a una segunda ración. 

Cuando por fin subí corriendo las escaleras hasta mi habitación, 
estaba maravillosamente llena y satisfecha. Después del duro 
entrenamiento, la comida me había sentado de maravilla. Ya tenía 
ganas de una ducha caliente y de mi acogedora cama. Aunque Alex no 
volvería esta noche, estaba tan cansada que me quedaría dormida 
enseguida. 

Con pasos arrastrados entré en mi habitación y cerré la puerta tras 
de mí. Pero cuando llegué al centro de la habitación, enseguida me 
desperté de nuevo. 

Con los ojos muy abiertos, miré con fijeza la mesita donde había 
encontrado la joya que colgaba fielmente entre mis pechos, oculta 
bajo la ropa. Ahora había un documento desconocido en el mismo 
lugar. 


Con rapidez, miré alrededor del dormitorio, pero no pude ver a 
nadie. De momento estaba sola, pero al parecer había alguien que se 
coló en mi habitación. Por segunda vez, y cada vez que me visitaba, 
me dejaba algo. Casi como un regalo. 

Curiosa, corrí hacia el papel y lo cogí con manos temblorosas. Lo 
que era, fue inmediatamente visible. Era el plano de una casa. Y era 
nuestra casa. Estaba segura de ello, ya que reconocí con claridad 
nuestro invernadero y la piscina cubierta, muy llamativa por su forma 
inusual, que la hacía encajar contra los muros de cimentación del siglo 
XIX. 

Estudié el documento con concentración. Estos planes me eran 
desconocidos. Mi padre tenía los planos originales enmarcados en la 
pared de su estudio. Me había parado frente a ellas innumerables 
veces y trazado las líneas que representaban las paredes y que juntas 
formaban las habitaciones individuales. 

Mis padres habían dejado la distribución de la habitación en su 
estado original, igual que los dueños anteriores y los que les 
precedieron. Durante cientos de años, ningún propietario había hecho 
el más mínimo cambio en las paredes. 

Me esforcé por mirar el dibujo ligeramente amarillento. Intenté 
recordar todas las cosas que descubrí en los mapas de mi padre 
cuando era pequeña. 

Pero los planos que tenía no eran como los de mi padre, me 
sorprendió descubrir. 

Emocionada, giré y giré el gran papel. ¿Lo había visto bien? ¿Sería 
posible? 

En la biblioteca de la planta baja, un pasadizo estaba claramente 
marcado en este mapa. No era posible ver adónde conducía. Ya sea en 
el jardín o en la sala de música contigua. Ambos debían tenerse en 
cuenta. No existía en los planes de mi padre. Estaba bastante segura 
de ello. 

Confundida, dejé los documentos sobre la mesa y me senté en el 
sillón correspondiente. Me dejé caer de nuevo en él, jadeando. Mis 
pensamientos y preguntas se arremolinaban en mi cabeza. ¿Quién 
puso estos planos aquí? ¿Qué era exactamente este pasadizo que solo 
estaba marcado en esta versión del plano? ¿Existió de verdad? Y si era 
así, ¿por qué alguien quería que yo lo supiera? Entrecerré los ojos 
pensativa. Me resultó difícil establecer la conexión adecuada. Todo era 
como un acertijo que me urgía a resolver. 

Sin más preámbulos, me levanté de un salto, enrollé los papeles, 
me quité los zapatos y corrí hacia la puerta de la habitación. Sin 
embargo, mi amplio vestido crujió en el silencio que me rodeaba. 
¿Cómo iba a poder llevar a cabo mi plan así? No tuve más remedio 
que quitarme la prenda y ponerme un camisón. Como el suelo estaba 


bastante frío, me dejé puestas las mallas. 

De nuevo me acerqué a la puerta, la abrí con cuidado una rendija y 
escuché hacia el pasillo. No se oía nada en ninguna parte. Ya debía de 
ser más de medianoche, así que supuse que el personal de los pisos 
superiores ya se había ido a la cama. Solo en el vestíbulo podría 
encontrarme con uno de los guardias de la empresa de seguridad que 
mi padre había contratado. Tenía que evitarlo de alguna manera. 

Con rapidez metí el rollo de papel bajo la cinturilla de mis mallas 
por detrás. Así tenía las dos manos libres y, en caso de que me 
descubrieran, nadie se daría cuenta de que estaba allí. 

Luego apagué la luz de mi habitación y salí con sigilo al pasillo. En 
silencio, cerré la puerta tras de mí y corrí hacia las escaleras. Allí 
contuve la respiración para volver a escuchar, pero lo único que oí 
fueron los rápidos latidos de mi corazón, casi desbordados por la 
excitación. 

Paso a paso me deslicé por las escaleras hasta la planta baja. No se 
veía ni oía a ningún guardia. 

Así que reuní todo mi valor y corrí por el pasillo hasta la parte de 
la casa donde estaba la biblioteca. Impulsada por el miedo a ser 
descubierta, abrí de un tirón la puerta de la habitación en cuestión y 
entré corriendo. Sin aliento, la cerré tras de mí y me arrastré 
directamente entre dos estanterías, donde me senté en el suelo, 
exhausta. El pánico a ser vista calaba hondo en mis huesos. Así que 
me quedé allí unos minutos. Solo cuando estuve segura de que nadie 
me había seguido saqué los planos de su escondite. Estaba sentada 
junto a la ventana y la luz de la luna era hoy tan brillante que podía 
distinguir con facilidad las líneas del plano. 

El pasadizo estaba marcado a la derecha de la gran chimenea, en el 
otro extremo de la habitación. Desde mi posición, no podía ver nada 
allí que indicara una puerta o algo similar. Una cosa era cierta, tenía 
que aventurarme más cerca. 

Con los documentos, me arrastré de sombra en sombra por la 
habitación. Pero incluso cuando me paré justo delante del lugar 
donde, según los planos, debería haber un pasadizo secreto, no se veía 
nada. No me atrevía a golpear las paredes porque tenía que evitar 
cualquier ruido. Así que me apoyé en la pared cubierta de papel 
pintado. Con una oreja pegada a la pared, permanecí así hasta que, de 
repente, un chasquido audible atravesó la mampostería. 

Sorprendida, di un salto hacia atrás y vi que se había formado un 
hueco donde hacía un momento no se veía nada. Un estrecho haz de 
luz se abrió paso a través de la abertura. 

Dudando si debía dar media vuelta y refugiarme en mi habitación 
o no, finalmente venció la curiosidad. Mi corazón latía con furia 
mientras presionaba con mucho cuidado todo mi peso contra el trozo 


de papel pintado hasta que el hueco fue lo bastante grande como para 
que pudiera deslizarme a través de él. 

Al otro lado, me esperaba un túnel con una escalera de piedra que 
descendía. Para mi sorpresa, había una antorcha encendida en un 
soporte en la pared. ¿Extraño? ¿De dónde salió? Me pregunto si 
alguien ya había estado aquí. 

—¿Hola? —susurré en el túnel. Pero todo permanecía en silencio y 
nada indicaba que hubiera alguien más aquí aparte de mí. 

Vacilante, agarré la luz, respiré hondo y bajé los escalones hacia lo 
desconocido. Atraída por un impulso interior que encendió mi coraje. 


Capítulo Veinte 


on la linterna bien abierta, me dejé engullir por la oscuridad de 


este túnel subterráneo. El calor de su llama se podía sentir bajo la 
manga de mi camisón y estaba caliente en mi piel. El humo subió a 
mis ojos y los hizo llorar. Sin embargo, seguí caminando, paso a paso. 

De repente oí un suave chasquido detrás de mí, y cuando me volví 
solo vi una pared lisa al principio de la escalera. El hueco que 
conducía a la biblioteca había desaparecido. 

El calor de la antorcha se extendió por todo mi cuerpo y el pánico 
se apoderó de mí. Corrí apresuradamente escaleras arriba y me lancé 
contra la mampostería, maldiciendo, pero no cedió ni un milímetro. 
Tamborileé con la mano libre contra la puerta cerrada, gritando el 
nombre de Aza e incluso el de Stephan. 

Cuando me di cuenta de que todo era inútil, me tragué las lágrimas 
crecientes y decidí buscar otra salida. Me costó volver a bajar las 
escaleras, cada vez más lejos de la posibilidad de volver a casa por la 
puerta. 

Pronto la pared cerrada a mi espalda dejó de ser reconocible, 
engullida por la negrura que solo cedió cuando la atravesé con la 
linterna. A cada paso descendía más profundo y el túnel, que antes 
había estado tan alto, se hacía cada vez más bajo hasta que tuve que 
meter la cabeza mientras caminaba. 

El sudor del miedo me recorría la espalda y pensar en las toneladas 
de tierra que tenía encima casi me vuelve loca. Para distraerme, hice 
lo que mi madre me enseñó de niña cuando no podía conciliar el 
sueño por miedo a los monstruos de debajo de la cama: cantar una 
canción. Hacía años que no cantaba nada. Como todo lo demás, había 
sido prohibido por la Hermandad. Así que me llevó un tiempo pensar 
en una canción. Al principio me limité a tararear la melodía hasta que 
al fin me perdí en la canción y empecé a cantar en voz alta. Me sentí 
tan bien y, a pesar de la sensación de opresión debido a la estrechez 
del túnel, fue liberador. 

Inesperadamente, los escalones terminaron y un suelo margoso me 


condujo más lejos hacia mi destino, fuera cual fuera. Bajo mis mallas 
sentía cada piedrecita. En poco tiempo estarían rotas y me dolerían las 
plantas de los pies. Con los dientes apretados, seguí el camino sin 
inmutarme. Afortunadamente, al menos ya no era profundo. 

Aquí y allá, de entre la mampostería surgían raíces que luchaban 
obstinadamente por su derecho a existir. El suelo era irregular y la 
tierra tenía olor a musgo. Ahora reconocía la misma roca sobre la que 
se construyó Central Park: gneis. ¿Había llegado ya debajo del 
parque? ¿Cómo era posible? ¿Se trataba de un sistema de túneles 
subterráneos como el que hay bajo la Universidad de Columbia y la 
catedral de San Juan? 

Es posible, y no me sorprendería en absoluto. Esta ciudad se 
convirtía cada vez más en un misterio para mí. ¿Qué más se escondía 
bajo sus calles? En la superficie, corrían en línea recta como un 
tablero de ajedrez y formaban bloques, para serpentear como 
serpientes en forma de túneles bajo la ciudad. 

Finalmente, el túnel volvió a ser más grande, el aire más fresco y 
sentí que luchaba contra una ligera pendiente. Delante de mí vi un 
destello de luz. Al principio solo era muy tenue, casi como si fuera la 
luz de la luna cayendo en la cámara desde algún lugar del exterior. 
Pero cuanto más me acercaba, más claro veía que era otra fuente de 
luz. Emocionada, corrí más rápido, casi tropezando con las raíces que 
sobresalían del suelo. ¡Otra antorcha! 

Me sorprendió descubrir una vieja puerta de madera junto a ella. 
También debía de haber una luz detrás, porque por sus rendijas salía 
un cálido resplandor amarillo. Con el corazón palpitante, escuché para 
ver si había algo o alguien detrás de la puerta. Se oían murmullos y 
estaba a punto de salir corriendo, temiendo haber tropezado con una 
base secreta de los seguidores de los Caballeros de Sión, cuando oí la 
risa campanuda de una mujer. 

¿Mujeres? ¿Qué hacían las mujeres en estos túneles subterráneos? 

Antes de que pudiera seguir pensando en ello, ya había abierto la 
puerta y me asomé con cautela por la esquina de donde se procedían 
las voces. 

Mi mirada se posó en un enorme vestíbulo que me recordó el 
vestíbulo de una estación de ferrocarril en desuso. Los túneles se 
ramificaban en distintas direcciones al otro lado de la sala. Todas 
estaban escasamente iluminadas por antorchas como la mía y 
terminaban en algún lugar de la oscuridad. 

Por todas partes veía mujeres y niños de distintas edades sentados 
juntos. Algunos se habían acomodado en catres, otros estaban 
sentados en el suelo alrededor de pequeñas chimeneas. En el fondo de 
estas catacumbas, se oía el golpeteo de metal contra metal. Se podían 
distinguir sombras femeninas en posición de combate. 


Era como si se tratara tanto de un campo de acogida para mujeres 
escondidas con sus hijos como de un campo de entrenamiento. 

Con los ojos muy abiertos me quedé mirando lo que estaba 
sucediendo delante de mí y en ese momento no podía creerlo. A pesar 
de sus ropas parcialmente harapientas, sus caras de niños sucios y sus 
cuerpos demasiado delgados, todos irradiaban cierta paz y 
satisfacción. La libertad brillaba en sus semblantes. Habían escapado 
del terror de los Caballeros de Sión. 

Inmediatamente mis ojos recorrieron las filas. Busqué a una chica 
con dos coletas y grandes ojos saltones marrones. En ninguna parte la 
encontré. 

De repente, una voz de mujer me llegó con fuerza. 

—¡Myrina! Me alegro de que nos hayas encontrado. Pasa. 

Sobresaltada por haber sido descubierta, me sobresalté y estaba a 
punto de dar otro portazo para volver corriendo al túnel. Pero 
entonces me di cuenta de que me había llamado por mi nombre. ¿Me 
conocía? ¿Era tal vez una antigua compañera de clase o de estudios? 

Una joven de mi edad vino corriendo hacia mí. Sonrió, y fue una 
sonrisa cálida. Sin embargo, su rostro me resultaba desconocido. Sus 
andares mostraban confianza y cada uno de sus movimientos irradiaba 
fuerza. Había trenzado su larga melena rubia en una trenza y solo 
destacaban unos mechones junto a sus ojos azul claro. 

Su ropa consistía en unos pantalones de cuero y una camisa con el 
logotipo de un grupo musical muy popular antes de la caída de los 
gobiernos. Unas piernas atléticas, como el resto de su cuerpo, 
indicaban que pertenecía a las mujeres que hacían ejercicio. 

—No tienes que tener miedo. No te haremos daño — intentó 
tranquilizarme. 

—¿Nos conocemos? —le pregunté con suspicacia—. ¿Cómo sabes 
mi nombre? 

La joven se detuvo no muy lejos de mí y ladeó la cabeza. Casi 
como si me estuviera mirando. 

—Me dijeron que venías aquí —respondió ella, sin querer añadir 
una explicación a lo que había dicho. 

Sabía muy bien que en nuestro mundo era muy importante 
mantener los contactos y los conocimientos para uno mismo. Por lo 
tanto, ni siquiera intenté preguntarle más al respecto. Mirando a mi 
alrededor, estaba claro que todos corrían un gran riesgo. Tanto los que 
habían huido como los que les habían ayudado. 

—¿Sabes por casualidad qué les pasó a los niños de la calle 125 
Oeste? Su madre fue secuestrada hace dos días  —solté 
impetuosamente. 

La tristeza jugaba alrededor del azul de sus iris y los oscurecía 
como si nubes de tormenta se movieran por el cielo. 


—Siéntate con nosotros. Entonces quizá pueda responderte a 
algunas preguntas —me invitó, para darse la vuelta en el mismo 
momento y correr hacia un grupo de mujeres que discutían 
animadamente. 

Indecisa sobre qué hacer, me quedé un momento mirando su 
espalda. Era consciente de que me estaba dando a elegir. Que con 
cada nuevo paso que diera en esa habitación, estaría obligada por su 
confianza a no traicionarla bajo ninguna circunstancia. Todos tenían 
que poder confiar en ello. 

Mi alma se rebeló contra los barrotes dorados de mi jaula. Mis 
entrañas estaban furiosas, gritando que me uniera a esas mujeres. Sus 
llamas me condujeron finalmente hacia la mujer rubia y el grupo al 
que se había unido. 

—¿Cómo te llamas? —le pregunté mientras me ponía a su lado—. 
Sería justo que me dijeras tu nombre, puesto que ya sabes el mío. 

Sonriendo, me miró: 

—Me llamo Aspasia. —Luego tiró de una caja volcada en su 
dirección—. Siéntate. —Mirando a mi alrededor, me acomodé en el 
asiento que me ofrecían. 

Aspasia me dio un trozo de pan. Avergonzada por la enorme 
comida que ingerí esa noche, me negué. 

—¿Sabes algo de esos niños? —pregunté en su lugar. 

Aspasia bajó un instante la mirada. La joven que estaba a su lado 
se inclinó y le acarició la espalda con cariño. 

—«¿De qué niños habla? —quiso saber. 

—Los de la calle 125 Oeste. —La respuesta estaba llena de 
desesperanza, y la reacción de su compañera de asiento tampoco se 
me escapó. Una expresión de horror cruzó su hermoso rostro. 

—No pudiste salvarla, Aspasia. Nadie habría sido capaz. —Con 
suavidad, cogió la cara de su amiga entre las manos y la acercó para 
besarla en los labios. Fue un momento muy íntimo y vi el dolor que se 
incrustó en ambas. 

Aspasia se limitó a asentir y le dirigió una mirada de 
agradecimiento antes de volverse hacia mí. 

—Myrina. Lo siento mucho, pero no pudimos hacer nada más por 
la gente de esa calle. Poco después de que se llevaran a las jóvenes, 
hombres armados irrumpieron en las casas y asesinaron a todos los 
que estaban allí. Incluso los niños. 

Con las últimas palabras, su voz tembló y amenazó con fallar. Todo 
dentro de mí se derrumbó. El aire abandonó mis pulmones, mi cena 
empezó a derramarse hacia arriba y durante un breve instante el 
mundo pareció girar. En mi mente seguía viendo a la niña, llorando, 
gritando, con sus dos coletas y sus tristes ojos saltones marrones. Sabía 
que esa imagen rondaría mis sueños a partir de entonces. Las lágrimas 


presionaron contra mi máscara diaria y provocaron grietas en su 
fachada. 

Mis propios pensamientos, mientras conducía de nuevo por la calle 
con Stephan, me agobiaban. La sensación de tumba se había 
apoderado de mí y ahora se confirmaba de la forma más cruel. 

—Solo eran niños —tartamudeé desesperada. 

Aspasia me miró con simpatía. 

—_Lo sé, Myrina. 

Mi mirada se deslizó de nuevo por los numerosos presentes. 

—¿Están todos libres? —susurré en voz baja. 

—¿Libre? —volvió a preguntar Aspasia—. La libertad significa algo 
diferente para cada persona. Para mí, la libertad significa poder amar 
a la persona que mi corazón ha elegido y no a mis padres o a 
cualquier restricción social —miró cariñosamente a la joven y 
hermosa mujer que tenía a su lado—. ¿Qué significa para ti la 
libertad, Myrina? 

En el pasado me lo había preguntado a menudo. Hasta ahora, mi 
respuesta siempre había sido que la libertad para mí significaba 
casarme con Alex, Pero fue una libertad forzada que también acabó de 
nuevo en la misma jaula de oro. ¿Lo encontraría en nuestro amor? 
¿Como estas dos mujeres de aquí? De inmediato me di cuenta de la 
respuesta: ¡No! Alex era mi mejor amigo, mi compañero a mi lado. No 
sabía si habría querido casarme con él aunque los Caballeros de Sión 
no hubieran aparecido e influido así en nuestras vidas. ¿Qué pasaba 
con él? ¿Qué significaba para él nuestro matrimonio y por qué quería 
casarse conmigo? ¿Quizá por amor después de todo? ¿O simplemente 
por lealtad hacia mí? 

Mi verdadera libertad reflejaba el fuego indomable de mi corazón. 
El impulso de liberarme, de ser yo misma, sin importar mi lado. Tanto 
la luz como la oscuridad. 

Esta constatación me afectó mucho. Por un lado me dio esperanza, 
por otro me enfrentó a decisiones que siempre había apartado. 

Casi como si hubiera leído mis pensamientos, Aspasia se inclinó 
hacia mí y me susurró: 

—Tu corazón pertenece aquí, Myrina. Únete a nosotros. 


Capítulo Veintiuno 


as palabras de Aspasia se filtraron en mi conciencia y todo mi 


ser gritó en voz alta: ¡Sí! Literalmente me instó a decir que sí, a 
unirme a ellos. Luchar por mi propia libertad, por el fuego de mi 
corazón. Pero era precisamente este corazón el que me frenaba. 

Mi familia, Alex, Charly, Aza, nuestras criadas, los pondría a todos 
en peligro si me unía a este grupo de mujeres valientes. Por su 
seguridad, debía permancer en la jaula de oro que casi me volvía loca. 

La emoción que sentí en el primer momento, cuando Aspasia me 
invitó, se apartó como un insecto molesto y lo que quedó fue el peso 
de mi responsabilidad. Una carga que me había impuesto a mí misma. 

—No, Aspasia, no puedo —balbuceé, aún indecisa. 

Me miró sorprendida y la frialdad se instaló en sus rasgos. 

—Pensé que serías más valiente. Al parecer, me equivoque. 

—¡No, no es eso! —defendí mi decisión—. Quiero acompañarte, 
pero no puedo. Estaría poniendo en peligro a mi familia, a mi 
prometido y a todas las personas que trabajan en nuestro hogar. Es 
una responsabilidad que no puedo asumir. 

Pensativa, la joven me miró, y su dureza dio paso a una suavidad 
que me llegó al corazón. 

—Lo entiendo muy bien. Pero si alguna vez cambias de opinión, 
siempre serás bienvenida aquí —ofreció y se levantó—. Ven, te 
acompañaré hasta la puerta que te llevará de vuelta a casa. No puedes 
quedarte aquí más tiempo, sería un peligro para todos. 

—Gracias Aspasia. Solo hay un problema. La pared por la que 
entré en el túnel ya no se puede abrir. Tengo que encontrar otro 
camino a casa. 

—No te preocupes. Cuando llegues, estará abierto. Confía en mí — 
respondió y me empujó hacia la salida. Luego me entregó la linterna 
que había colocado en uno de los soportes de la pared cuando llegué y 
abrió la puerta. 

Mi decisión fue la correcta, pero aun así me pesó sobre los 
hombros y me dolió en el corazón. 


Sin embargo, aferré el trozo de madera ardiendo y salí al túnel. Sin 
volver a mirar a mi alrededor, di los primeros pasos en la dirección de 
la que había venido. 

—¡Myrina! —llamó de repente Aspasia detrás de mí. Vacilante, me 
volví hacia ella. 

—A veces el corazón lleva las decisiones correctas e intuye cuando 
el destino tiene planes diferentes a los que esperas. —Entonces la 
puerta se cerró y me quedé perpleja con el eco de sus palabras. 


Aspasia tenía razón. En cuanto llegué al final del túnel, en la pared 
que daba a la biblioteca, la pequeña brecha volvió a hacerse visible. 
Como no sabía si ya era de día, no podía perder el tiempo con este 
acertijo. Escondí rápidamente los planos que me había dejado al 
entrar en el túnel en la cinturilla de mis mallas traseras y corrí por la 
biblioteca hasta la puerta. Cuando miré a mi alrededor, todo lo que 
pude ver fue una pared lisa y empapelada. Afuera ya había 
amanecido, pero llegué a mi habitación sin darme cuenta un poco más 
tarde. Sin aliento, cerré la puerta de mi habitación tras de mí y 
escondí el rollo de papel en el escondite bajo mi cama. Luego me 
tumbé cansada entre sus mantas y almohadas. 

Ahora estaba aquí tumbada, por un lado demasiado agotada para 
ponerme un camisón nuevo y por otro demasiado excitada para 
dormir. 

Hoy esperimenté, vi y aprendí mucho. Algunas de ellas me 
cambiarían radicalmente a mí y a mi visión de las cosas. Al pensar en 
lo que Aspasia me había contado sobre los residentes de la calle 125 
Oeste, se me saltaron las lágrimas en el silencio de mi habitación. Aun 
así, intenté apartar a la niña de mis pensamientos. La culpa me 
invadía por dentro. Aunque sabía que estaba mal, me preguntaba todo 
el tiempo si podría haber hecho algo. ¿Podría haber convencido a 
Stephan para que interviniera? ¿Seguiría vivo el niño? ¡Increíble, pero 
estaban todos muertos! ¡Asesinados! ¿Por qué y para qué? ¿Qué 
esperaban conseguir los Caballeros de Sión? 

Frustrada, apreté la cara contra la almohada y grité toda mi 
desesperación hasta quedarme ronca y al final caí en un sueño 
irregular, completamente agotada. 


Durante los días siguientes me sentí desgarrada. Mi corazón, mi alma, 
mi fe en mí misma y en el mundo. Exteriormente, funcionaba en su 
mayor parte y de alguna manera me arrastraba a través de la escasa 
rutina diaria. Aunque entrenaba cada dos tardes, seguía estando débil 
y desconcentrada durante el día debido a las largas noches. Desde mi 
visita a los túneles tras los muros de la biblioteca, no podía dormir. 
Durante horas di vueltas en la cama, pensando, mirando los ojos 


marrones, tristes y saltones de la niña y dudando de mi decisión de no 
unirme a las mujeres del metro. 

¿Quizá había una forma de formar parte de su grupo y proteger al 
mismo tiempo a mi familia y amigos? 

Al quinto día, mi padre volvió por fin a casa. No parecía menos 
cansado y agotado que yo. Pero su abrazo y su compañía en la 
primera cena juntos me sentaron bien. Me hizo olvidar mis problemas 
por un breve momento. Por supuesto, no pudo contarme mucho sobre 
su viaje de negocios, pero las pequeñas anécdotas sobre encuentros 
con personas, animales y paisajes me acompañaron hasta la hora de 
acostarme. 

Entonces, sorprendentemente, Alex apareció en mi ventana y, por 
primera vez en casi una semana, me acurruqué junto a él, escuché su 
voz y me dormí sin pensar en más. 

A la mañana siguiente, el mundo parecía un poco más colorido, un 
poco más ligero de nuevo, y reprimí con vehemencia cualquier 
pensamiento sobre mis experiencias. Había decidido que no dejaría 
que me hundieran más. Era triste lo que había ocurrido, pero yo, 
Myrina, no podía hacer nada al respecto. Aunque tardé en darme 
cuenta de ello, ahora estaba firmemente anclado en mí y me ayudaba 
a levantarme de nuevo. Para poder seguir adelante, necesitaba todas 
mis fuerzas. Y la culpa equivocada solo me lo robó. 

Por supuesto, aún quedaba la cuestión de si había tomado la 
decisión equivocada con respecto a la invitación de Aspasia. Pero 
mientras no pudiera dar ese paso sin temer por mi familia y amigos, 
este parecía ser el único camino correcto. 

Aún no había salido el sol y toda la casa dormía cuando mi mirada 
se posó en Alex, que estaba tumbado a mi lado respirando con 
tranquilidad. Lamenté no haber oído nada de lo que me había dicho la 
noche anterior. 

Soplé suavemente en su cabello castaño. Una ligera sacudida 
recorrió su cuerpo y gruñó un momento antes de seguir durmiendo. 
Mi soplido tampoco le despertó por segunda vez. Así que puse mis 
labios sobre los suyos y les di un beso. Este pequeño roce recorrió mi 
cuerpo como un incendio e intensifiqué mis caricias deslizando mi 
lengua en la boca de Alex para empujar la suya. 

De repente se despertó y respondió a mis esfuerzos con la misma 
pasión. Un gemido perforó el silencio. 

Alex me estrechó entre sus brazos y me puso boca arriba para que 
me tumbara debajo de él. Me mordió los labios con lujuria y cuando 
juguetonamente intenté morder los suyos, golpeé su mejilla con fuerza 
con la frente. 

—Ay —se rió Alex—. ¡No tan duro! —Frotó con la mano el lugar 
del golpe y yo también me palpé la cabeza, descubriendo una ligera 


hinchazón justo encima de la ceja. 

—Esto es más peligroso que nuestro entrenamiento con armas — 
solté una risita, y Alex se puso de lado a mi lado, sonriendo. 

—Bueno, en realidad no puedo decir eso. Creo que esos dos tipos 
me toman más en serio que a ti. —Se subió la manga de la camisa, 
dejando al descubierto un gran hematoma morado. 

—Mira, esto es de boxeo y esto... —añadió, mostrándome su 
vientre desnudo donde una alargada franja azul verdosa se extendía 
desde su costado hasta su ombligo—. Es del entrenamiento con una 
espada de madera. Si hubiera sido de verdad, Jack podría haberme 
cortado por la mitad. —Su sonrisa torcida reflejaba orgullo por un 
lado y miedo por otro. 

Nunca había pensado en lo que significaba para Alex entrenar en 
secreto allí abajo, en los túneles. Para enfrentarse a la Hermandad. Ya 
se había puesto en el peligro del que yo intentaba protegerle. También 
mi padre y mis hermanos. Sus reuniones clandestinas con 
informadores, las armas que habían introducido de contrabando en la 
sala de entrenamiento y, por supuesto, Chris, que fingía oír mi 
confesión cada vez y que me dio acceso a las salas subterráneas a 
través de su iglesia. 

No me uní a Aspasia y sus mujeres porque no quería poner a mi 
familia en peligro. Pero ya estaban en medio de todo, y sin mi 
intervención directa. Mis acciones no cambiarían nada. No había 
seguridad para ninguno de nosotros y la espada de Damocles se cernía 
amenazadora sobre todas nuestras cabezas. 

La traición, el descuido o simplemente la mala suerte podían ser 
los mensajeros de la muerte. Y nadie era inmune. 

Acaricié suavemente con el dedo el gran moratón del estómago de 
Alex. Estas heridas eran solo superficiales, pero las que ambos 
llevábamos bajo la piel eran las que nos acompañarían toda la vida. 
Habíamos visto, oído y experimentado demasiado en los últimos cinco 
años. 

—Gracias —susurré. Sorprendido, me miró. 

—¿Por qué? —preguntó con sorpresa. 

—Por seguir aquí. Conmigo, a mi lado. 

La ternura descendió por su rostro y una vez más me atrajo hacia 
él para besarme suavemente en la coronilla. 

— ¡Siempre! Nunca te dejaré —me prometió, con voz temblorosa, 
mientras me abrazaba con fuerza. 

—Tengo miedo, Alex —dije lo que llevaba días atormentándome. 
Lo que parecía ahogarme, me atenazaba la garganta con fuerza, desde 
que tuve que quedarme de brazos cruzados viendo cómo se llevaban a 
la mujer. Sí, incluso antes de eso había habido muchos momentos que 
fueron aterradores. Las ejecuciones, las persecuciones y también el 


momento en el museo en el que estaba indefensa a merced de los dos 
tipos. Hasta que este misterioso Sr. Baldur me salvó. 

Pero mi instinto me decía que algo había cambiado en la última 
semana. Lo sentí en lo más profundo de mis entrañas, un instinto que 
me decía que me atrincherara. 

Nunca antes la Hermandad había utilizado la violencia contra la 
población mientras esta se mantuviera en silencio. 

Recordaba con demasiada claridad a la gente que había jugado a 
las cartas en la calle. Todos hicieron lo que la humanidad adquirió a 
lo largo de los años para sobrevivir: miraron hacia otro lado. Era como 
si no hubieran oído los gritos, no hubieran visto a la mujer y no 
hubieran olido su sudor de miedo. 

Sin embargo, toda la vida del bloque se extinguió. ¿Por qué? 

—Yo también tengo miedo, Rina —dijo de repente Alex cerca de 
mi oído—. Pero no importa lo que pase. Nos tenemos el uno al otro y 
siempre nos cuidaremos mutuamente. Llevamos haciéndolo desde la 
caja de arena y eso nunca cambiará. Mientras tanto, nos aseguraremos 
de hacernos aún más fuertes. Entrena con Jack y Edward. Y cuando un 
día se desate el infierno, lucharemos juntos codo con codo. 

Su apasionado discurso me hizo llorar. Pero la mención de sus 
compañeros también me produjo un desagradable escozor. 

—«¿De verdad crees que podemos confiar en ellos? —pregunté con 
cautela. 

—Sin duda —me aseguró imperturbable—. Conozco a Jack y 
Edward desde hace mucho tiempo. Nunca me traicionarían. 

«Tal vez no a Alex, pero ¿y mí?», pasó involuntariamente por mi 
mente. 


Capítulo Veintidós 


oco después de que Alex se vistiera y saliera por la ventana, 


corriendo contra el sol naciente, yo me fui a duchar y elegí un vestido 
gris oscuro para hoy. Llevaba el pelo trenzado a la espalda. 

En el comedor, para mi sorpresa, me encontré no solo con mi 
padre, sino también con mis hermanos. No había ocurrido a menudo 
en los últimos cinco años que los tres nos visitaran al mismo tiempo, 
pero había sucedido con notable frecuencia en las últimas semanas. 
¿Qué estaba pasando aquí? 

—Buenos días —saludé al grupo y me senté en el asiento frente a 
mi padre. Su mirada revoloteó hacia mí muy brevemente. Había 
tristeza en ella. Un dolor que pesaba sobre sus hombros. 

—Papá, ¿cómo estás? ¿Te alegraste de poder volver a dormir en tu 
propia cama? —intenté aligerar un poco el ambiente. 

Mi padre torció el rostro en una sonrisa de dolor. 

—Sí, me conoces demasiado bien, Myrina. 

Evitó mirarme. Furtivamente, miré a Jordy y Rick, que también 
estaban desplomados en sus sillas, incómodos con mi presencia. 

Chris fue el único que me miró a los ojos, pero lo que descubrí en 
los suyos me hizo desear haber bajado la mirada a tiempo. 

Un tornado de horror y dolor se agitó en sus iris marrones. La 
compasión formaba su tranquilo centro. 

Algo había ocurrido. Algo terrible. ¿Me lo dirían esta vez? 

—Hoy hace un tiempo estupendo. ¿No te parece? —dijo Jordy de 
repente. Sorprendida, le miré primero a él y luego por la ventanilla. El 
sol acababa de desaparecer tras unas nubes de lluvia que de seguro 
provocarían un chaparrón en el transcurso de la mañana. 

—En realidad, el tiempo justo para una excursión. —Mi hermano 
me miró con urgencia—. ¿No crees que sería divertido, Myrina? —— 
añadió. 

Sorprendida y al mismo tiempo insegura, mi mirada se desvió 
ahora entre los cuatro hombres de la mesa. Todos me miraban con 
fijeza, como si quisieran convencerme de que respondiera 


afirmativamente solo con la mirada. Estaba claro que tenían algo tan 
explosivo que decirme que no estaba permitido en la casa. Pero, ¿por 
qué iba a ser Jordy quien se encargara de esta tarea y no Chris? 

—Sí, tienes razón, Jordy —balbuceé—. Tal vez podríamos ir a dar 
un paseo. Hace tiempo que no salgo a Central Park. 

—Iré contigo —refunfuñó Rick sin mirarme. 

—Lástima, pero tengo que volver a la catedral. Mi misa matutina 
me está esperando. —Las palabras de Chris sonaban tan huecas y 
vacías como sus ojos, que habían perdido el brillo. 

Ahora también sabía por qué no se le permitía acompañarme esta 
vez. Porque lo que tenía que decirle aparentemente le tocaba 
demasiado. Luego tuvo que ver con su iglesia y el trabajo. ¿La Orden 
le había trasladado a otra ciudad? ¿O quizá fueron los túneles bajo la 
iglesia? ¿Se habían derrumbado? O peor aún, ¿fueron descubiertos? 

La cabeza me daba vueltas con preguntas para las que no tenía 
respuesta. Con cada una de ellas, se me hacía un nudo en la garganta. 

Para disimular, puse una de esas sonrisas falsas que había 
practicado durante horas frente al espejo y mordí mi tostada con 
huevos revueltos. 

Sentí náuseas por el bulto insípido que tenía en la boca y que 
tragué a regañadientes. 

—Pero ponte unos zapatos resistentes, hermanita, porque vamos a 
explorar La Rambla —me informó Rick con una sonrisa. 

En el pasado, habíamos vagado a menudo por el salvaje paisaje 
forestal del parque, trepado por las rocas y jugado al pilla-pilla entre 
los árboles. Ahora estaba aún más confuso, pensando que en la fuente 
volverían a ponerme al día de la actualidad. 

Esta excursión planeada fue bastante diferente de lo esperado, y 
eso me puso nerviosa. Muy nerviosa. 

No podía soportar más el secretismo. Empujé la silla hacia atrás 
con energía, porque tenía que averiguar qué estaba pasando lo antes 
posible. 

—Me pondré otros zapatos para que podamos irnos enseguida. 

En dos minutos estaba de nuevo en el vestíbulo. No tenía zapatos 
de verdad para caminar, pero mis botas de otoño tenían una suela 
firme y al mismo tiempo no estaban demasiado forradas. Eso tenía que 
ser suficiente. 

Jordy ya me estaba esperando. Solo Rick salió refunfuñando del 
comedor con otra tostada en la mano. No le hacía ninguna gracia que 
le apartaran de su desayuno. No obstante, se puso una chaqueta 
ligera, abrió la puerta principal y salió primero a la acera. 

Jordy me ofreció su brazo mientras me dedicaba una cariñosa 
sonrisa. Acepté agradecida e incluso tuve que reírme un poco al 
vernos a los dos paseando por las calles de Nueva York mientras Rick 


caminaba delante como un perro rastreador. 

Es curioso que las cosas así nunca cambien. Jordy y yo solíamos 
cocinar muchas cosas juntos. Gastar bromas y elaborar ideas para 
engañar a nuestros hermanos. Rick, en cambio, era un perro guardián 
nato y el que siempre se peleaba con todos cuando se trataba de 
nuestro honor. 

Incluso ahora parecía querer abalanzarse sobre cada persona que 
se acercaba demasiado a nosotros. 

Cruzamos la 5? Avenida y entramos en el parque. Conocíamos cada 
rincón, cada esquina, todos los puentes y túneles. Incluso todos los 
caminos furtivos, por muy bien escondidos que estuvieran. 

No tardamos en entrar en la zona salvaje y era casi como otro 
mundo. Todo parecía más áspero, los árboles no formaban 
formaciones como en el resto del parque y había pequeños senderos 
fuera del camino principal. Las rocas grises destacaban en este paisaje, 
inflexibles y sin miedo. 

De inmediato me quedó claro por dónde iba Rick. De niños 
habíamos encontrado una especie de cueva entre la maleza en la parte 
más salvaje de The Ramble. Me pregunto si aún existía. Decididos, nos 
abrimos paso entre arbustos, raíces y montones de rocas hasta que el 
paisaje forestal nos engulló. 

Pronto llegamos a nuestro antiguo escondite secreto. Rick levantó 
la cortina de hiedra natural y me sorprendió ver que la cueva seguía 
deshabitada. Lo habíamos descubierto nosotros mismos hacía varios 
años por casualidad, porque la pelota de Jordy, que tenía pegada al 
pie incluso mientras subía aquí, había rodado hasta él. 

Era más pequeño de lo que recordaba, pero las cajas que 
arrastramos hasta aquí estaban en sus antiguos sitios. Con el corazón 
palpitante, entré en este lugar de recuerdos y Jordy me siguió. Solo 
Rick permaneció de pie fuera de la cortina de hiedra. Cuando la cerró 
tras nosotros, por fin me di cuenta de que aquel lugar había sido 
elegido para que mi hermano pudiera hablar conmigo tranquilamente, 
mientras el otro estaba fuera asegurándose de que nadie nos 
descubriera. 

—Siéntate, Myrina —dijo Jordy, señalando uno de los asientos 
improvisados. Su voz sonaba pesada y torturada. Me hubiera gustado 
salir corriendo de la cueva para no enterarme de lo que tenía que 
decirme. Sus expresiones faciales me asustaban. 

Sin embargo, me dejé caer sobre una caja que ya no se podía 
retirar del suelo debido a las ramas enredadas. 

—¿Recuerdas cuántas tonterías discutimos y planeamos aquí? 
Menos mal que mamá y papá nunca supieron lo que hacíamos aquí en 
Central Park —recordé. 

Fuimos los únicos alumnos de nuestro colegio público para niños 


privilegiados de la alta sociedad neoyorquina a los que se les permitió 
crecer con tanta libertad. No es de extrañar que siempre nos 
hubiéramos sentido atraídos por Harlem. 

Jordy se limitó a asentir, pero parecía tan serio que la sonrisa se 
me congeló en la cara. Nerviosa, me deslicé hacia delante y hacia 
atrás en el asiento. 

—Myrina. Es... —se aclaró la garganta y fijó la mirada en el suelo 
—. Ha ocurrido algo terrible, y papá cree que deberías saberlo. 

«Algo terrible» hizo eco de sus palabras en mi cabeza y el miedo 
amenazó con destrozarme. 

—Se trata de Charly —dijo, y por fin me miró a los ojos. Los suyos 
eran un lago de tristeza. 

—¿Está enferma? Quedó muy mal en la gala. —Febrilmente, 
intenté recordar nuestro último encuentro, pensando en la silenciosa y 
pálida Charly, a la que casi no reconocí. Una sombra de lo que fue. 

—No, Myrina. Han secuestrado a Charly —susurró mi hermano, 
con la voz quebrada al pronunciar las últimas palabras. 

—¿Secuestrado? —jadeé incrédula. No podía ser eso lo que 
intentaban decirme. ¡No puede ser! «Un malentendido», pensé. 

—¿Estás seguro de que tu información es correcta? No hay que 
fiarse mucho de los cotilleos callejeros. —Esperanzada, me aferré al 
pensamiento de que debía tratarse de un informante dudoso. 

—No, lo sabemos por el padre de Charly, Myrina. Ya ha reunido un 
grupo de búsqueda. La hicieron desaparecer entre la multitud durante 
una visita a la iglesia. Su familia está completamente consternada. — 
Jordy me puso la mano en el brazo—. Lo siento. 

Había tanto amor en ese gesto y, sin embargo, no pude soportarlo 
en ese momento. 

Con vehemencia, me deshice de su mano. Quería gritar, rabiar, 
llorar. Pero solo fue una lágrima silenciosa que rodó por mi mejilla, 
me nubló la vista y me carcomió por dentro. Paralizada, me senté en 
aquella caja, en una cueva que me recordaba tiempos mejores, cuando 
Charly también había tenido siempre su sitio. 

¿Qué le pasó? ¿Qué le hicieron? ¿La torturaron? ¿Estaba muerta? 

Inesperadamente rápido, se me subió todo el desayuno y vomité al 
lado de mi silla. Jordy me apartó los rebeldes mechones de pelo de la 
cara y me acarició con suavidad la espalda. No oí sus palabras, 
atrapada como estaba en mi propio mundo de dolor, desesperación y 
rabia. Sí, el odio hacia los Caballeros de Sión, responsables de todo 
esto, hervía en mi interior y amenazaba con salir a la superficie. 

Fueron ellos los que tuvieron en su conciencia la vida de tantas 
personas, aniquilaron familias enteras, persiguieron y ejecutaron a 
mujeres. Nos habían quitado lo que nos hacía humanos. Nuestra 
libertad, nuestros derechos, nuestra dignidad. 


Pero no podían quitárnoslo todo. Lo que quedaba eran nuestras 
emociones y nuestro afán de supervivencia. Ambos juntos podrían 
convertirse en un arma peligrosa si se les daba forma y se cultivaban 
en las manos adecuadas. 

El frío me invadió. Oí cómo el hielo se abría paso por mis venas en 
lo más profundo de mí. Casi como si algo se hubiera roto dentro de mí 
al mismo tiempo. Escupí al suelo por última vez. 

Decidida, me limpié la lágrima de la cara. No abandonaría a 
Charly, la encontraría y luego la vengaría. Pero no podía hacerlo sola. 

Ahora sabía adónde tenía que ir. Y esta vez sería la decisión 
correcta. Se lo debía a mi mejor amigo, a Alex y a mi familia, que 
tanto lucharon por mí y al mismo tiempo se enfrentaron al régimen. 

Hiciera lo que hiciera, ya estaban en peligro y estos monstruos 
eran impredecibles. La niña de la ventana, llamando a gritos a su 
madre, volvió a aparecer en mi mente. La habían matado. A sangre 
fría. No fuimos las mujeres las que fuimos empujadas a la posición de 
pecadoras indignas de una vida libre. No, eran los que tomaban 
decisiones cada día que hacían sufrir a la gente. No importa si 
pasivamente en segundo plano o activamente al frente. 

Esos eran los verdaderos monstruos. 

Mi oscuridad anidó cerca de mi voluntad. Toda mi vida había 
tenido miedo de liberarlo, pero ahora sabía que lo necesitaría si quería 
ganar esta batalla. Si no quería perecer en este mundo cruel. 

—Quiero volver a casa ahora mismo. —Mi hermano me miró 
ansioso, casi como si fuera a sufrir un ataque de nervios en cualquier 
momento. 

—-¿Estás segura, Myrina? Podemos quedarnos aquí un rato y hablar 
de ello. 

Decidida, salté y corrí a grandes pasos hacia la salida de la cueva. 

—¡No, ahora! —le dije impaciente. Tranquilizador, el frío siguió 
fluyendo a través de mí, instándome a darme prisa si aún quería salvar 
a Charly. Pero para eso necesitaba ayuda y sabía dónde encontrarla. 


Capítulo Veintitrés 


abía pasado el resto del día en mi habitación. Nadie vino a 


ver cómo estaba. Me quedé sola. Por la noche, Aza vino y puso una 
comida en mi mesita. Al parecer, le habían dicho al personal que no 
me encontraba bien, porque preguntó por mi bienestar. 

Después de asegurarle que ya me encontraba mejor, me deseó 
buenas noches y salió de mi habitación antes de que pudiera 
contestarle. 

De vez en cuando dormía un poco, y luego volvía a pensar en 
cómo poner en marcha mi plan. 

Cuando el reloj de la catedral de San Patricio marcó la 
medianoche, ya estaba bien despierta. 

Esta vez estaba mejor preparada. Con mis tijeritas de uñas, había 
cortado los pies de un viejo par de leotardos de lana, que ahora 
parecían leggings. Sobre ellos llevaba un chaleco que también 
procedía de mi armario de invierno. Vestida así, bajé descalza a la 
planta baja. Sin ser descubierta, por fin llegué al ala de la cocina, 
donde también estaba la lavandería. El zumbido de las lavadoras, que 
siempre estaban en uso por la noche, ya se oía desde el pasillo. 

Me escabullí con rapidez en la habitación y de inmediato descubrí 
un cesto de ropa seca esperando a ser doblada. 

Después de rebuscar un poco, encontré un par de calcetines que 
pertenecieron a mi padre. Afortunadamente, sus pies no eran mucho 
más grandes que los míos. 

Ahora mis pasos eran aún más silenciosos sobre el viejo parqué 
mientras me dirigía a la biblioteca. 

Hoy la luna no brillaba tanto a través de las ventanas como la 
última vez, pero aun así encontré con facilidad la pared por la que 
había entrado en el túnel hacía unas noches. 

Me quedé inmóvil frente a ella. Simplemente mirándola. Por 
dentro temblaba, consciente de que mi decisión de hoy me marcaría 
para siempre. No sabía si era la correcta, pero a mí me lo parecía y eso 
era lo único que importaba. Nadie podía prever cómo se desarrollaría 


la vida, qué vendría después. Nada sucedía sin razón, y a veces solo 
había que confiar en el corazón. La calma se apoderó de mí. Mientras 
el frío que seguía extendiéndose en mi interior se cerraba en torno a 
mi corazón, pasé el dedo por la pared, buscando el mecanismo que me 
la abriera. 

En vano. Al igual que la primera vez, no se veía ni se sentía nada 
que indicara que se trataba de un pasadizo. 

¿Qué había producido entonces el clic? Quizá debería hacer lo 
mismo que la última vez. 

Con todo mi cuerpo me apreté contra la pared, acerqué la oreja a 
ella como si quisiera escuchar lo que había detrás y de inmediato oí el 
sonido familiar y apareció una grieta en la pared. 

La linterna ya estaba encendida en un soporte y, tras colarme por 
el hueco, la saqué y me apresuré a bajar los escalones hacia la 
oscuridad. 

Cuando el pasadizo se cerró tras de mí, no miré atrás. 

Mis pies conocían el camino, me llevaban como por sí mismos 
hasta la puerta que daba al gran salón. 

Sin pensármelo dos veces, los abrí de par en par y al instante sentí 
la mirada de cientos de pares de ojos clavados en mí. Al principio, se 
mostraron sorprendidos, pero rápidamente se transformaron en una 
expresión de reconocimiento, mientras el fuego del conocimiento 
brillaba en los ojos azules de Aspasia. Se encontraba en medio de un 
grupo de mujeres que, al parecer, acababan de llegar y que solo 
llevaban una pequeña bolsa en la mano o lo que llevaban sobre el 
cuerpo. Intercambió unas palabras con su vecina antes de caminar en 
mi dirección. 

Su mirada era seria. Esta vez no había sonrisa, aunque la 
compasión estaba escrita en su rostro. 

—Myrina, €s... 

Antes de que pudiera continuar, la interrumpí. No quería oír que lo 
sentía. Me hizo sentir demasiado como si ya hubiera perdido a Charly 
por completo. Eso simplemente no podía ser, porque estaba dispuesta 
a luchar por su bien y cada chispa de esperanza me daría un poco más 
de fuerza. 

—Vengo a reunirme contigo —le expliqué sin más preámbulos. 
Aspasia me asintió comprensiva. 

—Pero hay una condición —exigí. 

La mujer de enfrente ladeó la cabeza interrogante. 

—¿Y qué es eso? 

—Solo estoy aquí por la noche para planear contigo y... —Mi 
mirada se desvió hacia las sombras que luchaban en el fondo—..., y 
entrenar contigo. Durante el día estaré en casa para guardar las 
apariencias. Compartiré contigo todo lo que aprenda sobre mi padre y 


mis hermanos. Además, conozco los puertos de Nueva York como la 
palma de mi mano, ya que mi padre solía llevarnos allí muy a 
menudo. 

Aspasia me miró pensativa. ¿Ya no era válida su invitación? 

—Como puedes ver, les seré útil —añadí con rapidez. Pero la rubia 
rebelde siguió sin responder. 

Con la esperanza de convencerla, me saqué de la manga mi último 
as. 

—Además, conozco otro sistema de túneles subterráneos donde 
entreno varias tardes a la semana con mi hermano y mi prometido. 

Jack y Edward me los guardaría para mí por ahora, había decidido. 
Después de todo, no sabía si podía confiar en ellos. 

A Aspasia se le iluminó la cara al oír la palabra sistema de túneles. 
Luego me sonrió con audacia. 

—Ya me habías convencido de «que estoy aquí para acompañarte», 
pero mi corazonada era que tú tampoco habías permanecido inactiva, 
y quería saber más al respecto. 

La miré, perpleja, y luego tuve que reírme también. 

—No quiero jugar a las cartas contigo. No tengo ninguna 
oportunidad con tu cara de póquer. 

Aspasia me guiñó un ojo, pero enseguida volvió a ponerse seria. 

—¿Realmente lo has pensado bien? ¿Cómo vas a pasar los días si 
no duermes por la noche? —preguntó. 

—No te preocupes. Tengo tiempo suficiente para dormir durante el 
día. Y como de todas formas siempre estoy en mi habitación, aparte de 
las visitas breves al jardín o al salón para bordar, nadie se dará cuenta 
si me tumbo en la cama entre medias. 

—Bueno, entonces todo está arreglado. Ahora solo tienes que pasar 
nuestro ritual de admisión a las Amazonas —me dijo y echó a correr 
en dirección a donde esta vez volvían a oírse los sonidos de metal 
contra metal. 

—¿Amazonas? ¿Ritual de admisión? —pregunté, desconcertada, y 
al mismo tiempo se me formó un nudo en el pecho. 

—Sí, exactamente. Nos llamamos las Amazonas. ¿Conoces su 
historia? —quiso saber Aspasia. Mi primer pensamiento se dirigió 
directo al extraño sueño que había tenido hacia poco. En la que yo era 
una reina amazona. Pero negué con la cabeza. Después de todo, solo 
fue un sueño. 

—Con tu nombre, habría esperado que conocieras esta tribu de 
mujeres —observó sorprendida. 

—¿Qué tiene que ver mi nombre? —respondí insegura. 

—Myrina era una reina amazona. ¿No lo sabías? —respondió la 
joven a mi pregunta y se volvió hacia el campo de entrenamiento al 
que habíamos llegado mientras tanto. 


Sin esperar mi reacción, empezó a contarme la historia de las 
Amazonas, cómo vivían y luchaban. Pero mi cabeza zumbaba, porque 
todo coincidía con lo que había soñado. Sin embargo, me guardé para 
mí los recuerdos de mi propia experiencia en medio de estas míticas 
mujeres guerreras y los aparté con vehemencia. 

—Después de reunirnos aquí en los túneles, quisimos dar al grupo 
un nombre con significado. Así que decidimos llamarnos las 
Amazonas. Al igual que esas épicas mujeres de leyenda, nosotras 
tomamos nuestro destino en nuestras manos y hemos creado un 
pequeño Estado de mujeres aquí abajo —concluyó su relato. 

¿Era este mismo pensamiento el que me empujó también a este 
grupo de mujeres? Determinar mi propio destino, tomar mis propias 
decisiones y luchar por ellas había sido mi deseo durante años. ¿Se 
cumpliría aquí? ¿Era esta la razón de mi sueño con una reina amazona 
llamada Myrina? ¿Formaba parte de mi destino, como Helena de 
Troya, responder a una llamada y dejar todo lo demás atrás? ¿Tomar 
lo que quería? Tenía que serlo, porque sentía con claridad que por fin 
había encontrado mi lugar en este mundo tormentoso, aquí entre estas 
mujeres, entre las Amazonas. 

—¿Qué pasa con el examen de ingreso? —pregunté, decidida a 
ganar este lugar. 

—Necesitamos personas asertivas, con espíritu de lucha y cierto 
nivel de forma física. Por lo tanto, cada aspirante tiene que 
enfrentarse a un duelo. Tú también. —Su mirada se deslizó por mi 
aspecto. 

—Pareces en forma, y por suerte esta vez te has puesto algo más 
que un camisón. No es lo ideal, pero al menos puedes moverte sin 
dificultad. Quítate los calcetines para tener mejor equilibrio —me dijo 
y me empujó hacia un ring donde dos mujeres practicaban un arte 
marcial muy parecido al kickboxing. 

—i¡Maggy! —llamó Aspasia a los dos luchadores. Una de ellas 
levantó la cabeza. Era más o menos de mi estatura, con una figura 
atlética, pelo negro corto con puntas rojizas y un rostro como piedra 
tallada, con unos ojos color avellana que desprendían un fuego que 
me fascinó. 

En mitad del movimiento, se detuvo y vino corriendo hacia 
nosotros. 

—Esta es Myrina —me presentó Aspasia—. Se unirá a nosotros. Ya 
te había hablado de ella. ¿Te acuerdas? 

Un destello apareció en su iris y desapareció en un instante. Me 
miró con desconfianza. 

—Empecemos entonces —refunfuñó y volvió a la colchoneta. 

Tragué saliva una vez, porque me asustó un poco. Nunca había 
luchado contra nadie y, si me hubieran dejado elegir un compañero de 


entrenamiento, mi elección no habría sido, desde luego, Maggy. 

Miré insegura a Aspasia, pero ella se limitó a darme una palmada 
alentadora en el hombro. 

—Estarás bien. Y Maggy no es tan dura como parece. 

—«¿Estás segura? —le susurré—. ¿Viste la expresión de su cara? 

Pero Aspasia se rio y me dio un empujón que me mandó a la lona. 

Allí me quité los calcetines a toda prisa, lo que convirtió el suelo 
en una pista de patinaje. Mis pies descalzos se agarraban mejor a esta 
superficie. Aunque no esperaba permanecer de pie mucho tiempo. 

Presa del pánico, repasé mentalmente todas las reglas de defensa 
personal y los pocos pasos que había aprendido de los hombres 
recientemente. 

Maggy me sonrió como un lobo. Sin duda podía oler mi miedo. 

—Entonces veamos qué puedes hacer. Tengo curiosidad por ver 
cómo te va. Las expectativas son altas, así que será mejor que no nos 
decepciones —intentó hacerme sentir aún más insegura. 

De forma inesperada, salió disparada hacia delante, giró con su 
pierna y la golpeó bajo la mía. Como en un acto reflejo, la agarré del 
brazo y tiré de ella mientras caía, de modo que Maggy también perdió 
el equilibrio y tropezó. Yo caí de culo, lo que me dolió bastante. Eso 
me dejaría un moratón. 

—¡Arriba! —gritó mi oponente entre dientes apretados. 
Furtivamente, se frotó el hombro, que al parecer no había sobrevivido 
demasiado bien a mi maniobra. Mi ambición se despertó y me levanté 
para encararla de nuevo poco después. 

Esta vez atacó con los puños y los brazos. Me perdonó la cara, pero 
todo lo demás de mi cuerpo sirvió de diana. Los golpes que recibí me 
quemaron con ardor, pero no dejé que se notara. En cambio, presté 
mucha atención a sus movimientos y empecé a estudiarlos. La primera 
vez que esquivé un puñetazo a tiempo y descargué un golpe, los ojos 
de Maggy se abrieron de par en par, asombrada. Yo también me quedé 
tan sorprendida que tardé al menos diez moratones más en recuperar 
la compostura. 

Nunca me rendiría, sin importar si eso significaba que todo me 
doliera durante los próximos días. 

Los pasos y los movimientos de los brazos de Maggy eran cada vez 
más rápidos. Sin embargo, me las arreglé para esquivar uno de sus 
golpes aquí y allá, y algunos de mis golpes ya se veían también en los 
brazos de Maggy. El sudor me corría por la espalda y la cara. Me 
dolían los hombros por el esfuerzo, al igual que las piernas. 
Temblando, me enfrenté a esta prueba. 

— ¡Para! —oí la voz irreal de Aspasia de fondo. Maggy detuvo su 
ataque al instante y yo me apoyé en los muslos, respirando con 
dificultad. 


—Ya basta —dijo ahora la amazona en tono más severo. ¿Acaso la 
había decepcionado después de todo? Levanté la cabeza insegura y vi 
que le dirigía a Maggy una mirada de reproche. Entonces vino hacia 
mí con una taza. 

—Toma, bebe esto. —Acepté el agua con avidez. Agradablemente 
frío, corrió por mi garganta. Sentía calor en todo el cuerpo, me ardía 
la piel y, sin embargo, me sentía mejor que en todos los años 
anteriores. Casi como si esta lucha hubiera liberado algo en mí, una 
parte de mí misma. 

—Bienvenida a las Amazonas —me felicitó Aspasia e incluso 
Maggy me lanzó una sonrisa de satisfacción. 


Capítulo Veinticuatro 


oco después estaba sentada entre ellos dos en una gran ronda de 


mujeres. Todas llevaban pantalones con camisa y todas pertenecían a 
las Amazonas. La mayoría eran de mi edad. Mujeres jóvenes que, en 
otras circunstancias, acababan de empezar su vida adulta, que ahora 
podrían estar empezando la universidad, aceptando un trabajo o 
formando una familia. 

No obstante, el ambiente era distendido. La gente soltaba risitas, se 
reía a carcajadas y sonreía. 

—¡Hola señoras! —Aspasia interrumpió de repente la 
conversación. 

—¡Hoy damos la bienvenida a un nuevo miembro! —Se levantó y 
me cogió del brazo. De repente, todos los ojos estaban puestos en mí y 
el calor subió a mis mejillas. Mi mirada recorrió inquieta todos los 
rostros desconocidos. Cada uno de ellos me dio la sensación de ser 
realmente tan bienvenido como Aspasia había anunciado. 

—Esta es Myrina. También es amazona desde hoy. Una de 
nosotras, una mujer que toma su destino en sus manos. 

Los aplausos, que se originaron en nuestro grupo, se extendieron y 
finalmente se derramaron como una ola por toda la sala. Ahora el 
calor llegaba a mis oídos. Fue esta atención la que me hizo decidirme 
sentir cohibida. No me sentía cómoda en el centro de atención. 

—Myrina estará aquí por la noche. Durante el día se quedará con 
su familia. 

Los murmullos se extienden por las filas. Al parecer, era bastante 
inusual que una amazona se quedara en casa al mismo tiempo. ¿Se 
habían separado todas estas rebeldes de sus familias para unirse a las 
Amazonas? 

Aspasia continuó imperturbable: 

—Su padre es dueño de la mayoría de los puertos de Nueva York. 
Esperamos obtener más información sobre la deportación de las 
mujeres secuestradas. 

—¿Así que crees que se las llevan en barcos a otra parte? — 


pregunté, asombrado por esta afirmación. 

Aspasia asintió brevemente, pero luego volvió a centrar su 
atención en el grupo. 

—Myrina también nos habló de otro sistema de túneles 
subterráneos al que también queremos echar un vistazo más de cerca. 

—¿Dónde se supone que está este sistema? No encontramos nada 
en los mapas antiguos —dijo una mujer de pelo negro con trenzas. 

—Bajo la Universidad de Columbia y la Catedral de San Juan el 
Divino hay pasillos y salas que se encuentran muy por debajo de la 
tierra —expliqué. 

—;¡Eso es! —exclamó otra chica—. Mi abuelo me contó una vez el 
rumor de que estaban túneles bajo la universidad. 

Otras asintieron con la cabeza. 

—Definitivamente investigaremos esto. Mañana Maggy, Myrina y 
yo iremos desde aquí a buscar una posible conexión entre nuestro 
sistema de túneles y el de Columbia —decidió Aspasia, mirándome 
expectante—. Estarás aquí mañana, ¿verdad? —Se le dibujó una 
sonrisa en la cara. 

—No sabría dónde más estar —me reí, pero luego guardé un 
abrupto silencio—. Sólo hay una cosa que quiero preguntarte. 

Aspasia y Maggy me miraron inquisitivamente. Desde luego, no les 
haría ninguna gracia que yo llegara ahora con alguna condición. 

—Ayudadme a encontrar a mi mejor amiga Charly —les pedí. 

La tristeza se apoderó de sus rostros y Maggy se removió inquieta 
en su silla. La culpa se reflejaba en sus ojos marrones. Pero 
permaneció en silencio. 

La otra amazona suspiró con pesadez. 

—Ése es el objetivo de esta compañía: la liberación de las mujeres 
secuestradas de Nueva York. Pero tengo que ser honesta contigo. A 
pesar de todos nuestros esfuerzos y de contar con un círculo de 
informadores muy bien conectado, aún no hemos podido recuperar a 
ninguna de ellos. Es extremadamente deprimente. Por fortuna, 
también hay éxitos. Todas y cada una de las mujeres que han sido 
capturadas aquí en lugar de estar muertas o tener que pasar el resto de 
su vida como prisioneras, violadas, maltratadas o gravemente 
traumatizadas, son prueba suficiente de ello. 

—¡Así que por eso sospechas que las naves pueden hacer 
desaparecer a las abducidas! —conjeturé. 

—Sí, así es. No podemos explicarlo de otro modo. Nuestros 
contactos están muy extendidos, pero en ningún lugar dentro o fuera 
de la Ciudad pudieron ser localizadas. —Aspasia se volvió hacia mí. 
Su voz sonaba tan frustrada como la cara de Maggy. El resto del grupo 
había vuelto a las conversaciones individuales. 

Pensé por un momento qué puerto podría entrar en cuestión. 


—¿Y crees que debe de ser uno de los muelles de aquí, de 
Manhattan? —quise saber. Nueva Jersey tenía muchos más puertos 
que Manhattan, pero por desgracia no conocía ninguno. Mi padre 
había visitado a menudo la competición al otro lado del río Hudson, 
pero sería demasiado llamativo que le preguntara por ello ahora. 

—Sí, eso creemos. Al menos para las niñas secuestradas aquí en la 
ciudad. Buscan la forma más rápida de sacarlos de aquí. Un largo 
transporte por tierra llamaría la atención de nuestras fuentes —dijo 
Maggy, ahora más inclinada hacia mí. Había bajado la voz. Al parecer, 
esta información no era para todos los oídos. 

—Manhattan tenía muchos más muelles a finales del siglo XX que 
ahora. He visto fotos de 1950 que mostraban que había muelles a lo 
largo de todo el extremo inferior de Manhattan. Poco después, habían 
empezado a llevárselos pieza a pieza. Gran parte se trasladó a Nueva 
Jersey y ahora el setenta por ciento son puertos deportivos que 
conectan la ciudad con el mar. Por supuesto, eso no incluye los 
muelles del ferry ni el barco museo —expliqué. 

—¿Barco museo? —preguntó Aspasia. No era la primera que 
desconocía la existencia del buque desguazado. 

—Sí, exactamente —confirmé—. Es un museo marítimo, 
aeronáutico y espacial. Solo unos pocos neoyorquinos siguen 
conociéndolo porque cerró hace unos diez años. La razón aducida para 
la decisión en aquel momento fue la antigiedad y el estado ruinoso de 
la nave y los aviones. Mi padre se sorprendió mucho en aquel 
momento, ya que las instalaciones se habían restaurado y renovado 
por completo cinco años antes, con un gran coste. Recuerdo que me 
dijo que se podía seguir volando con los aviones igual que se podía 
hacer a la mar con el gran portaaviones. Todo el muelle quedó 
inaccesible al público. Se levantó un muro alrededor del muelle, e 
incluso desde el lado del agua ya no se ve nada del lugar. 

—Pero eso suena mucho a encubrimiento —reflexionó Maggy. 

Aspasia asintió con la cabeza. 

—«¿Dónde está este muelle con exactitud? 

—Entre las calles 45 y 46 Oeste. Llevaba el nombre de INTREPID. 

Mi padre nos llevaba allí a mis hermanos y a mí muchas veces 
antes de que cerrara. Lo que más me cautivó fueron los numerosos 
aviones y transbordadores espaciales. 

—Conozco muy bien el interior del museo. Al menos, si la 
construcción sigue siendo la misma. Pasé tantas fiestas de cumpleaños 
infantiles con pijamadas allí que no puedo contarlas con las dos 
manos. Por la noche, siempre íbamos a explorar con antorchas. 
Incluso detrás de las pantallas de la parte abierta al público. Bueno, no 
todos los niños. Tal vez solo mis hermanos y yo. Siempre fuimos un 
poco rebeldes —sonreí al recordar cómo convencíamos a los niños 


para que nos invitaran a los cuatro juntos cada vez que salían de fiesta 
en INTREPID y así poder explorar una parte nueva del enorme barco 
cuando volvíamos a pasar la noche. Antes, habíamos sido tan 
intrépidos. Juntos sentíamos que podíamos enfrentarnos al mundo 
entero. Como si ningún peligro fuera tan grande que fuéramos 
incapaces de vencerlo. Qué equivocados estábamos entonces. 

—Es bueno saber que sabes moverte por allí. Definitivamente 
tendremos que echar un vistazo al lugar. Como los caballeros también 
tienen el espacio aéreo bajo su control, es posible incluso que no se los 
lleven en barco, sino en avión —susurró Aspasia pensativa. 

—¿Alguien sabe por qué todas estas mujeres están siendo 
secuestradas por los Caballeros de Sión? —+Esta pregunta me había 
estado preocupando desde que Chris me lo contó, pero ahora que 
Charly estaba en su poder, una respuesta a ella se hacía cada vez más 
apremiante, ya que también podría dar una pista de lo que planeaban 
hacer con mi amiga. Aunque al mismo tiempo temía la respuesta. ¿De 
verdad quería saber a qué tortura la estarían sometiendo? En realidad 
no, pero la ignorancia me carcomía por dentro. 

Ambas amazonas me miraron con tristeza. Maggy bajó los ojos, 
preocupada, y Aspasia carraspeó por un intante. 

—No, no lo sabemos —admitió, y pude ver que la atormentaba 
tanto como a mí no saber qué le había pasado a Charly—. Por 
supuesto que hay teorías, pero ninguna de ellas se ha confirmado 
todavía. Lo único que puede decirse con certeza es que la razón debe 
tener un trasfondo religioso. Hasta ahora, la Orden ha actuado 
básicamente de acuerdo con la Biblia y su revelación. Así que también 
sospechamos la respuesta a esta pregunta en un texto o pasaje bíblico. 

—No soy biblista, pero mi hermano Chris, con el que entreno en 
los túneles bajo la catedral, es sacerdote —dije esperanzada. Si alguien 
podía ayudarnos, sin duda era él. No solo se sabía la Biblia de 
memoria, sino que era un experto en todas las religiones practicadas 
antes de que la Hermandad tomara el poder. 

—Pero es un hombre —replicó Aspasia con abatimiento—. No 
podemos dejar que venga aquí. La mayoría de las mujeres de aquí han 
huido de los hombres, a veces incluso de los de su propia familia. Así 
que debemos esperar encontrar una conexión con su túnel. También 
necesitamos una forma segura de llegar a los muelles del barco museo. 
Sé que uno de los túneles que se extienden desde aquí bajo Manhattan 
lleva al suroeste. Pero hasta ahora no hemos podido explorarla por 
completo. Es tedioso porque algunos pasajes están medio derrumbados 
y hay que despejarlos antes. 

—¿Dónde estamos exactamente? ¿A la altura de qué calle? ¿Y 
debajo de qué parte de la ciudad? 

En el túnel que me había traído hasta aquí, mi orientación se había 


perdido por completo. Al principio pensé que había caminado más 
hacia el norte, hacia Harlem, pero luego bien podría haber sido hacia 
el este, hacia el West Channel. 

—Estamos debajo de Central Park —me sonrió ahora Maggy. 

—¿Central Park? —¿Cómo es posible? El suelo bajo el parque era 
de la misma roca que el de arriba, es decir, gneis, y que yo supiera 
nunca había habido allí una estación de metro. 

—¿Conoces el gran pozo con el ángel femenino? 

—¿La Fuente de Bethesda con el Ángel de las Aguas? —pregunté, 
sorprendida. 

—Sí, a ese me refiero. Esa estatua está exactamente encima de 
nosotros —me informó la amazona rubia, con los ojos brillando tan 
rebeldes como me latía el corazón en aquel momento. Solo 
recientemente en esta fuente me había enterado por Chris de que 
estaba en peligro. La estatua con el ángel como refugio de las mujeres 
huidas y un ejército de guerreros solo podía ser una señal del destino. 
La estatua de bronce es obra de una escultora del siglo XIX. Era la 
primera mujer que recibía un encargo de este tipo. El ángel sostenía 
lirios en sus brazos, símbolo de belleza y feminidad. Pero había otras 
figuras que adornaban la fuente. Simbolizaban la paz, la salud, la 
pureza y la moderación. Probablemente por eso los hermanos no se los 
llevaron. Debían recordar a los neoyorquinos sus pecados y lo que los 
Caballeros les prometían con el Nuevo Orden Mundial. Resultaba casi 
irónico que, justo debajo de esta imagen de su supuesta salvación, se 
estuviera derritiendo un volcán que acabaría estallando en la 
superficie en una poderosa explosión y amenazando con destruir su 
dominio. 

—_nteresante lugar el que has elegido —me reí sin querer. 

—En realidad, no se nos ocurrió a nosotros —explicó de repente 
una voz extraña desde detrás de nosotros. La compañera de Aspasia se 
inclinó sobre su hombro y la besó en la mejilla antes de continuar—. 
Emma Stebbins, la escultora, junto con algunas otras mujeres 
influyentes y muy inteligentes, hizo construir en secreto esta sala y sus 
túneles bajo su pozo. No sabemos por qué fueron tan previsores en su 
momento, pero se construyó para mujeres necesitadas. Existe incluso 
un fondo a través del cual se financia todo el suministro. Se firmaron 
contratos con las panaderías, carnicerías y queserías más antiguas de 
la ciudad a condición de mantener el secreto absoluto. Si se rompe el 
secreto, los propietarios y sus herederos pierden todos sus bienes en 
bolsa en cuestión de segundos, sin saber lo que les ocurre. 
Simplemente ha desaparecido. Como si nunca hubiera estado allí. 
Ninguno de nuestros proveedores sabe para qué sirve la comida. Esta 
información solo se ha transmitido en las familias de estas señoras 
entre las descendientes femeninas, que es la mía. 


—Myrina, te presento a mi esposa. Esta es Emma Stebbins, 
descendiente del citado cavador de pozos y la que nos condujo como 
Moisés a la tierra prometida —explicó Aspasia, riéndose ante mi 
expresión aparentemente muy asombrada. 

—¿Emma Stebbins? —tartamudeé. 

—No es el original de 1815, por supuesto, pero mis padres 
tuvieron mucho que ver en la elección del nombre —me sonrió la 
joven con picardía—. Por cierto, bienvenido a nuestro círculo. Te he 
visto luchar y debo decir que eres una amazona nata. Bueno, con tu 
nombre, de seguro naciste guerrera, igual que yo nací para liderar a 
los fugados aquí. 

Una vez más sentí un nudo en la garganta al mencionar mi 
conexión con una reina amazona por su nombre y las imágenes de mi 
sueño volvieron a acercarse demasiado a mi ojo interior. ¿Podría ser 
todo esto una coincidencia? 


Capítulo Veinticinco 


n crujido me sacó de mi sueño. ¿Me había vuelto a quedar 


dormida? En retrospectiva, no era tan fácil mantenerse despierta 
cuando habías estado despierto toda la noche. Además, había 
imaginado que sería más fácil compensar la falta de sueño durante el 
día sin darme cuenta. Pero también en esto me equivoqué. 

Mis hermanos ya habían aparecido para desayunar, y esta vez fue 
Chris quien me invitó a dar un paseo por Central Park. Sin embargo, 
no llegamos a hablar de nuestro entrenamiento ni de las Amazonas 
porque el parque estaba demasiado abarrotado. No teníamos dónde 
refugiarnos, ni siquiera en la cueva secreta de The Rumble. 

Cuando por fin volví de mi paseo, quise ir directo a la ducha y 
luego tumbarme en la cama. Pero fue mi padre quien me detuvo. Me 
dijo que hacía tiempo que no trabajaba en mi bordado y que podía 
hacerlo hoy. Era consciente de que papá solo me llamaba la atención 
porque formaba parte de la mascarada de una mujer en este orden 
mundial tener nuevas piezas de bordado que mostrar con regularidad. 
Me clavé la aguja en los dedos varias veces mientras estaba medio 
dormida, y la flor morada no quedó muy bonita. 

Ahora que por fin estaba tumbada en mi ansiada cama y podía 
entregarme al sueño, llegó ese crujido. 

Me froté la cara con sueño y parpadeé ante la luz del sol que 
entraba por el ventanal de mi habitación. Aza estaba junto a mi 
armario, guardando la ropa en la cómoda. 

—¿Tan cansada está, señorita? —preguntó la chica sin volverse 
hacia mí. 

—Sí, debo haberme quedado dormida. —Mi voz era un poco 
áspera debido al corto y profundo sueño en el que me sumí nada más 
acostarme. Me aclaré la garganta. 

—No dormí bien anoche. Luego vino el paseo por Central Park, 
que fue más agotador de lo que esperaba —traté de explicarme por 
qué estaba aquí tumbada en la cama en pleno día, completamente 
fuera de mí. 


—Ya he terminado aquí —me hizo saber, poniéndose de pie y 
recogiendo la cesta del suelo—. Entonces puedes volver a dormir. Me 
aseguraré de que no te vuelvan a molestar hasta la cena. 

Se dirigió hacia a la puerta y, justo antes de abrirla, mis ojos se 

posaron en su rostro. Inmediatamente me levanté de un salto y corrí 
hacia ella. Con los ojos muy abiertos, miré el moratón azul verdoso de 
su mejilla derecha. 
¿Qué te pasó en ahí? —pregunté, molesta. Aza, sin embargo, 
trató de evitarme y escabullirse por la puerta hacia el pasillo. En el 
último momento la sujeté por el brazo y volví a cerrar la puerta de la 
habitación. 

Entonces la miré. 

—Por favor, dímelo, Aza —le supliqué. Una sonrisa incierta se 
dibujó en sus labios. 

—Esta mañana me he topado con una estantería —tartamudeó con 
los párpados bajos. 

La miré con incredulidad. 

—¿Segura que ha sido un mueble? —miré la herida con 
desconfianza. 

—Seguro —respondió la joven, apretando más la cesta contra su 
cuerpo y levantando por fin los ojos para mirarme—. De verdad — 
añadió. Su voz era firme y en sus ojos solo descubrí sinceridad—. Vete 
a dormir. No me pasa nada. —Con estas palabras me empujó hacia la 
cama. 

Incierta, miré hacia ella, pero Aza ya estaba desapareciendo por la 
puerta hacia el pasillo. Esperaba que me hubiera dicho la verdad. 
Aunque no podía ayudarla si alguien la había golpeado, quizá podría 
haber hablado con mi padre. Juntos encontraríamos una solución. 
Estaba segura de ello. 

Suspirando, volvía a tumbarme sobre las suaves mantas y 
almohadas. Hacía tiempo que no me sentía tan agotada. Por supuesto, 
de adolescente me había pasado muchas noches de fiesta con amigas o 
con Alex, pero las preocupaciones eran más difíciles de soportar que el 
espíritu despreocupado de la juventud de entonces. 

Sin embargo, no volví a conciliar el sueño después del incidente. 
Muchas cosas zumbaban en mi cabeza y no podía dejar de pensar en 
ellas. Por mucho que lo intentara. 

Durante la cena, mi padre anunció que había acordado con Chris 
que yo me confesaría esa misma noche. ¿Entrenamiento? ¿En mi 
estado? No era una buena idea, pero cancelarla sería mucho peor. 

Así que una hora más tarde, hice que Stephan me llevara a la 
Catedral de San Juan el Divino. Una y otra vez me quedé dormida 
durante el corto trayecto en coche. Esta doble vida me costaría 
mucho. Eso me quedó claro justo ahora. Si había imaginado que todo 


sería tan fácil, en realidad era un acto en la cuerda floja. 

—Señorita Myrina, hemos llegado. ¿Me oye? ¡Despierte! —oí de 
pronto la voz hipotérmica de Stephen hablándome como a través de 
algodón de azúcar. Sobresaltada, me detuve y miré a los ojos helados 
del mayordomo, que me observaba con suspicacia. Me froté 
apresuradamente la cara y, sin contestarle, salí corriendo del coche y 
subí los escalones hasta la entrada de la catedral. Sin mirar atrás, abrí 
de un tirón la gran puerta de la iglesia y casi choco con mi hermano. 

—Myrina, cuidado. No tan rápido. —Riéndose, me cogió cuando 
casi había perdido el equilibrio del susto—. ¿Qué te pasa, hermana? 

—Stephan —le contesté con sequedad, mirándole fijamente. 
Preocupado, mi hermano miró por encima de mi hombro a través de 
la puerta abierta a nuestro mayordomo con las cejas juntas. 

—Ven —susurró en el mismo tono, cerrando el gran portal y 
tirando de mí hacia el interior de la sala de la iglesia—. No tenemos 
mucho tiempo. Tu prometido ya nos está esperando con sus amigos en 
la sala de entrenamiento. Pero quería hablarte un poco sobre los dos 
entrenadores extra. —Rápidamente miró a su alrededor y luego me 
dirigió una mirada penetrante—. ¿Confías en Jack y Edward? Porque 
o confiamos plenamente en ellos o los echamos. No sé qué pensar de 
ninguno de ellos. Así que mi pregunta es: ¿Dejar que se queden o 
echarlos? 

Realmente no lo sabía. Pero Chris tenía razón. Ahora era el 
momento de tomar esta decisión. 

—Confío en Alex —le respondí—. Quizá a veces basta con confiar 
en quien conoce mejor a la otra persona y, por tanto, también se 
puede evaluarla. 

—¿Quieres decir que podemos confiar en que Alex tomó la 
decisión correcta porque confiamos en él? —Pensativo, Chris miró al 
techo poco iluminado, que estaba adornado con un fresco centenario 
de la historia de la Última Cena. 

—Probablemente tengas razón —respiró—. Cada día pongo mi 
confianza en las manos de Dios, entonces debería poder hacer lo 
mismo con tu prometido. 

Asentí con la cabeza y recé para que tuviéramos razón. De lo 
contrario, sería el fin de todos nosotros. Me apresuré a tragarme el 
malestar y seguí a mi hermano por la nave hasta el confesionario. 

Esta vez Chris iba delante con una lámpara y yo caminaba detrás 
de él por el pasillo cada vez más familiar. Por primera vez observé con 
más atención lo que me rodeaba. Las piedras se parecían a las del 
túnel que iba desde nuestra biblioteca hasta el escondite de las 
Amazonas. Solo que aquí el suelo también era de piedra y no de barro 
y tierra como en la otra. 

Me preguntaba si podríamos encontrar una conexión entre los dos 


sistemas de túneles. Una cosa estaba clara, tenía que hacer partícipes a 
los chicos. Y ahora que Chris y yo habíamos aceptado a los 
compañeros de Alex como nuestros camaradas de armas, también era 
hora de hablarles de ellos a las amazonas. Sin duda, al principio no les 
haría mucha gracia trabajar de repente con cuatro hombres, pero 
seguro que eso también se les pasaría en algún momento. 

Las voces de Alex, Jack y Edward se oían desde lejos. Parecían 
estar jugando y pasándoselo en grande. Era agradable oír a Alex reír 
tan bulliciosamente. Nuestros momentos juntos siempre fueron 
demasiado cortos y secretos para poder volver a divertirnos juntos. 

Sacudiendo la cabeza, Chris abrió la puerta y entró en la sala de 
entrenamiento, diciendo: 

—¡Se os oye hasta la iglesia! —Miró con severidad a los caballeros 
que estaban sentados a la mesa sonriendo como tres colegiales y con 
unos naipes en la mano. 

—No seas así, Chris. De todas formas, ahora no hay ni un alma ahí 
arriba —intentó tranquilizar Jack a mi hermano. 

—i¡Únete a nosotros, cuñado! —exclamó Alex, guiñándome un ojo 
—. —Parece que a usted también le vendría bien un poco de 
diversión, sacerdote. 

Incluso Chris tuvo que reírse y se sentó en medio de la hilarante 
ronda con su propia baraja en la mano. Así que me dejé caer también 
en una silla y observé durante un rato cómo los cuatro se engañaban 
mutuamente. No me enfadé en absoluto con ellos porque la formación 
pareciera cancelada hoy. Si más tarde explorara los túneles con 
Aspasia y Maggy, ya sería suficiente actividad después de haber 
dormido tan poco. 

El pensamiento me recordó que aún tenía que iniciar a mis 
compañeras de entrenamiento con respecto a las Amazonas. 

—Escuchen, hay algo que tengo que hablar con ustedes —abordé 
el tema con timidez. 

—¿Qué pasa, Rina? —preguntó Alex, mirándome inquisitivo—. 
¿No te encuentras bien? Estás muy pálido y pareces un poco cansada. 

—No, no te preocupes. Estoy bien. Estoy muy cansada porque 
estuve fuera toda la noche. 

Ahora cuatro pares de ojos me miraban asombrados. 

—¿Qué quieres decir con «fuera toda la noche»? —inquirió Chris, 
bajando las cartas—. ¿Qué pasó, hermana? 

¿Podría hablarles del collar y del mapa de mi habitación? 
Fríamente, el amuleto yacía sobre mi pecho y casi parecía susurrarme 
que no lo mencionara. Aunque llevaba mucho tiempo queriendo 
preguntarle a Alex, nunca había salido el tema. A estas alturas me 
parecía mejor guardar silencio al respecto. ¿Por qué? No lo sabía. 

—Bueno —balbuceé—. Encontré un acceso a un sistema de túneles 


similar a este en nuestra casa. 

—¿Tú qué? —exclamó ahora mi hermano completamente 
sorprendido—. ¡Eso no es posible! Habríamos notado algo así todos los 
años anteriores. De niños, explorábamos todos los rincones del 
edificio. 

—También fue más bien una coincidencia  —mentí, 
maravillándome de la facilidad con que esta mentira se escapaba de 
mis labios—. Me colé en la biblioteca, perdí el equilibrio y me caí 
contra una pared. Fue entonces cuando se abrió de repente. 

—¿Quieres decir que se abrió sin que tú lo hicieras, solo por el 
peso de tu cuerpo? —preguntó Jack asombrado. Resultaba extraño 
que ahora se cuestionara la parte de la historia que correspondía a la 
verdad. 

—Sí, así es. El peso de mi cuerpo parece haber activado el 
mecanismo —confirmé y continué con rapidez—. Seguí este túnel y 
encontré una gran sala, que a su vez se ramifica en muchos otros 
pasadizos. 

— Interesante —murmuró Alex, frotándose el lóbulo de la oreja 
derecha como hacía siempre que pensaba mucho en algo—. Quizá 
haya sistemas de túneles como este bajo toda la ciudad y estén 
conectados. 

—Eso es lo que vamos a intentar averiguar esta noche —dije con 
entusiasmo. 

—¿Vamos? ¿Quiénes van, Myrina? —<quiso saber Chris con 
suspicacia. Edward me miró en silencio. Ahora sí que había llegado el 
momento de tomar una decisión. A partir de ahora, ya no había vuelta 
atrás. Tenía que confiar en Alex. 

Apresuradamente, me tragué el nudo que tenía en la garganta y 
evité la mirada de Edward, que había contenido algo terriblemente 
penetrante. 

—Nosotras, es decir, un par de mujeres y yo —respiré casi tan bajo 
que nadie pudo entenderme. Casi como si temiera que las paredes 
tuvieran oídos. 

—¿Mujeres? ¿Dónde conociste a las mujeres? ¿En los túneles? — 
exclamó Jack, apenas capaz de contener su emoción. Subió y bajó de 
la silla con entusiasmo, lo que me hizo sonreír. 

—;¡Sí! La sala es un albergue para mujeres y niños huidos. Gente a 
la que tenemos que ayudar de alguna manera —informé, sabiendo que 
ahora era mi responsabilidad que esta información no saliera de la 
habitación. 

—Espero que todos comprendan lo peligrosa que es esta 
información. En las manos equivocadas, significaría la muerte de 
muchos inocentes. 

—Claro, Myrina —prometió Chris—. Esto queda entre nosotros. 


Miró a los otros hombres con profundidad. Jack y Alex asintieron 
con la cabeza. Edward parecía estar en otra parte con sus 
pensamientos. 

—Pero hay un segundo grupo de mujeres —informé sin prestar 
más atención a Edward—. El grupo se llama las Amazonas y son 
mujeres que se entrenan para la batalla igual que yo. 

La cabeza de Edward apuntó en mi dirección. 

— ¿Amazonas? —preguntó, como para asegurarse de que me había 
entendido bien. 

—Así es como se llaman —confirmé—. Dos de ellas planean 
explorar conmigo esta noche para ver si podemos encontrar una 
conexión entre su sistema de túneles y el nuestro. 

—¿Dónde están con exactitud sus instalaciones subterráneas? — 
preguntó Jack con interés. 

—Mejor no nos lo digas, Rina. Es más seguro para las mujeres. No 
es que ninguno de nosotros quiera contarlo, pero cuanto menos 
sepamos sobre la ubicación, mejor — interrumpió Alex la 
conversación. 

—Tienes razón —dijo Jack rápidamente—. Pero tal vez podamos 
caminar un poco hacia ti. Dinos por dónde ir y nos reuniremos contigo 
en algún sitio. Al menos si la suposición es correcta y los túneles están 
conectados. 

—Buena idea —asintió ahora mi hermano. 

—Trato hecho. Todos intentan encontrar al otro grupo. Si 
funciona, podemos traer a las dos mujeres con nosotros aquí. El 
camino inverso es bastante difícil, ya que muchas de las mujeres 
huidas están demasiado traumatizadas para soportar a un hombre en 
su lugar de refugio —expliqué—. Tienes que buscar un túnel que vaya 
hacia el sureste dentro de la ciudad. 

—Trato hecho, hermanita —sonrió Chris con alegría—. ¡Entonces 
veamos si podemos encontrarnos en algún lugar bajo tierra! 


Capítulo Veintiséis 


S 
olo nos hablaste de un hermano y un prometido, 


Myrina. ¿Por qué no nos hablaste de los otros dos hombres? —me 
espetó Maggy. Las llamas parecían arder en sus ojos y el fuego de su 
antorcha también estalló vigorosamente en el mismo momento. 
Retrocedí un poco. Daba miedo cuando ocurría algo así al caminar 
bajo tierra por los pozos de los túneles, algunos de los cuales eran muy 
bajos. «Probablemente la antorcha solo se había encendido así por una 
ráfaga de viento», intenté tranquilizarme y al mismo tiempo ignorar el 
aire viciado y estancado. 

—Seguro que Myrina tiene sus razones para no habernos hablado 
de los otros dos hasta ahora —replicó Aspasia, guiñándome un ojo 
alentadora. Ojalá hubiera realmente una buena razón, pero no podía 
admitir que se basara en la desconfianza. 

—Acaba de ocurrir esta tarde —balbuceé, caminando detrás de las 
dos amazonas con la mirada gacha. 

—No puedo imaginármelo. ¿Qué nos ocultas? —regañó Maggy 
indignada, y Aspasia ahora también me miraba dubitativa—. Espero 
por tu bien que no nos dejes caer en ninguna trampa aquí, porque 
entonces créeme cuando te digo que tendrás un gran problema 
conmigo —me amenazó, y tuve que tragar saliva. 

Esta amazona puede dar bastante miedo, incluso sin estar 
enfadada. Pero eso es lo que estaba ahora. ¡Definitivamente muy 
enfadada! 

—Lo siento. Tienes razón. Debería haberte contado lo de Jack y 
Edward —admití contrita. 

—¿Por qué no lo hiciste entonces? —preguntó ahora también 
Aspasia. 

—Porque temía que entonces te echaras atrás ante la idea de 
buscar el otro túnel —volví a mentir, sintiéndome mal. 

—¿Te miramos a los ojos como si algo pudiera impedirnos hacer 
planes, por peligrosos que sean? —me siseó Maggy y esta vez evité 
deliberadamente el contacto visual. 


Aspasia suspiró: 

—Bueno, ahora sabemos que nos esperan cuatro hombres. 
Olvidémoslo. Confío en Myrina. Es una de los nuestros, y estoy seguro 
de que nunca nos dejaría caer en una trampa a sabiendas. 

Su inquebrantable confianza en mí me produjo una desagradable 
punzada. Espero no decepcionarla. Pero confiaba en Alex, y creía en él 
tanto como esta joven creía en mí. 

—Gracias, Aspasia —susurré. Mis palabras apenas se oían entre los 
fuertes resoplidos de Maggy. Pero la amazona me sonrió con 
complicidad. Sabía lo que quería decir. 

—Entonces caminemos deprisa ahora que zanjamos el tema, de lo 
contrario no podremos encontrar a dos o cuatro hombres en ningún 
sitio hoy —intervino Maggy con sarcasmo y aceleró el paso. Me 
apresuré a seguirles. 

—¿Seguimos en el lugar correcto? —preguntó Aspasia, mirando 
insegura hacia el túnel que teníamos delante, que ahora parecía 
estrecharse y bajar de nuevo. Maggy rebuscó su brújula y el mapa de 
Nueva York. 

Primero habíamos elegido el pasaje que conducía al norte desde el 
escondite de las Amazonas. Sin embargo, solo se nos permitió seguir 
esta dirección durante una hora como máximo, porque después 
continuamos hacia el oeste. Hasta ahora, nuestro túnel no había 
encontrado ningún cruce o bifurcación que nos permitiera cambiar de 
dirección. Solo nos quedaba esperar que en los próximos quince 
minutos fuera posible continuar la expedición hacia el oeste, pues ya 
llevábamos tres cuartos de hora en la carretera. 

Maggy colocó la brújula en su mano plana. Hechizadas, miramos la 
aguja, que primero osciló de derecha a izquierda hasta que por fin se 
fijó. 

—Parece que esta sigue siendo la dirección correcta —suspiró 

Aspasia, mirando con desconfianza el túnel que se estrechaba. 
¡Vamos entonces! Vamos de aventura! —gritó Maggy exultante y 
volvió a meter todo en su mochila antes de seguir corriendo con la 
antorcha en alto. Sus ojos brillaron. El entusiasmo de Maggy era 
contagioso y, con un vigor recién despertado, alcancé a Aspasia, a 
quien, al parecer, no le había llegado la chispa. 

—Espacios estrechos y también subterráneos. Como si no lo 
hubiera experimentado a menudo. Y sin embargo soy claustrofóbica. 
¿Por qué siempre me pasa lo mismo? Podría haberse corregido cuando 
estaba... —murmuró más para sí misma que para nadie. Se apresuró a 
interrumpir su soliloquio en cuanto se dio cuenta de que la había oído 
y siguió caminando en silencio, pero con el rostro compungido. 

Había algo espeluznante en la forma en que todo parecía volverse 
de repente aún más almizclado y oscuro. El sudor me chorreaba por la 


frente. ¿Fue el aire viciado o el miedo opresivo? Los latidos de mi 
corazón eran ya tan fuertes que temí que cada uno de sus latidos 
provocara el derrumbe de las paredes. La negrura del túnel casi se 
tragaba la llama de nuestra linterna. No obstante, seguimos sus giros 
hasta que, inesperadamente, se ensanchó ante nosotros y llegamos a 
una sala circular desde la que continuaban varios pasillos en distintas 
direcciones. 

De nuevo Maggy sacó la brújula de su mochila y apuntó hacia la 
entrada izquierda de un nuevo sistema de túneles. 

—¡Este lleva al oeste! —afirmó con entusiasmo—. ¡Vamos! 
Deberíamos llegar pronto. 

—Pero, ¿dónde están los hombres? —pregunté dubitativa—. 
Querían conocerlos, ¿no? 

—i¡Los hombres están aquí! —oí de pronto la divertida voz de Alex 
que se acercaba a nosotras desde el pasadizo en cuestión. 

—«¿Alex? —llamé con alivio en la dirección de la que había llegado 
su respuesta y di unos pasos hacia el pasillo. Maggy y Aspasia no me 
siguieron, sino que continuaron inmóviles en el lugar donde Maggy 
había sacado su brújula. Con rostros decididos me miraban. No 
quisieron huir, a pesar de que cuatro hombres que no conocían se 
acercaban a nosotros. ¿Habría sido yo tan valiente? Sinceramente, no 
lo sabía. 

—i¡Ya vamos! —oí de nuevo la voz de mi prometido y ahora 
también alcancé a ver el resplandor de una antorcha que se acercaba. 

Poco después aparecieron sus siluetas en las paredes y finalmente 
vi a Alex, Chris, Jack y también a Edward trotando detrás de ellos. No 
parecía entusiasmado, sino un poco verde alrededor de la nariz. 

Chris, que había seguido mi mirada, sonrió con descaro mientras 
me susurraba: "Tiene miedo de que todo se derrumbe. Por eso 
llegamos tan tarde. Tuvimos que arrastrarlo literalmente hasta aquí". 

Jack me guiñó un ojo y soltó una suave risita. Alex también estaba 
al borde de la risa. Miré con rabia a los tres. 

"¡No te burles de los miedos de los demás!", les reñí, dándoles la 
espalda y caminando hacia Edward. No me gustaba. Puede que incluso 
me pareciera bastante molesto con su actitud silenciosa, pero ahora 
sentía lástima por él. 

"¿Estás bien, Edward? No te preocupes por nada. Aquí es 
perfectamente seguro. Mira, adelante tampoco es tan estrecho y 
apretado". Enérgicamente tiré de él por el brazo hacia la sala donde 
las Amazonas aún nos esperaban. Miraron seriamente a los hombres. 
Era casi como si tuvieran visión de rayos X. Con las cejas 
entrecerradas, miraron a los cuatro como si pudieran ver dentro de sus 
almas. 

"Chicos, estas son Aspasia y Maggy", intenté romper el hielo. 


"Amazonas, ¿puedo presentarles a Alex, mi prometido, mi hermano 
Chris, y los amigos de Alex, Jack y Edward?" 

Los hombres también miraban a las dos mujeres. La desconfianza 
pesaba tanto en el aire que ahora temía por la solidez de la 
construcción del túnel. 

"Hola", Alex rompió el deliberado silencio y tendió la mano a 
Aspasia con su sonrisa más encantadora. Estupefacta, la amazona lo 
miró y finalmente sonrió. 

"Encantado de conocerte, Alex. Aspasia. Y ella es Maggy". La otra 
amazona sólo murmuró algo que podría pasar por un hola. "Siempre 
tarda un poco más en romper el hielo", informó la mujer rubia al 
grupo y Jack se echó a reír. 

"¡No es diferente con Edward!" Él también dio un paso hacia las 
chicas y les tendió la mano. "Soy Jack." 

Miré rápidamente a Chris y, como no reaccionó, carraspeé una vez, 
con fuerza. Siempre había sido un poco tímido. Un comportamiento 
que sólo adoptó dentro de los muros de su iglesia. Esta vez no hizo 
ninguna excepción e ignoró mi intento de que se presentara. 

"Y, como puedes imaginar, este es mi hermano Chris. El cura", dije, 
poniendo los ojos en blanco, molesta por su comportamiento 
antisocial. Levantó brevemente la mano en señal de saludo. 

"Así que ahora que nos hemos encontrado, te sugiero que nos 
enseñes el camino a la sala de entrenamiento, y a Aspasia también le 
gustaría saber cuál es el camino a la biblioteca de la Universidad de 
Columbia". 

Un brillo repentino pasó por los ojos de Edward y, para nuestra 
sorpresa, fue él quien habló. 

"¿La biblioteca?", preguntó con inesperado entusiasmo en la voz. 
"Puedo mostrarle el camino con mucho gusto. ¿Qué sección 
necesitas?" 

"Religión, mitos y leyendas", explicó Aspasia. "¿Sabes algo de esos 
temas?". 

"Escribí mi tesis de licenciatura sobre mitos y leyendas, y el tema 
de las religiones es una de mis aficiones". Nunca le había oído decir 
tantas palabras. El cambio que este tema tuvo también en su aspecto 
fue casi abrumador. El tranquilo y huraño Edward se convirtió en un 
joven abierto y lleno de vida. ¿Era éste el verdadero Edward, el que 
solía permanecer latente en su blando núcleo, esperando a que alguien 
pronunciara las palabras biblioteca, religión, mitos y leyendas para salir a 
la luz? 

"Bueno, parece que tenemos un experto entre manos", rió Aspasia, 
que también estaba un poco sorprendida por este arrebato. 

"¿Qué necesita?", preguntó el estudiante de literatura, apenas 
contenido en su impaciencia. 


"Realmente no lo sabemos", admitió contrita la amazona. "Tenemos 
que responder a algunas preguntas que creemos que podrían 
encontrarse en religiones e historias antiguas. Reflexionemos juntos en 
tus aposentos dentro de un momento". 

"¿Tienes idea de por qué están secuestrando a las mujeres?", 
interpuse esperanzada. 

"No, aún no sabemos nada concreto, pero esperamos descubrir 
alguna pista en los libros", intervino ahora Maggy. "Pero discutamos 
todo esto en otro lugar y no en estos túneles. No me parece el lugar 
más seguro para los secretos". Furtivamente, miró a su alrededor. 
Tenía razón. ¿Quién sabía quién podría estar en los otros pasillos? 

"¡Bueno, vamos señoritas!" Alex corrió hacia el túnel del que 
acababan de salir. 

No habían pasado ni veinte minutos cuando nos encontramos ante 
la puerta de la sala de formación. Incluso Edward, cuyo entusiasmo 
había superado sus temores, le había seguido sin problemas esta vez. 
Su cabeza, creía, ya estaba en los libros. 

Chris abrió la puerta de madera y las dos mujeres entraron en la 
habitación detrás de él. 

—No está mal —elogió Maggy con aprobación mientras examinaba 
el equipo de entrenamiento y las armas—. ¿Cuál de ustedes es el 
experto en armas? 

Jack levantó la mano. 

—Ese soy yo. El tiro con arco y la espada son mi especialidad. 

— ¡Entonces veamos qué puedes hacer! —le retó la amazona. La 
excitación de Jack ante este desafío era evidente en su rostro. Los dos 
eligieron cada uno una espada, y poco después sonó el sonido de 
metal contra metal. 

Los demás nos sentamos a la mesa grande, con la atención de Alex 
más puesta en los luchadores que en nuestra discusión. 

—Después de pensar ayer dónde podrían haber llevado a las 
mujeres secuestradas, se me ocurrió otra idea —dijo Aspasia, 
dirigiéndose a mí—. Tal vez haya que averiguar primero por qué se 
secuestra a las mujeres para entender mejor lo que les ocurre. Eso, a 
su vez, tal vez nos lleve a nuestro objetivo. 

—¿Y qué pasa con los puertos y el barco museo? —pregunté, 
insegura sobre si esa era la mejor forma de encontrar a los 
desaparecidos—. ¿No sería mejor dividir el trabajo y plantearse las 
dos cosas a la vez? 

—¿Quieres decir que un escuadrón está buscando una respuesta al 
por qué y el otro escuadrón está buscando en los puertos y en esta 
nave? —La Amazona se detuvo un momento antes de que su rostro se 
iluminara—. Buena idea. Así tampoco perderemos el tiempo. Haré una 
agrupación con Maggy en nuestro campamento más tarde. 


—¿Cuál es exactamente la pregunta que hay que responder ahora? 
—preguntó Edward con impaciencia. 

—Por supuesto, por qué las mujeres son secuestradas en primer 
lugar. ¿Por qué lo hacen los Caballeros de Sión y en qué les beneficia? 
—le expliqué. 

El estudiante me miró pensativo. 

—¿Y crees que puedes encontrar la respuesta a eso en la Biblia? — 
Había una clara duda en la mirada de Chris. 

—Hasta ahora, la Hermandad siempre ha justificado sus acciones 
en relación con este libro. Por tanto, debe referirse a un pasaje de la 
Biblia o a otro texto religioso. 

—Entonces lo primero que debemos hacer es mirar a las mujeres 
desde las Sagradas Escrituras. Eva sería la primera —caviló Edward 
emocionado—. Llevaré algunos libros sobre el tema a la próxima 
reunión. 

—Y puedo aportar la Biblia desde el altar. Es la versión que la 
cofradía venera como la única verdadera —añadió mi hermano. 

—;¡Sois geniales! —Aspasia me asintió —. Fue una buena idea tuya 
dejarnos trabajar a todos juntos. —Llena de energía, se levantó y puso 
la mano en el centro de la mesa. 

—Mañana nos volveremos a ver. ¡Entonces encontraremos 
respuestas que nos ayudarán a liberar a las mujeres inocentes! 
Tomaremos nuestro destino en nuestras manos. 

Entonces todos, incluso Maggy y Jack, que se habían unido a 
nosotros mientras tanto, pusieron sus manos sobre las suyas. Se me 
puso la carne de gallina al ver este símbolo de cohesión. ¡Esperanza! 
Así era la esperanza. 


Capítulo Veintisiete 


na semana después, el sentimiento de esperanza se había 


desvanecido y mi vida era diferente a la de antes de aquella noche. 
Durante el día solía dormir durante horas, solo aparecía para las 
comidas o mis llamadas confesiones nocturnas, con Aza cubriéndome 
e incluso terminando en secreto mis labores de bordado. Nunca me 
preguntó la razón de mi cansancio permanente. Probablemente 
sospechaba que se trataba de algo que también podía ponerla en 
peligro. Así que ambas guardamos silencio, y cada una consintió este 
acuerdo tácito. 

Las noches, en cambio, estaban llenas de formación, investigación 
y planificación. Aspasia y yo trabajamos juntas con Edward, Chris y 
Alex. Entrenamos durante la primera parte de la noche y luego nos 
centramos en los libros que Edward había traído de contrabando de la 
biblioteca de la Universidad de Columbia. 

Maggy y Jack estaban con un grupo de amazonas buscando más 
sistemas de túneles y, por tanto, también un pasadizo secreto que les 
llevara a los muelles del barco museo. 

Como hasta entonces no había habido éxito en ninguna de nuestras 
escuadras, el ambiente se volvió cada vez más sombrío y 
desesperanzado. 

Esa noche también entrenamos primero. El tiro con arco y el 
manejo de un estoque ligero siempre me resultaron más fáciles. Si no 
me concentraba en las instrucciones y los pasos, sino que seguía mi 
instinto, podía incluso parar a Edward durante un breve instante. 
Seguía sintiéndome incómoda a su lado, pero ya sabía reprimir mejor 
ese sentimiento apartando con vehemencia cualquier duda. Tal vez 
Alex tenía razón en que el estudiante de literatura solo necesitaba algo 
de tiempo para asentarse en un grupo. 

Había estado observando con admiración a Aspasia, que era muy 
superior a Alex en el combate cuerpo a cuerpo. La lucha, las armas y 
la defensa parecían estar en su sangre. Sus movimientos eran tan 
suaves que se podía pensar que sabía de antemano cuál sería el 


siguiente movimiento de Alex. 

Ahora nos sentamos sudorosos y sin aliento en la gran mesa, 
bebiendo agua y recogiendo nuestros pensamientos antes de 
sumergirnos de nuevo en la literatura que nos esperaba en las horas 
siguientes. 

—He estado pensando en algo. —Edward interrumpió de repente 
el silencio—. Tal vez estamos buscando en el lugar equivocado. En 
cada una de las tradiciones cristianas que hemos examinado durante 
la semana pasada, Eva y la historia del Paraíso se presentan de la 
misma manera. Necesitamos una nueva perspectiva de lo ocurrido. — 
Sorprendidos, todos le miramos. 

—¿Hay otras perspectivas? —pregunté entre sorbos de agua. 

Chris dio un respingo y sus ojos brillaron como los de un niño que 
acaba de ver a Papá Noel. 

—;¡Sí, claro que la hay! —exclamó excitado y empezó a pasear 
inquieto arriba y abajo por la habitación—. ¡Eres un genio, Edward! 
Cómo no se me había ocurrido a mí. 

—Es bueno que ustedes dos entiendan de lo que están hablando. 
¿Vamos a estar también en el descubrimiento o solo nos quedamos 
escuchando? —se burló Alex, riéndose mientras miraba a mi hermano. 

—¡Por supuesto! —dijo Chris disculpándose y volvió a sentarse con 
nosotros. Nervioso, su pierna subió y bajó por debajo de la mesa. 

—Así que, como sabes, antes de que los Caballeros de Sión se 
hicieran con el poder, el cristianismo no era la única religión mundial. 
Además de las grandes religiones asiáticas, estaban el judaísmo y el 
islam. Estos últimos comparten muchas historias con el cristianismo. 
Entre otras cosas, Adán y Eva aparecen tanto en el Corán como en la 
Torá. —Tenso, el sacerdote se volvió hacia Edward—. ¿Has podido 
encontrar estas dos sagradas escrituras? 

Una sonrisa desconocida se dibujó en el rostro serio y adusto del 
estudiante. 

—¡Sí, lo hice! 

Sin vacilar, se metió la mano en el bolsillo y sacó dos libros 
antiguos encuadernados en cuero, que entregó a mi hermano con 
manos temblorosas. Chris los cogió con tanta ilusión como si fueran el 
mayor tesoro que jamás hubiera tenido el privilegio de recibir. 

Hojeó con cuidado las páginas amarillentas y me llegó el aroma de 
las páginas viejas. Sin darme cuenta, me incliné hacia él y sentí el 
impulso de sumergirme en las páginas impregnadas de historia. 

—¡Increíble! ¿De dónde los sacaste? —preguntó Chris, mirando a 
su homólogo con cierta suspicacia. 

Este volvió a cerrar los ojos, bajó por un momento la mirada y 
respondió con frialdad: 

—Mi padre era teólogo. Los escondí de la Hermandad en casa de 


mis padres. 

—Siento lo de tu padre —interrumpió Alex la conversación. 
Amistosamente, le dio una palmada en el hombro—. Era un buen 
hombre y un héroe. 

—¿Qué le pasó? —pregunté sin poder contenerme. Ese tipo de 
insensibilidad, que siempre afloraba cuando me picaba la curiosidad, 
era un rasgo que odiaba. Contrariamente, me mordí la lengua, pero las 
palabras ya habían salido y ya no se podían recuperar. 

La mirada de Edward se posó ahora en mí. La ira y el odio bullían 
en sus ojos, oscureciéndolos y haciéndome retroceder. 

—Mi madre era ginecóloga. Después de que ayudara a algunas 
mujeres a abortar tras haber sido violadas, los Caballeros de Sión la 
condenaron a morir en la hoguera. —Los recuerdos de lo que yo 
misma había visto se entrelazaron con su historia, y una vez más pude 
oler los cuerpos quemados, oír los gritos. Me entraron náuseas. 

—Mi padre, quería a mi madre más que a nada. Ella era su vida y 
no podía soportar verla sufrir así. Al final, se arrojó con ella a las 
llamas junto con un bidón de gasolina. Hubo una gran explosión y 
ambos murieron al instante. 

Se hizo el silencio en la sala. El shock robó toda la energía y el 
oxígeno, y nos sumió a todos en un estupor que nos atenazó con 
fuerza en su fría garra. 

¿Había estado presente en la ejecución? ¿Tuvo que verlo todo? 
¿Explicaba eso la frialdad que siempre parecía rodearle? 

Me avergonzaba no haber confiado nunca en él. Tantas veces había 
dudado de él, cuando tal vez tenía el mayor derecho de todos a odiar 
a la Hermandad. Querer destruirla. 

—No hablemos más de mis padres —oí que su voz cortaba el 
silencio como un cuchillo—. Tenemos que centrarnos en los textos. 
Chris, toma la Torá. Myrina, toma el Corán. Mientras tanto, Aspasia, 
Alex y yo resumiremos los resultados de los distintos textos bíblicos 
sobre la historia de Adán y Eva. 

Mientras repartía las tareas, una sensación de indiferencia recorría 
sus palabras. Sus ojos se volvieron inexpresivos, su rostro prohibitivo. 

En silencio, acepté el libro de mi hermano. Con una última mirada 
a Edward, que se apartó rápidamente, me dirigí al acogedor sillón de 
lectura con una de las velas. Aunque ahora teníamos bombillas por 
toda la habitación, yo seguía prefiriendo la luz de las velas. 

Ya era más de medianoche y temblaba un poco. Envuelta en una 
manta, me acurruqué en la silla. Cerré los ojos brevemente, respiré 
hondo e intenté escapar del sentimiento de abrumadora tristeza que la 
historia de Edward evocó en mí. 

Entonces miré más de cerca el ejemplar del Corán que tenía en las 
manos. Según la información de la cubierta, esta versión traducida era 


de principios del siglo XX y estaba muy bien conservada a pesar del 
largo tiempo que había sobrevivido. Una cubierta negra encerraba 
estoicamente esta Sagrada Escritura. 

Nunca antes había tenido en mis manos un libro tan antiguo. Lo 
abrí con asombro y hojeé las primeras páginas hasta dar con la 
historia de la creación. 

También aquí, en este libro, se describió cómo Alá creó los cielos y 
la tierra y luego anunció a los ángeles que crearía a alguien que 
pudiera vigilarlos. Alá formó a Adán de arcilla y le insufló el alma. 
Contra su soledad, el Señor dio a Adán una esposa a su lado: Eva. Alá 
les permitió vivir en el Paraíso e hizo que sus ángeles se postraran 
ante ellos. Entre ellos estaba Satanás, que no era un ángel sino un 
Ginn. Un ser con libre albedrío, creado a partir del fuego antes de que 
Adán y Eva hubieran llegado a existir. Se negó a inclinarse ante el 
hombre y cayó en desgracia ante el Creador. Satanás juró entonces 
hacer todo lo posible para que Adán y Eva se desviaran del buen 
camino. Mientras tanto, Alá les prohibió acercarse a cierto árbol del 
Paraíso. Satanás aprovechó esta oportunidad y les tentó para que 
desafiaran la petición de Alá. Después, la gente pidió perdón a Alá por 
su vergiienza. El Creador, en su misericordia, los perdonó, pero les 
pidió que abandonaran el Paraíso y vivieran en adelante en la Tierra. 

Perdida en mis pensamientos, cerré el libro. Gran parte de ella se 
parecía a la historia de la creación de la Biblia. Como quería releer el 
pasaje en el que Satanás seducía a la gente, volví a abrir el libro y me 
llamó la atención una página al principio del Corán. En la esquina 
superior derecha había un nombre escrito a mano. John Adam Nash. 
Miré la nota con asombro, probablemente reflejo del anterior 
propietario de la escritura. En algún sitio había oído o leído el nombre 
antes. Pero, ¿dónde exactamente? ¿Y en qué contexto? Entonces me di 
cuenta de que no sabía el apellido de Edward. 

Me esforcé por entrecerrar los ojos hasta que las letras se vieron 
borrosas. La respuesta estaba oculta en lo más profundo de mi 
memoria, esperando a ser descubierta. 

—Myrina, ¿has terminado de leer? —oí que me llamaba Alex. 
Cerré el libro, aparté mis pensamientos y corrí hacia la gran mesa 
donde ya me esperaban todos los demás. 

Me coloqué en la silla junto a Chris, que miraba con una sonrisa 
feliz la Sagrada Escritura judía, la Torá. 

—Queríamos ver si la historia de Adán y Eva difería en algo en las 
distintas Biblias —me dijo mi prometido, empujando una hoja de 
papel con notas hacia el centro de la mesa. 

—Entonces, ¿descubriste algo? —preguntó Chris, inclinándose con 
curiosidad sobre el documento—. ¿Hay diferencias de una Biblia a 
otra? 


—No —lamentó Edward—. La historia es siempre la misma, salvo 
por una elección diferente de palabras aquí y allá. Dios forma a Adán 
a partir de la tierra, le da el aliento de vida, nombra a los animales, 
pero se queda solo, por lo que Dios crea a Eva a partir de su costilla. A 
ambos se les permite vivir en el paraíso, donde también se encuentran 
el árbol de la vida y el árbol del conocimiento. Se supone que Adán y 
Eva no deben comer del segundo árbol, de lo contrario morirían. Pero 
la astuta serpiente convence a Eva para que tome del árbol, y también 
le da a Adán un fruto para comer. Ambos se dan cuenta de su 
desnudez, se avergiienzan y, en última instancia, Dios los expulsa del 
paraíso para que den a luz con dolor y tengan que trabajar duramente 
en el campo. Eva es culpable. Carga con el pecado original, se 
convierte en pecadora. Es lo mismo que la Hermandad siempre 
predica. 

— Aquí, en la Torá del judaísmo, no es muy diferente de la versión 
cristiana, con la única diferencia de que al final el acto del hombre no 
se considera pecado original. Dios perdona a Adán y Eva —se 
apresuró a añadir Chris, mirando enamorado el libro que tenía entre 
las manos. Con suerte, podría desprenderse de él más tarde, cuando 
Edward volviera a empaquetarlo. 

—También en el Corán —me apresuré a informar a todos, para dar 
a mi hermano unos últimos momentos de tranquilidad con la Torá—. 
El pecado original no existe allí y Dios es misericordioso. Les perdona 
por su error. Y es importante señalar aquí que el Corán no hace de Eva 
la pecadora, sino que tanto el hombre como la mujer se dejan seducir. 
En su historia de la creación, no es una serpiente, sino un ser hecho de 
fuego, el llamado Ginn, Satanás, quien les persuade para que se 
acerquen al árbol prohibido. Ellos también están desterrados del 
paraíso. 

—¿Y no es Eva la pecadora? —preguntó Alex sorprendido. 

—No, en el Corán ambos tienen la misma culpa —respondí a la 
pregunta. 

—¿Este Ginn? ¿También está siendo castigado? ¿Como la serpiente 
del cristianismo? —quiso saber Edward. 

—En realidad, Satanás sedujo a Adán y Eva en primer lugar solo 
porque él mismo fue castigado por Dios, Alá. Pues se negó a 
arrodillarse ante el hombre junto con los ángeles. Cayó en desgracia 
con su Creador y, a partir de entonces, juró descarriar a las demás 
creaciones de Dios. 

—Eso es interesante. La mujer no tiene la culpa, y Satanás, que no 
quería inclinarse ante el pueblo, le hace desobedecer el mandamiento 
de Dios por venganza. Además, esta historia de la creación menciona a 
los ángeles. 

Chris se pasó la mano por el pelo, pensativo. 


—Pero, ¿qué significa esto para los Caballeros de Sión? ¿Solo creen 
en la historia de la creación del cristianismo? ¿O, después de todo, la 
persecución de la mujer tiene un trasfondo distinto al del pecado de 
Eva? 

—Suponiendo que la Hermandad pudiera haberse fundado antes 
de que la Biblia existiera como tal, entonces deberíamos investigar sin 
duda lo que se desvía de la historia conocida —reflexionó Edward en 
voz alta. 

—Tienes razón —intervino Aspasia, que había estado escuchando 
en silencio—. Pero, ¿cómo saber si la historia de la Biblia, la del Corán 
o la de la Torá es la que más se acerca a la verdad? 

—Sumergiéndonos mañana en el mundo de las leyendas y los 
mitos de los antiguos reinos —explicó Edward, con una sonrisa de 
oreja a oreja. Olvidó por ese momento la tristeza y la emoción se 
reflejó en el brillo de sus ojos—. Seguramente allí encontraremos las 
respuestas. Me ocuparé de la literatura que necesitamos. 

De mala gana, Chris y yo devolvimos los viejos ejemplares de las 
escrituras a Edward un poco más tarde. Mientras seguía a Aspasia por 
los túneles, que caminaba desconcertantemente en silencio delante de 
mí, pensaba en las historias de la creación. Una pregunta no me 
dejaba en paz: ¿qué papel jugaron los ángeles en todo esto? 


Capítulo Veintiocho 


yrina, ¿estás bien? Últimamente estás muy pálida, cansada y 


retraído. —Mi padre me miró ansioso desde el otro lado de la mesa. 

—No, papá. No te preocupes por mí. Estoy bien —respondí con 
rapidez, evitando su mirada. Di un bocado a mi tortilla con la 
esperanza de que pusiera fin al tema. 

—Estoy segura de que ahora está durmiendo un poco intranquila. 
Después de todo, la boda está cada vez más cerca y Myrina se 
enfrentará a muchos cambios —vino Chris en mi ayuda. Mi padre le 
había invitado a él y a mis otros dos hermanos al almuerzo del 
domingo. Él también casi no podía sostenerse porque estaba muy 
cansado. 

Mi padre se agachó y me cogió suavemente la mano. 

—No te preocupes, cariño. Alex será un marido maravilloso. Te 
quiere y todos estaremos pendientes de ti. —Ahora sí levanté los ojos, 
y la ternura en los ojos de este hombre roto me calentó el corazón. 
Agradecida, le apreté la mano y le sonreí. 

Al momento siguiente, sin embargo, el marrón de sus iris se 
oscureció y en ellos brilló la preocupación. Apartó la mano y se aclaró 
la garganta. 

—Seguro que se están preguntando por qué los invité a todos hoy 
—su voz vaciló notablemente y se me apretó el estómago. ¿Qué había 
pasado? Incierta, miré a Chris. Él también parecía preocupado. Padre 
no era el tipo de persona que se enfadaba con facilidad. Así que no 
presagiaba nada bueno si tenía algo que anunciar y le costaba hacerlo. 

La puerta del comedor se abrió de golpe y Stephan se acercó a la 
mesa con una nueva cesta de pan. Papá respiró hondo, enderezó los 
hombros y esbozó una sonrisa falsa. 

—Niños, me complace enormemente anunciarles que esperamos la 
visita de los Caballeros de Sión de Londres. El jefe de la Hermandad 
llegará hoy a Nueva York y nos ha invitado a una gran gala mañana. 
Estamos invitados toda la familia y la carta hace hincapié en que 
también deben asistir todos los miembros femeninos de la familia. 


Se hizo el silencio e incluso Stephan miró embelesado a mi padre. 
Como siempre, sus emociones se ocultaban tras la fría máscara, algo 
que a mis hermanos les resultaba menos fácil. Chris se removió 
inquieto en su asiento, Jordy dejó caer ruidosamente los cubiertos 
sobre el plato y Rick cerró los ojos. El pánico se apoderó de mí. Con 
todas mis fuerzas reprimí las ganas de gritar. Porque los sentimientos 
que se acumulaban en mi interior querían salir, tenían que alzarse. El 
miedo, la desesperanza, la impotencia y la desesperación me instaban 
a huir de mi destino, mientras que una pequeña parte lo afrontaría. La 
parte que se unió a las Amazonas y se escabullía por los túneles de la 
ciudad cada noche para unirse a una rebelión, para planear un ataque 
contra la Hermandad. 

Aspasia, Maggy y las demás mujeres escondidas en el pasillo 
subterráneo aparecieron en mi mente. Por todas ellas estaba aquí 
sentada, por todas ellas me recompondría. 

—Jordy, eso también significa que tienes que aparecer con Anne a 
tu lado —señaló mi padre y su sonrisa se congeló en una máscara 
irreal. Anne era la esposa de Jordy. Ambos se habían casado antes de 
que la Hermandad tomara el poder. Pero por desgracia, la pareja no se 
dio cuenta hasta más tarde de que no hacían buena pareja. El divorcio 
de este matrimonio sin hijos ya no era una opción. Los antiguos 
amantes se habían distanciado por completo y ahora ella vivía en el 
gran ático y él un piso más abajo, en la llamada oficina de la empresa. 

Jordy se quedó boquiabierto mientras se limitaba a asentir a mi 
padre. Le resultaba difícil fingir ser la pareja feliz. No sabía si ya había 
perdido el corazón por otra persona, ni qué los había dividido tanto. 
Sin embargo, el nombre de la esposa de Jordy no fue pronunciado por 
nadie de la familia durante mucho tiempo. Hasta hoy. 

—¿Dónde y a qué hora es la gala? —quiso saber ahora Chris. 
Conociendo a mi hermano, lo hizo para evitar que Jordy volviera a 
mencionar el nombre de Ana. 

—Como he dicho, la gala es mañana. A las ocho de la tarde en el 
Museo Metropolitano —nos informó mi padre, evitando mi mirada. 

Las náuseas se apoderaron de mí y el valor por el que tanto había 
luchado se me escapó como agua entre los dedos cuando las imágenes 
de aquel lugar se agolparon en mi interior. De repente volví a 
sentirme utilizada, arrinconada, podía oler a los dos hombres y sentir 
la mano de uno de ellos sobre mi piel desnuda. Como una espiral 
descendente, los recuerdos me arrastraron hacia una negrura que 
amenazaba con tragarme. 

Frío como el hielo, los dedos envueltos alrededor de mi brazo. 

—¿Quiere otro panecillo, señorita? —oí la voz de Stephan, 
sacándome a la fuerza de mis oscuros pensamientos. Solo ahora me di 
cuenta del temblor que se había apoderado de mi cuerpo, así como del 


sudor que me corría por la frente. Apresuradamente, el mayordomo se 
retiró, pero no rompió el contacto visual. El azul me calmó, me 
devolvió a la realidad. 

—No —tartamudeé con voz áspera—. No, Stephan. Gracias, estoy 
lleno. 

Los otros hombres de la mesa parecían no haberse dado cuenta de 
mi arrebato emocional. Todos miraban pensativos sus platos, 
hurgando en la comida, e incluso Rick no se había metido ni un 
bocado en la boca desde el anuncio de papá. En realidad, nada podía 
disminuir su apetito. 

Papá intentó otra sonrisa. 

—¿No son alegres noticias, niños? No solo tenemos el honor de ser 
recibidos por la Hermandad. Encima... —su audible trago interrumpió 
la frase. Nervioso, su mirada se movió en mi dirección—. Además, los 
Caballeros de Sión también quieren conocer personalmente a todas las 
jóvenes de entre veinte y treinta años. —La voz de papá se había 
vuelto más baja hacia el final, pero todos escuchamos con claridad las 
palabras y todos los presentes sabíamos lo que realmente significaban. 
Al parecer, los Caballeros no habían tenido éxito hasta ahora en su 
búsqueda de lo que fuera. Por ello, tomaron nuevos caminos que 
también les permitieron acercarse a las clases altas de la población, lo 
que, sin embargo, resultó más difícil que con el pueblo llano. 

Rick aspiró ruidosamente. Chris dejó de mecerse de un lado a otro. 
Se quedó helado en la silla y Jordy se pasó las manos por la cara. 
Todos ellos no me miraban y, sin embargo, podía sentir que me 
observaban a mí y a mi reacción. El único que no me evitaba era 
Stephan. Su mirada se posó pensativa en mí hasta que se dio la vuelta 
con brusquedad y salió de la habitación con pasos rápidos. 

Me sentía vacía. No me llegaba ninguna emoción, casi como si mi 
alma hubiera levantado un muro alrededor de mi corazón para 
protegerse. 

—Es una gran noticia —susurré, me levanté y seguí al mayordomo. 
Salí de la habitación donde el silencio esperaba como una bomba el 
momento de su explosión. Sorprendentemente tranquila, subí las 
escaleras hasta mi habitación. Aza ya me estaba esperando allí. Una 
sonrisa incierta se dibujó en sus labios y no pudo desterrar la 
preocupación de su rostro. 

De inmediato vino hacia mí como si quisiera tomarme en sus 
brazos. Pero en el último momento se detuvo y miró hacia abajo. Una 
lágrima silenciosa rodó por su mejilla. 

—He oído lo de la gala —balbuceó en voz baja—. Lo siento 
mucho. ¿Hay algo que pueda hacer? 

«¡Mi querida Aza!». Quería ayudarme, aunque eso la pusiera en 
grave peligro. Agradecida, le sonreí y le cogí las manos al mismo 


tiempo. 

—Muy valiente por tu parte, Aza. Pero ahora nadie puede 
ayudarme. Lo único que puedo hacer ahora es comportarme lo más 
discretamente posible en presencia de la Hermandad. 

«Como había funcionado tan bien la última vez con la discreción», 
pensé y recordé el momento en que me distraje de la oración por la 
aparición del señor Baldur y fui blanco del caballero. Esta vez tendría 
que prestar más atención. No podía permitirme ningún error. 

—Elegiremos el vestido más sencillo, le pondremos el peinado más 
simple y, si hace falta, maquillaremos un poco su belleza —dijo Aza 
llena de energía y se limpió la lágrima de la cara. 

—Gracias, Aza. Sabía que podía contar contigo. Y por favor, 
llámame por mi nombre de pila. No me gusta nada esta formalidad. — 
Antes de que pudiera responder, ya la había envuelto en mis brazos. 
Solo ahora me di cuenta de que olía a canela y a un aroma que no 
conocía. Qué increíblemente bien me hizo este abrazo. 

—Gracias —susurró la criada cerca de mi oído, y luego se apartó 
de mí. 

—Vamos a ver qué vestidos son posibles y entonces usted debe... 
Es decir, claro que deberías —se corrigió con una sonrisa—. Deberías 
tumbarte un rato después y dormir. No te preocupes, nadie te 
molestará. 

Media hora más tarde, un discreto pero elegante vestido negro 
colgaba junto a mi espejo, e incluso habíamos encontrado un par de 
bailarinas a juego cuyas suelas no hicieran ruido al caminar. 

Aza me dejó sola y me metí bajo las sábanas. A pesar de las 
muchas preocupaciones y pensamientos que bullían en mi cabeza, me 
dormí con rapidez. 


Un golpe me despertó. Sobresaltada, corrí hacia el pequeño sillón 
junto a la ventana. Me había arreglado el pelo justo a tiempo cuando 
se abrió la puerta. 

—No tiene mejor aspecto que esta mañana, señorita. Espero que 
las ojeras negros hayan desaparecido para la gala. No puede reunirse 
así con Su Alteza —oí la fría voz de Stephen. 

—¿Su Alteza? —le pregunté asombrada, volviéndome hacia él. Su 
mirada era pétrea y solo un pequeño tic parecía rozar la superficie 
azul de sus iris. ¿Desde cuándo los devotos titulaban así a los 
miembros de los Caballeros de Sión? 

—¿No son todos los británicos lords, lairds, condes o duques de 
algún tipo? —dijo impasible, y solo ahora vi que no era el único. Aza 
estaba a su lado, con una gran caja en los brazos. Sus ojos iban y 
venían nerviosos entre la caja y yo. 

—Aza, pon el regalo en la cama —se dirigió el mayordomo a la 


muchacha mientras corría delante de ella y alisaba la colcha con 
rápidos movimientos. Su mano se detuvo un momento en el lugar 
donde yo había estado durmiendo hacía unos segundos. Sus fosas 
nasales se estremecieron y sus ojos se dispararon en mi dirección. 

—¿Caliente? —Su mirada parecía atravesarme—. Al menos no hay 
rastros recientes del señor Alexander —siseó y el hielo de sus iris se 
congeló en mis venas. 

¡Ese hijo de puta! ¿Qué era para él? Alex no había estado aquí 
tanto tiempo. Como entrenábamos e investigábamos juntos por la 
noche, siempre nos íbamos cada uno por su lado a primera hora de la 
mañana. 

Me hubiera encantado gritarle todo esto en la cara a ese frío 
mayordomo. Pero en el último momento me tragué mi rabia. Aza 
también me miraba ahora con advertencia. Así que bajé los párpados 
y no dije nada. 

—Sea como fuere —oí decir a Stephan con un tono peligroso en la 
voz—. En esta caja hay un vestido nuevo. Este es el que debe llevar en 
la gala. 

El susurro del papel despertó mi curiosidad. Así que me levanté y 
me reuní con el mayordomo y Aza. Había dejado a un lado la enorme 
tapa y estaba apartando con cuidado el papel de regalo. 

Al mismo tiempo, las dos jadeamos, porque lo que mi amiga estaba 
dejando al descubierto era un vestido que yo no podría haber 
imaginado ni en mis sueños más salvajes. 

Seda azul oscuro, suave y brillante al mismo tiempo, rodeada de 
finos bordados de pequeños diamantes. Aza había dado un paso atrás, 
pero yo estaba hipnotizada. Mi mano se movió hacia la tela como 
atraída, hasta que mis dedos acariciaron la fresca falda. 

—Aza —siseó con fuerza Esteban, y la criada hizo un leve gesto de 
dolor antes de dirigirse ella también hacia la caja para liberar el 
vestido con manos temblorosas. 

Era un sueño. Por delante, lucía elegante y digno con sus mangas 
largas y cuello alto. Pero en cuanto Aza giró el vestido, mi corazón 
latió aún más por esta magnífica joya. La espalda era escotada hasta el 
fondo. 

Tan rápido como llegó el entusiasmo, volvió a desvanecerse. 

—No puedo ir al baile con este vestido —confesé apresuradamente. 
Para no cambiar de opinión al verle, me di la vuelta y corrí de nuevo 
hacia la ventana—. No se ajusta al código de vestimenta de los 
Caballeros de Sión. No es negro ni sin adornos y el escote de la espalda 
es una blasfemia. 

—Como quiera. Lo llevará mañana por la noche. Lo trajeron aquí 
con la orden expresa de que se lo pusiera —comentó fríamente 
Stephan a mis comentarios. 


¿Lo trajeron aquí? ¿De la Hermandad? ¿Y si era una trampa? Pero, 
¿podía desobedecer la orden sin peligro? 

Miré desesperada a Aza, que miraba confusa de Stephan al vestido 
que tenía en la mano. De repente, su expresión se iluminó. 

—Señorita Myrina, entonces no tiene elección. Debes llevarlo —me 
dijo y el mayordomo también asintió. 

—Supongo que esto zanja el asunto —concluyó la discusión y salió 
corriendo de mi habitación. 

Con una sonrisa soñadora, me acerqué de nuevo a Aza y volví a 
deslizar los dedos sobre la hermosa tela. Era el vestido de una princesa 
del siglo XVIII. 

A pesar de mi miedo a las reacciones de mi familia y de los demás 
invitados, estaba deseando ponérmelo. Pasara lo que pasara después, 
me comprometí a disfrutarlo. Nunca se sabía lo que depararía el día 
siguiente. 


Capítulo Veintinueve 


nas horas más tarde, volvía a escabullirme por el sistema de 


túneles junto con Aspasia hacia nuestro punto de encuentro secreto 
con mi hermano, Alex y Edward. No había visto a Jack en la última 
semana, ya que siempre estaba atento a los pasadizos ocultos cuando 
llegaba a la sala de entrenamiento. Echaba de menos su forma de ser 
divertida y relajada. Sobre todo ahora que me habría venido muy 
bien. La gala me pesaba en el estómago y me tenía asustada. 

La amazonas no estaba hoy menos silenciosa que ayer. Pero me 
pareció bien, porque yo tampoco estaba de humor para conversar. Con 
Chris fue diferente. En cuanto entré en la habitación, se abalanzó 
sobre mí y me habló sin aliento. Nuestros amigos se miraron 
confundidos al principio, pero luego parecieron captar una palabra 
aquí y allá hasta que Alex por fin perdió la paciencia. 

— ¡Basta! —gritó de repente tan fuerte que Chris se calló de golpe. 

—Ahora, despacio y sobre todo, por favor, desde el principio. ¿De 
qué gala estás hablando? —preguntó ansioso. La cara de preocupación 
que tenía ahora casi me desgarró el corazón. Ya sospechaba que 
insistiría en venir, pero eso no era posible mientras su familia no 
hubiera recibido su propia invitación. Sin embargo, eso parecía, 
porque una cosa estaba clara: no sabía de qué estábamos hablando. 

Chris me miró disculpándose. Preocupar a nuestros amigos y a mi 
prometido no había sido su intención. 

—No hay problema —le devolví la mirada—. Pero por favor, 
cuéntales todo. Yo no quiero hacerlo. 

Mi hermano asintió vacilante y volvió a la mesa pensativo. Le 
seguimos. Poco después, Aspasia me puso delante una taza de té 
caliente. Me acarició la espalda y se sentó a mi lado. 

Chris empezó a contar la historia. Al principio le temblaba la voz, 
pero se fue haciendo más firme a medida que avanzaba el relato. Sin 
mirarme ni una sola vez, habló de la hermandad de Londres, de la 
invitación a la gala y del encuentro personal con las jóvenes de mi 
edad. 


Cuando terminó, un silencio opresivo se apoderó del grupo. 
Edward mordisqueaba distraídamente una de las tapas de cuero del 
libro, Alex miraba al vacío como un perro apaleado y Aspasia respiró 
hondo. 

Luego se levantó de un salto y empezó a pasearse delante de la 
mesa. 

—i¡Vale gente, fuera melancolía! ¡A las opciones! ¿Qué opciones 
tenemos? —gritó, alterada. En ese momento la amé por el optimismo 
que irradiaba. 

—¿Cuándo es exactamente la gala? —preguntó Alex en voz baja. 

—Mañana por la tarde a las ocho —respondí y miré en su 
dirección. Suspirando, mi mejor amigo se pasó los dedos primero por 
la cara y luego por el pelo. Luego se volvió hacia mí, tomó mis manos 
entre las suyas y me miró con profundidad. 

—Simplemente no vas a ir allí —determinó. 

—¿Qué? —gritamos Chris y yo al mismo tiempo. 

—Myrina solo se hará sospechosa si no aparece por allí —dijo mi 
hermano, molesto. 

—Entonces di que está enferma —replicó Alex, mirándome 
suplicante—. Por favor, Rina. No puedes ir allí. Es una trampa. Tengo 
miedo por ti. 

Con delicadeza puse mi mano en su mejilla. 

—Lo sé, Alex. Lo sé. —Le di un beso en los labios con ternura. 
Hacía tanto tiempo que no intercambiábamos besos. Me resultaba tan 
extraño como familiar. 

Sabía que decía esas palabras por amor a mí, pero también era 
consciente de que no se correspondían con la realidad a la que 
teníamos que enfrentarnos. 

—Pero no puedo hacerlo. Tengo que ir a la gala. Ya lo sabes. Si no, 
pondré en peligro a mi familia, a ti, a todos nosotros —le imploré. 

La desesperación marcó su rostro y las lágrimas acudieron a sus 
ojos. 

—;¡No, no, no! No puedo dejar que hagas esto. Te quiero, Rina. No 
quiero perderte. 

—No lo harás —intenté tranquilizarle, sonriendo valientemente—. 
Seré muy cuidadosa y discreta. 

«Dentro de lo que cabe con el vestido», pensé, y me juré a mí 
misma no contarle a nadie de antemano lo extravagante del vestido de 
noche. 

—Y siempre estaremos a su lado. Rick, Jordy, mi padre y yo. Te lo 
prometo, Alex —añadió Chris. 

—«¿Dónde se celebra esta gala? — Aspasia interrumpió nuestra 
conversación. Su mirada era reflexiva y al mismo tiempo tenía esa 
chispa combativa. 


—En el Museo Metropolitano —le expliqué—. ¿Tienes un plan? — 
Me sonrió como un zorro que acaba de burlar a la liebre. 

—=Eres una amazona, Myrina. Una de nosotras. No esperabas que te 
abandonáramos, ¿verdad? 

—¡Dime, Aspasia! —la apremió Alex con impaciencia. 

—Sé que uno de los sistemas de túneles también lleva al Museo del 
Met. Incluso hay una entrada exterior en la parte trasera del edificio. 
Está bien escondido entre dos grandes rocas. —Atareada, se volvió 
hacia Chris—. Ve allí mañana al mediodía y sigue el gorjeo del 
cardenal rojo y encontrarás la abertura y a mí. Así que si algo va mal 
por la noche, debes llevar a Myrina allí. La recibiremos y nos 
esconderemos con ella. 

—De acuerdo. Estaré allí mañana al mediodía. —La mirada de 
Chris rozó la mía con ansiedad. Sabía que rezaría todo el día para que 
no necesitáramos esta vía de escape. Conmigo no sería diferente. 

—Y por supuesto necesitas un arma, Myrina, que puedas esconder 
en tu vestido —sonó de repente Edward, que no había hablado hasta 
ahora. 

Sorprendidos, le devolvimos la mirada. 

—¿Un arma? Deben de tener detectores de metales que escanean 
cualquier cosa más grande que un mechero —objetó Alex, y me di 
cuenta de que seguía sin estar convencido. 

—Edward tiene razón —dijo Aspasia, asintiendo con simpatía—, 
¡pero Alex también! Así que necesitamos un arma que no sea de metal, 
y tengo justo lo que necesitamos. Digno de una amazona. —Metió la 
mano bajo la camisa y sacó una cadena. De él colgaba algo parecido a 
un colmillo bastante grande, pero muy plano. La soltó de la cadena, a 
la que estaba sujeta otra joya. Con los ojos entrecerrados intenté 
adivinar qué podía ser. ¿Una piedra? Una gema azul del tamaño de 
una uña del pulgar. 

Apresuradamente, Aspasia volvió a guardar la cadena y el colgante 
bajo la ropa y me entregó el colmillo. 

—Ten cuidado, está muy afilada —me advirtió —. Lo conseguí en 
África. Es muy antigua y es mi talismán. 

Con cuidado, giré el arma unas cuantas veces en mis manos y 
luego cerré los dedos alrededor de la parte que parecía ser el mango. 

En general, el diente era tan largo como un lápiz, lo que sin duda 
facilitaba ocultarlo bajo mi vestido. 

—Gracias, Aspasia. Por supuesto, lo recuperarás justo después de la 
gala. Lo cuidaré bien. —Probé algunos golpes con la nueva arma. 

—Eso lo practicaremos juntos más tarde —comentó Edward sobre 
mis movimientos con mirada crítica, y Aspasia también sonrió ante 
mis primeros intentos. 

—Ahora tienes un arma, pero lo más importante es que no eres lo 


que están buscando, es decir, una de las mujeres que están 
secuestrando —añadió el estudiante de literatura, colocando unos 
cuantos libros sobre la mesa—. Para saber exactamente qué podría ser, 
he traído nuevo material de lectura para nosotros. 

Con un gemido, Alex cogió el libro más estrecho, Chris se sumergió 
en la mitología romana, uno de sus temas favoritos, Aspasia recurrió a 
las enseñanzas egipcias y yo me limité a coger lo siguiente mejor de la 
pila. No pude ver lo que le quedaba a Edward porque la cubierta 
estaba muy desgastada. 

De nuevo cogí una manta y corrí hacia el sillón de lectura. Una vez 
allí, di la espalda a los demás y saqué mi propio collar del vestido. 
Tras pasar el dedo por el medallón, le uní el colmillo y dejé que ambos 
desaparecieran juntos en mi escote. 

La lectura era una dura descripción de la dinastía Xia, la primera 
dinastía de China, que puede fecharse entre el 2200 y el 1800 a.C. 
También había algunos relatos supervivientes en el delgado libro, 
entre ellos uno relativo a una inundación. En este mito, se dice que un 
héroe llamado Yu domó una inundación con la ayuda de canales y 
zanjas de alcantarillado. Se convirtió así en el gran emperador y fue el 
fundador de la primera dinastía reinante. 

Al principio, la representación me recordó en cierto modo al relato 
bíblico de Noé, pero sería exagerado afirmar que estas dos historias 
estuvieran relacionadas. Aunque a veces esta leyenda acababa de 
forma distinta a como empezó, en un juego de correo silencioso de 
China a Israel. 

Tres horas después, volví a cerrar el libro. Aunque ahora lo sabía 
todo sobre la primera dinastía del imperio chino, no estaba más cerca 
de responder a la pregunta inicial. 

Después de estirarme y estirarme mucho, miré a los demás, pero 
todos seguían muy concentrados en sus libros. Como no quería 
molestar a nadie, me puse la ropa de entrenamiento detrás del biombo 
y empecé con un ligero calentamiento en la colchoneta de 
entrenamiento. Luego me puse los guantes de boxeo y me coloqué 
delante del saco. Necesitaba algo que golpear. Algo que realmente 
pudiera golpear. Todo mi poder tenía que salir, así como la ira por 
nuestra situación, los Caballeros de Sión y yo misma. Porque así era 
como estaba: enfadada conmigo misma. Por no aprender a luchar más 
rápido. Que me había dejado arrullar por el hermoso vestido. Que no 
podía encontrar una salida. Que no había sido capaz de proteger a 
Charly. Que me sentía débil ante la idea de tener que volver al Museo 
Metropolitano. Y mucho más. Una enorme porción de rabia mezclada 
con miedo, impotencia e indefensión. Cada golpe lastimaba, cada 
golpe dolía y cada golpe me aliviaba. 

—Rina, ¿estás bien? —oí preguntar de repente a Alex detrás de mí. 


Lentamente se acercó a mí y detuve los golpes. Me dolían las manos y 
me costó quitarme los guantes. Mi prometido me giró hacia él, me 
quitó los guantes de boxeo, los tiró al suelo y me abrazó. 
Reconfortante, su mano acarició mi espalda y al mismo tiempo me dio 
suaves besos en la parte superior de la cabeza. 

—Gracias, Alex —susurré, sintiendo que las lágrimas brotaban de 
mi interior. Antes de que pudieran liberarse por completo, me 
despegué de su tierno contacto. 

—¿Han terminado todos de leer? —le pregunté, mirando por 
encima del hombro a los demás, que hablaban animadamente en la 
mesa. Mi prometido siguió mi mirada. 

—Sí, lo son. Pero quería que supieras algo más, Rina. No importa 
lo que te preocupe, siempre puedes hablar conmigo. Estoy aquí para lo 
que necesites —me dijo con calma y me dedicó una sonrisa cariñosa. 

—Lo sé, Alex. 

—Vamos entonces, vamos a ver lo que la troupe ha descubierto. Mi 
libro era tan aburrido que casi me dormía cada pocos segundos. Así 
que en realidad no había nada revelador —me susurró Alex con una 
risita y yo le devolví la sonrisa. 

—Mi lectura no era mucho mejor. 

—¿Pero qué es exactamente lo que has descubierto ahora, Edward? 
—oí exclamar impaciente a Aspasia. 

El estudiante de literatura abordado se sentó a la mesa con los ojos 
brillantes y levantó su libro gastado. Ahora también podía leer el 
título: Mitos de Mesopotamia y pueblos relacionados. 

—Es increíble, pero parece que muchas de nuestras historias 
bíblicas del Antiguo Testamento derivan de las historias de la cultura 
mesopotámica. Entre otros, los de Noé y el arca —informó con 
entusiasmo, abriendo de un tirón el volumen de los mitos. 

—Pero solo una de las historias de la creación de esta cultura es 
interesante para nosotros. Los investigadores han descubierto un mito 
del siglo XIII a.C. transmitido en tablillas de piedra en la ciudad 
portuaria de Ugarit, en el norte de Siria. En la historia, el dios creador 
El vive con su esposa Ashera en el paraíso cuando el malvado dios 
Horon es desterrado de la montaña de los dioses. Horon busca 
venganza y transforma el árbol de la vida del paraíso de El y Ashera 
en un árbol de la muerte. Al mismo tiempo, envuelve el mundo en una 
niebla mortal. El dios El quiere dar una nueva vida al mundo, pero 
Horon se interpone en su camino en forma de serpiente. Muerde al 
dios creador, que pierde así su inmortalidad. Sin embargo, El la 
recupera cuando engendra hijos con su esposa Ashera. —Demostrativo 
y armado con una sonrisa ganadora, Edward cerró el libro de un tirón. 

—¡Adán y Eva! —exclamó ahora también Chris con entusiasmo—. 
¡Increíble! Es nuestra historia bíblica de la creación, con la diferencia 


de que aquí Adán es un dios y Eva una diosa. 

—Y la parte crucial de la historia: Eva no tiene la culpa. No es 
seducida por una serpiente ni retratada como una pecadora. —Aspasia 
nos señaló lo que considero el hecho más importante. 

— ¡Exactamente! —Edward confirmó su ejecución—. Eso significa 
que Eva no fue originalmente la que empujó al mundo a la ruina, 
como quiere hacernos creer la Biblia. 

—Entonces Eva tampoco es la mujer que necesitamos y no nos 
queda más remedio que seguir buscando —resumió Alex algo 
decepcionado. Edward asintió secamente. 

—Tendremos que abrirnos paso a través del linaje de las mujeres 
en las Escrituras —dijo Chris, dándole una palmada alentadora en el 
hombro—. Lo lograremos. 

—SÍí, pero no hasta mañana —le espetó Alex desesperado. Con una 
última mirada en mi dirección, salió corriendo de la sala de 
entrenamiento. Tenía razón. Mañana, armada solo con un colmillo, 
tendría que entrar en el ring de los gladiadores para luchar contra un 
león. Ojalá conociera mejor al enemigo. 


Capítulo Treinta 


¡No puedo llevar esto, Aza! —Con los ojos muy abiertos, me miré la 


espalda desnuda. Como el mármol, la piel blanca destacaba junto al 
azul oscuro de la seda. Llevaba años acostumbrada a estar literalmente 
envuelta en ropa de cuello alto que no dejaba ver ni un centímetro de 
piel. Antes no había sido así, por supuesto, pero aquellos días 
quedaban lejos en el pasado y los asociaba con otra Myrina. Con la 
libre y temeraria Myrina, que no temía a nada. 

Pero ahora tenía miedo. De llevar este vestido, de ir a la gala, de 
conocer a los Caballeros de Sión, de enfrentarse a un futuro incierto. 

Esta noche podían pasar muchas cosas y la mayoría acababan en 
desastre. 

—No tienes elección —me recordó Aza con firmeza, tirando por 
última vez de los pliegues de mi falda. Si había pensado que este 
vestido de noche era un sueño cuando lo sacamos de la caja, ahora 
sabía irrefutablemente que era mucho más que eso. Era una aparición 
en mi cuerpo. Me quedaba como un guante y acentuaba mi feminidad. 
Nunca en mi vida me había sentido tan mujer. Las mangas largas y el 
cuello alto con piedras brillantes resultaban elegantes, mientras que el 
escote en la espalda era por completo sexy. Este vestido parecía hecho 
a mi medida, y el bordado entretejido con piedras parecidas a 
diamantes hacía innecesaria cualquier joya. 

Solo mi collar con el colgante de luna yacía fresco y 
tranquilizadoramente oculto entre mis pechos. En la nuca, la pieza de 
joyería no se notaba bajo mi complicado recogido, con el pelo 
parcialmente suelto hasta los hombros. Me había atado la pistola de 
Aspasia alrededor del muslo con un trozo de pantimedias. Con suerte 
podría agarrarlo con facilidad en el momento crucial. 

Suspirando, me miré en el espejo por última vez y deseé poder 
alegrarme la vista, sin preocupaciones, sin miedo. Aza se acercó a mí 
con una sonrisa y me rodeó con el brazo. 

—Todo irá bien —intentó tranquilizarme—. Desde luego. Con este 
vestido, será una noche maravillosa. Disfrútalo. Eres preciosa. 

—Ese es el problema. Es exactamente lo contrario de lo que me 
dice mi instinto. —Respiré hondo. El pánico era lo último que 
necesitaba ahora mismo. 


—Por cierto, había algo más escondido entre el papel de la caja — 
recordó de repente Aza y corrió hacia mi cama, donde estaba la caja 
grande. Al momento siguiente, dos delicados tacones de aguja 
plateados colgaban de sus dedos. 

—Oh no, eso también no —gemí, aunque mi corazón dio un 
pequeño brinco al verlos. Estos zapatos completarían a la perfección el 
conjunto, pero hacía mucho tiempo que no me ponía unos tacones tan 
altos. También estaban prohibidos, como todo lo que llevaba esta 
noche. 

Aza se arrodilló en el suelo y me ayudó a ponerme los tacones 
plateados. Correr estaba definitivamente fuera de cuestión con estos 
zapatos. ¿Por eso me los habían dado para la gala de esta noche? 
¿Para evitar que me defendiera de algún modo o que huyera? 

En cuanto mi amiga terminó, dio un paso atrás y me miró. Las 
lágrimas brillaron en sus ojos. 

—¡Es perfecto! —susurró—. Solo tienes que añadir una tiara a tu 
pelo y serías una princesa. —Confundida, miré mi reflejo. Tenía razón. 
La corona que faltaba era lo único que me distinguía de las imágenes 
anteriores de los miembros de la familia real. Eso y el orgullo en sus 
ojos que todos llevaban desde su nacimiento. 

Pero, ¿por qué ese brillo no debía posarse también en mi mirada? 
¿Por ser mujer? Al menos eso es lo que la Hermandad intentó 
hacernos creer. Pero incluso como tal, era un ser humano. Fuerte, 
indomable y dispuesta a luchar por mi libertad. Me habían arrebatado 
muchas cosas en el pasado, pero a pesar de todo, estas cualidades aún 
descansaban en mí, ligeramente dañadas aquí y allá, pero 
sobreviviendo. 

Quizá era hora de descartar a Myrina Johnson y dar paso a Myrina, 
la Reina Amazona. La mujer que eligió a sus compañeros, fue a la 
guerra por su pueblo y se enfrentó a los hombres en la batalla sin 
miedo. 

Los ojos de Aza se abrieron de par en par. Me miró asombrada, y 
ahora yo también lo veía en el espejo. Un brillo en mis ojos que no 
había estado allí antes, pero que hizo que el verde en ellos brillara 
más luminoso y brillante que nunca. ¿Era ese orgullo real el que 
reflejaban los numerosos retratos de los libros de historia? 

—Estarás bien —susurró alentadora—. Esta noche en la gala, 
quiero decir, por supuesto —añadió con rapidez, dándose la vuelta y 
empezando a empaquetar la caja. 

«Tengo que estarlo», pensé echando un último vistazo a mi 
aspecto. Mi primera tarea fue enfrentarme a las caras de horror de mi 
familia. 

Poco después, con las piernas algo inseguras, bajé corriendo las 
escaleras hasta el vestíbulo. Allí ya me esperaban todos. Mi padre, 


Chris, Rick y Jordy con Anne, que visiblemente no soportaban la 
presencia del otro. Aunque estaban uno al lado del otro para esta 
mascarada, su postura era clara. 

Todos los hombres, excepto Chris, vestían trajes azul oscuro; mi 
cuñada, en cambio, llevaba el sencillo vestido negro típico de aquellos 
tiempos. De repente, los ojos de todos se dirigieron hacia mí. 

—Por fin estás aquí, Myrina. ¿Por qué has tardado tanto? — 
preguntó impaciente mi padre, mirando el reloj que se encontraba 
junto al ascensor—. Llegaremos tarde si no nos damos prisa ahora. 

Tan rápido como me lo permitieron mis tacones de aguja, bajé los 
últimos escalones y ahora estaba bajo la luz de la lámpara de araña. 
Por el rabillo del ojo, vi que las piedrecitas de mi vestido brillaban 
juntas. 

—Estás muy guapa —me sonrió Chris. Él mismo vestía su mejor 
túnica sacerdotal, que solo guardaba para ocasiones especiales. Rick se 
puso a su lado. Volvía a masticar algo comestible. 

—No me digas que has tardado tanto en ponerte esa bagaleta, 
hermanita —oí entre sus coscorrones. 

—¿Bagaleta? Pues este precioso vestido de noche es cualquier cosa 
menos una tontería —respondí indignada y me di la vuelta en círculo 
delante de los dos. Tal vez no se habían dado cuenta del escote en la 
espalda. 

—Lo siento, pero no sé qué tiene de diferente este vestido de tus 
muchos otros vestidos —refunfuñó Rick y se acercó con gesto hosco a 
Jordy, que entretanto se había alejado un poco de su mujer. Este se 
quedó un poco perdido. Nunca se había portado bien conmigo, pero 
aún así me daba un poco de pena. 

Papá dio una palmada. 

—Ahora que por fin están todos presentes, deberíamos ponernos en 
marcha. Stephan ya está esperando con la limusina. 

Chris me ofreció su brazo con galantería, cosa que le agradecí 
mucho, pues mi cuerpo aún no se había acostumbrado del todo a los 
zapatos. 

Juntos salimos corriendo de la casa detrás de los demás. 

—Quédate siempre cerca de mí —susurró, apenas audible—. Si 
algo sale mal, Aspasia y Alex nos estarán esperando. 

—«¿Encontraste la entrada al túnel? —le pregunté en un susurro, a 
lo que mi hermano asintió con discreción. 

Aliviada, le sonreí. 

—Me encantaría pasar la noche contigo —le guiñé un ojo. Su 
sonrisa era la de mi hermano mayor cuando éramos niños. El chico 
con el que tantas aventuras viví entonces. 

Todos los demás miembros de la familia ya habían subido a la 
limusina y Chris los siguió al espacioso interior del coche. Stephan 


estaba de pie junto a la puerta del coche. Su fría mirada se deslizó una 
vez por mi vestido. No era uno de esos looks que te hacen sentir 
desnuda. Al contrario, era de admiración. 

—Está especialmente guapa esta noche, señorita —murmuró en 
voz baja, inclinándose un poco hacia mí. 

Le miré sorprendida y luego subí a la limusina con la ayuda de 
Chris. ¿Qué les pasaba a los hombres? Ninguno de ellos reaccionó 
como yo esperaba. Me miré pensativa. ¿Quizá el vestido era menos 
sensacional de lo que yo sentía? 

En cuanto me senté, Stephan arrancó el motor y nos pusimos en 
marcha. Un silencio opresivo se extendió por los asientos traseros. 
Todos miraban ansiosos hacia delante. Incluso Rick, que ya había 
dejado de masticar, podía ver su preocupación. Ana jugueteaba 
nerviosa con su vestido y mi padre tiraba incómodo del cuello de su 
camisa. 

Por fortuna el viaje al Museo Metropolitano fue muy corto, de lo 
contrario habría perdido el valor con el ánimo reinante. 

Stephan condujo hasta la entrada. Como la última vez, el edificio 
estaba decorado festivamente. Solo que esta vez, el esfuerzo se notaba 
considerablemente mayor. El exterior del monumento estaba 
iluminado con luz verde. El color del escudo de la Hermandad. Verde 
como la esperanza que creían ser. A derecha e izquierda de la entrada 
había enormes estatuas. Caballeros que, además de escudos con el 
consabido blasón, portaban espadas que representaban el símbolo de 
la omnipotencia divina y la ira de Dios en el Antiguo Testamento. 

Para colmo, había que pasar junto a siete cuencos en los que ardía 
un fuego. Siete copas como las de la ira de Dios del Apocalipsis de 
Juan. 

La Hermandad aprovechó cada momento para recordarnos la 
escritura apocalíptica. De esas palabras que pretendían excusar sus 
propios actos. Incluso a las niñas y a las mujeres se les permitía 
aprender estas partes de la Biblia. 

Chris caminaba a mi lado y Rick se nos unió en cuanto llegamos 
junto a los guardias de seguridad. Como esperaba, bajé los ojos. 
Seguramente se iba a desatar un infierno, después de todo, mi vestido 
violaba todas las leyes imperantes que se nos habían impuesto a las 
mujeres. Pero, por extraño que parezca, simplemente nos hicieron 
señas para que pasáramos al Gran Comedor. Allí nos encontramos con 
enormes esculturas de hielo, gemelas de las que ya nos habían 
saludado en el exterior del edificio. Su frialdad irradiaba por toda la 
habitación y, a pesar de mis mangas largas, un escalofrío recorrió todo 
mi cuerpo. 

Como en mi última visita, me sentí directamente observada 
mientras mi hermano tiraba de mí hacia el interior del pasillo. 


Incierta, alcé los ojos y miré hacia la galería que rodeaba el Gran 
Comedor como un balcón. Pero estaba vacío. 

—Ven —susurró Chris nervioso. Consciente ya de los muchos 
caballeros de la hermandad que también habían sido invitados a la 
gala, me acerqué un poco más a él. Junto con la familia, cruzamos el 
vestíbulo para unirnos a los demás invitados que se desparramaban 
por las distintas salas. 

—Estamos asignados a la Corte Americana —explicó mi padre con 
gesto adusto, guiándonos entre varios grupos de personas. Jordy 
también había cogido a Anne en brazos. A pesar de sus divisiones, el 
pasado compartido aún prevalecía entre ellos. La apretó con fuerza 
contra su cuerpo. Ana se había puesto completamente pálida y ya no 
podía reprimir un ligero temblor. 

Al llegar a la entrada de la sala que nos habían asignado, un 
camarero nos recibió y nos acompañó a nuestra mesa. Mi padre y yo 
nos miramos ansiosos cuando nos dimos cuenta de que no solo nos 
habían asignado la misma sala que la última vez, sino también la 
misma mesa, la número 13. Elegí deliberadamente una silla en la que 
me senté de espaldas a la puerta. Otra vez no se permitió que una 
distracción así atrajera la atención de los caballeros hacia mí. 

—Estamos sentados en esta sala con las familias más importantes 
de Nueva York y los principales caballeros de la Hermandad —afirmó 
Rick con las cejas juntas. 

Un camarero vino a nuestra mesa y sirvió champán en todas las 
copas sin preguntar. Estaba claro qué táctica se estaba empleando esta 
noche. El alcohol volvía a la gente descuidada y habladora. No había 
jarras de agua en las mesas. Cualquiera debería beber las bebidas 
alcohólicas que le ofrecían o prescindía por completo de los líquidos 
durante las horas siguientes. 

De repente se hizo tanto silencio en el pasillo que tuve la sensación 
de que todo el mundo podía oír los latidos de mi corazón, demasiado 
fuertes. 

En una pequeña plataforma al otro lado de la sala, un caballero se 
acercó al micrófono. 

—Bienvenidos a la gala de hoy en honor de nuestro distinguido 
visitante, los Caballeros de Sión. Antes de presentar a nuestros 
invitados de honor, me gustaría rezar una oración. 

Todos los presentes se levantaron y yo hice lo mismo. 

—Bendice, alma mía, a Jehová. Jehová Dios mío, mucho te has 
engrandecido; Te has vestido de gloria y de magnificencia —entonó el 
hombre en el escenario el Salmo 104, uno de los salmos de la Biblia 
más utilizados por la Hermandad. Toda la compañía le siguió, 
recitando de memoria verso a verso. 

Cuando terminamos, el caballero nos indicó que podíamos volver a 


sentarnos. 

—;¡Es un gran placer presentarles al hermano más distinguido de la 
Orden! Por favor, den la bienvenida con un caluroso aplauso al Sr. 
John Adam Nash —gritó, visiblemente emocionado, cuando un 
apuesto y alto caballero de pelo gris moteado y ojos penetrantes subió 
al estrado. 

«¿John Adam Nash?», pensé dubitativa. Ya había oído este nombre 
en alguna parte. Sobresaltada, abrí los ojos y miré con fijeza al 
hombre que acababa de acercarse al micrófono. Me di cuenta de que 
me afectaba profundamente. John Adam Nash era el nombre que 
había leído en el Corán de Edward. Me entraron náuseas y rabia. ¿Qué 
significa esto? 


Capítulo Treinta Y Uno 


antas emociones me golpearon al mismo tiempo. La 


incertidumbre, la incredulidad y la confusión me hicieron vacilar. La 
ira, la traición y la desconfianza corrían calientes por mis venas. La 
tristeza, la decepción y la traición a la confianza atenazaron mi 
corazón con una fuerza helada. 

Mientras tanto, John Adam Nash había dejado vagar su mirada por 
las mesas y los invitados. Durante una fracción de segundo, su mirada 
se detuvo en mis ojos verdes. Aturdida, intenté controlar el caos de mi 
cabeza y bajé los párpados. 

—Buenas noches, caballeros y... —se aclaró la garganta—... y 
señoras. Es para mí un placer darles hoy la bienvenida a la ciudad de 
Nueva York. Antes de comentar con ustedes los puntos del programa 
de hoy, me presentaré brevemente. Me llamo John Adam Nash y soy 
el primer Caballero de la Fraternidad. Vivo con mi familia en la bella 
Londres, de donde soy nativo. Hace cinco años, cuando nos dimos 
cuenta de que había que proteger a la humanidad de la amenaza del 
cumplimiento del apocalipsis, yo, junto con mi hermano Michael, 
recientemente fallecido, decidimos derrocar a los irracionales 
gobernantes de la época. Al principio fue difícil, pero la lucha y 
nuestra fe nos ayudaron a superarlo. 

Inclinó con devoción la cabeza. 

—Pero hoy podemos decir que la decisión fue absolutamente 
acertada. Los sacrificios realizados han merecido la pena y afrontamos 
un nuevo futuro. Esto me lleva también a los puntos del programa de 
la noche. Más tarde, en la segunda planta, convocaremos una reunión 
de la primera división neoyorquina para debatir la situación 
económica. Además, en una habitación más allá, todo el clero 
discutirá las posibilidades de prevenir la apertura del próximo sello 
dentro de las estructuras de la iglesia. —Chris, a mi lado, respiró 
nervioso. 

—Pero, sobre todo, estoy encantado de poder conocer en persona a 
sus jóvenes hijas y esposas en el Gran Salón —insistió el señor Nash 


con aparente esfuerzo—. Son nuestro futuro de vivir en paz, 
prosperidad y según los mandamientos de Dios. —Durante la última 
frase contorsionó el rostro en una espeluznante máscara de amabilidad 
—. Pero no quiero apartarles de los maravillosos platillos que han 
preparado los cocineros para ustedes esta noche, así que disfruten de 
la comida. 

Su salida del escenario pareció una huida, mientras sus partidarios 
prorrumpían en aplausos y pedían inequívocamente al resto del 
público que hiciera lo mismo. 

En cuanto volvió a reinar el silencio en el salón, los camareros se 
apresuraron a traer platos llenos y a servir vino en copas nuevas. A 
pesar de mi propósito de no beber nada, pues el alcohol ya me había 
metido en problemas en la última gala, me bebí el champán de un 
trago. Chris me miró con reproche de reojo. Pero necesitaba algo que 
calmara mis nervios y enfriara el calor de mis venas. Pero no quería 
beber más que este vaso. Ciertamente no les estaba haciendo ese favor 
a los Caballeros de Sión. 

Nada derretiría el hielo que ahora encerraba mi corazón en ese 
momento. Respirando hondo, aparté mi descubrimiento sobre el Corán 
de Edward y me limpié las manos sudorosas en la servilleta. ¿Cómo 
iba a pasar esta noche? 

El entrante era una sopa muy condimentada y salada. Los invitados 
no paraban de coger sus copas de vino para bajar el picante. Los 
hombres de mi mesa no fueron una excepción. Ana ya estaba bastante 
borracha después de la sopa, y no paraba de reírse en la servilleta de 
algo hilarante que solo ella podía ver. Me mantuve firme frente al 
alcohol incluso después de la ensalada, que también estaba muy 
salada, los canapés especiados con guindilla y el pescado con costra de 
sal. Pero cuando después me sirvieron un filete con patatas cocidas y 
verduras salteadas con guindilla, se me quedó la boca como un 
desierto en llamas. 

La necesidad de tomar por fin una copa se hizo abrumadora y la 
copa de vino me pareció cada vez más atractiva. «¡No, no puedes 
volver a ponerte en semejante peligro! Necesitas la cabeza fría!», 
intenté convencerme, pero el cuerpo casi me dolía, tanto que ansiaba 
un sorbo de agua. 

Papá ya tenía las mejillas rojas por el alcohol, Rick tenía hipo y 
Jordy mientras tanto se reía junto con Anne de lo que nadie más podía 
ver. Solo Chris había evitado el vino tanto como yo, pero parecía tan 
sediento. Desesperada, agarré mi copa de vino, pero Chris negó con la 
cabeza, apenas visible, y fue entonces cuando comprendí por qué 
todos se emborrachaban tan rápido. El olor a alcohol fuerte y de alta 
graduación asaltó mi nariz. Al parecer, se había añadido al vino un 
aguardiente claro. 


Apresuradamente, volví a colocar el vaso en su sitio y lo aparté 
aún más de mí por precaución. 

—Discúlpenos a los dos, por favor. Myrina tiene que ir al baño y 
no quiero que vaya sola —lanzó de pronto Chris en redondo, se 
levantó y tiró de mí con él. Nadie nos prestó atención. 

Con la mayor calma posible, nos dirigimos a la salida de la sala. No 
sabía qué planeaba mi hermano, pero confiaba plenamente en él. 

«Cuándo voy a contarle mi descubrimiento con el nombre», pasó 
por mi mente. Frustrada, volví a alejar el pensamiento. Ahora no era 
el momento. Sorprendentemente, Chris se dirigía al baño. Los mismos 
que había querido usar en mi visita de hace unas semanas. Mi mirada 
se desvió sin control en dirección a la sala donde había bailado y fue 
descubierta posteriormente por los dos hombres disfrazados de 
camareros. Un temblor recorrió mi cuerpo. No volvería a vagar sola 
por los pasillos. 

—No olvides lavarte bien las manos —me aconsejó Chris, me guiñó 
un ojo y desapareció por la puerta del aseo de caballeros. Confundida, 
entré en el servicio de señoras, pero en cuanto mis ojos se posaron en 
los lavabos, comprendí por fin cuál era el plan de Chris. Como quien 
se muere de sed, corrí al primer grifo que vi y lo abrí a tope. Solo 
caían unas gotas de su abertura, que yo atrapé con avidez en la lengua 
hasta que el agua se secó por completo. Lo mismo ocurrió con los 
otros cinco grifos. Obviamente, el agua de los aseos había sido cortada 
adrede. Estos últimos restos del grifo no habían podido saciar mi sed 
insaciable, pero sí consiguieron que al menos mi lengua ya no se 
sintiera demasiado seca. 

Frustrada, salí del servicio de señoras un poco más tarde y miré a 
mi alrededor. ¿Dónde estaba Chris? ¿Había vuelto ya al vestíbulo? ¿O 
todavía estaba en el baño de caballeros? 

—Tu hermano ya ha vuelto a la Corte Americana —oí de pronto 
una voz oscura y familiar detrás de mí. Incrédula, me di la vuelta y vi 
al señor Baldur apoyado con despreocupación en uno de los pilares, 
no lejos de mí, con expresión arrogante. Sus ojos color caramelo se 
convirtieron en oro líquido al deslizarlos por mi vestido. Un agradable 
escalofrío siguió este rastro que quemaba ardientemente en mi piel. 

«¡Tienes que salir de aquí!», me urgió una voz muy dentro de mí y 
al mismo tiempo me sentía mágicamente atraída por este hombre. 
Antes de que me diera cuenta, estaba delante de mí y me ofrecía la 
mano. 

—¿Puedo enseñarte algo? 

Sus palabras eran pura seducción. Una seducción oscura, 
impregnada del presentimiento del peligro que debía impulsarme a 
huir. 

—Creo que será mejor que vuelva a la mesa. Ya me están buscando 


—respondí con una voz firme que no le sentaba nada bien a mis 
blandas rodillas. 

—Te prometo que no te echaran de menos. ¿O de verdad no 
quieres perderte el filete picante, las patatas hervidas y las verduras 
picantes? —preguntó, divertido. Su rostro se suavizó y algo juvenil 
brilló en él. Vacilante, miré su mano. Mi curiosidad, que ya me había 
metido en problemas con demasiada frecuencia, acababa de vencer a 
mi prudencia y ahora se enfrentaba a mi razón en la batalla. 

—Por favor. Hazme este favor —me pidió con amabilidad—. ¿No 
crees que me debes un favor por mi misión de rescate de nuestro 
último encuentro? 

El Sr. Baldur ya me había protegido del peligro una vez. ¿Por qué 
iba a ponerme en uno ahora? Antes de que pudiera cambiar de 
opinión, puse mi mano en la suya. Cálida y sorprendentemente suave, 
la encerró, y luego tiró de mí hacia el ascensor que ya nos esperaba. 

—¿Conoces la azotea? —preguntó mi acompañante, pulsando uno 
de los botones. Solo ahora, cuando se cerraron las puertas, me di 
cuenta de que estaba en un ascensor muy parecido al de casa. De 
inmediato sentí que me sudaba la frente y que el corazón se me 
aceleraba. Las paredes de esta habitación demasiado pequeña se 
cerraban sobre mí. 

Con un suave movimiento, el Sr. Baldur se llevó mi mano izquierda 
a la boca. Su aliento me rozó la piel con calor y su mirada me atrajo 
tan magnéticamente que me ahogué en sus ojos castaño claro. Colocó 
sus labios en el dorso de mi mano con suavidad y al mismo tiempo 
deslizó algo sobre mi dedo. El pánico y la claustrofobia desapareiceron 
al momento siguiente. Lo que quedaba era una sensación de seguridad 
y familiaridad. 

Miré con asombro mi mano, que ahora estaba adornada con un 
anillo. Una filigrana de plata en forma de serpiente se enroscaba en mi 
dedo anular, con la cabeza y la cola agarrando un diamante. 

—Es... es... —balbuceé, completamente abrumada por su belleza. 

—Es solo por esta noche —me interrumpió de pronto el señor 
Baldur, de pronto frío. Pero antes de que pudiera responder, el 
ascensor hizo pling y las puertas se abrieron. Mi mirada se posó en un 
hermoso oasis lleno de flores, arbustos mediterráneos y pequeños 
árboles frutales. Olía a menta fresca, romero picante y limón 
vigorizante. 

El Sr. Baldur me soltó la mano y echó a correr por un estrecho 
sendero. Encantada, miré a mi alrededor. Las flores brotaban en todos 
los colores del arco iris y, sobre nosotros, las estrellas brillaban más 
que nunca. 

Era embriagador estar aquí, en medio de este esplendor natural. 
Sentimientos de felicidad que llevaban mucho tiempo enterrados en lo 


más profundo de mi ser salieron a la superficie y ya no pude reprimir 
una sonrisa de ensueño. 

—«¿Tienes sed? —preguntó el señor Baldur, que de pronto volvió a 
ponerse a mi lado y me tendió un vaso de agua. Muy poco divertida, 
le arrebaté la bebida y me la bebí de un trago. El agua nunca había 
sabido tan bien y tan pura. Después del cuarto vaso, por fin me sentí 
mejor. Siendo todo un caballero, mi acompañante me dejó beber en 
paz. Ahora colocó el vaso vacío en una mesa cerca de nosotros, me 
cogió de la mano como si nada y tiró impaciente de mí hacia un 
cenador que había en medio de la azotea. El armazón de madera 
estaba cubierto de rosas rojas y una tela transparente permitía ver el 
cielo nocturno. 

La música sonaba a lo lejos. Sonidos suaves de violines, un piano y 
flautas. ¿De dónde venía? La música estaba prohibida y desobedecer 
esta ley se castigaba con severidad. Sin embargo, me llenó el corazón 
con todas las emociones que sus sonidos transportaban y hacían nacer 
en mí. 

Como en un cuento de hadas, me quedé entre las rosas, sonriendo 
y llorando al mismo tiempo. Cuando me volví hacia el Sr. Baldur, de 
repente se acercó. Tan cerca que su cuerpo se acurrucó cálidamente 
contra el mío. Cálido y de algún modo familiar. Su mirada se clavó 
con ternura en mí. Lentamente levantó la mano y la acercó a mi cara. 
Ya podía sentirlo sobre mí, sabía que sería suave y cariñoso. Me quedé 
embelesada mirando sus brillantes ojos dorados, que casi me 
absorbieron. Justo antes de que sus dedos tocaran mi mejilla, los 
apartó con rapidez, dio un paso atrás y me tendió solo la mano. 

—¿Te gustaría bailar? —preguntó vacilante y extrañamente 
distante. 

¿Bailar? Mi corazón latía más rápido de alegría. Me hizo olvidar su 
extraña reacción. La noche que tanto había temido se convirtió en un 
verdadero regalo. ¿Este jardín, la música y ahora un baile? ¡Solo podía 
ser un sueño! 

Sin dudarlo, cogí la mano que me ofrecía y me dejé conducir al 
centro del pabellón. El Sr. Baldur me rodeó la cintura con un brazo. 
Los sonidos cambiaron a un vals, formaron un compás de tres por 
cuatro y ya estábamos flotando por la pista de baile. Giramos en 
círculos, mi vestido se balanceaba con cada giro y el aire fresco de la 
noche se arremolinaba en torno a mis piernas. Un vals seguió al 
siguiente, y con cada paso la distancia entre nosotros se hacía más 
pequeña. 

Era imposible que esto fuera realidad. Así que me dejé caer, 
disfrutando de cada respiración, cada movimiento y cada pequeña 
caricia de este misterioso hombre que intentaba con todas sus fuerzas 
mantener las distancias conmigo. 


Pero aparentemente él también sentía lo que yo sentía, lo que me 
mantenía cautiva. Una atracción que me dejó sin voluntad. La 
sensación de que solo podría encontrar la paz interior en los brazos 
del otro. 

Estrechamente abrazados, bailamos sin parar. Su nariz acarició 
suavemente mi mejilla con suavidad y sentí su aliento en mi pelo. 
Apoyé la frente en su hombro y aspiré su aroma, que no podía definir. 
Sobre todo quería estar aún más cerca de él, mi cuerpo y mi alma me 
lo pedían a gritos, me urgían. Pero mi conciencia no había olvidado a 
Alex, mi mejor amigo y prometido. Nunca me perdonaría si le hiciera 
daño. 

Así que permanecí en esa postura, deleitándome con el momento 
que me habían regalado y sabiendo que él no era diferente, mientras 
me estrechaba entre sus brazos y me hacía girar en círculos al son de 
valses. 

—Es solo por esta noche —le oí susurrar en mi oído. Sonaba casi 
como un mantra, un conjuro para recordarle que esta felicidad era 
temporal. 

—Solo por esta noche —murmuré también y cerré los ojos para 
alejarme un poco más de la realidad y entregarme a mi sueño. 


Capítulo Treinta Y Dos 


a música se desvanecía cada vez más en el fondo. Solo nuestra 


respiración cada vez más acelerada y los latidos de nuestro corazón 
marcaban el ritmo al que nos movíamos. Su pulgar acarició la piel 
desnuda de mi espalda baja con tanta delicadeza que lo sentí en cada 
fibra de mi ser. Como el ansiado cumplimiento de un deseo, de una 
necesidad que llenaba mi existencia y era la recompensa a todo lo que 
había hecho sufrir a mi alma. 

Sus labios se movieron agonizantemente despacio desde mi oreja 
por mi mejilla hasta mi boca. Me hormigueaba la piel bajo el contacto 
de su dulce aliento, que parecía cálido y caliente al mismo tiempo, 
haciéndome arder por dentro. 

Quería estar cerca de él, sentirle en todas partes, convertirme en 
uno con él y tumbarme en sus brazos para siempre. Sentimientos que 
hasta entonces me eran completamente desconocidos se manifestaron 
en mí y me llevaron al borde de la locura. 

Anhelantes, sus labios se posaron sobre los míos. Ya podía 
saborearlo en mi lengua y me dolía el corazón como si fuera a 
romperse en infinitas partículas si no me besaba ahora. Me reflejé en 
sus ojos y su oro contenía el mismo caos de emociones que reinaba en 
mí. 

—¡Ahí estás! —una voz femenina desconocida para mí cortó este 
momento íntimo. Un gemido que sonó a alivio brotó de lo más 
profundo de su garganta y durante un breve instante cerró los 
párpados. Cuando volvió a abrirlos, el cálido tono dorado había 
desaparecido. En su lugar, me miraba un caramelo frío y solidificado. 
Con un gran paso atrás, se desentendió de nuestra proximidad, 
dejando un escalofrío que penetró en mis huesos. La soledad inundó 
todo mi cuerpo. 

Tan repentinamente como había aparecido, la música desapareció 
del aire. Ignorándome a mí y al destrozo que había causado en mí, el 
señor Baldur se volvió en la dirección de donde vinieron las palabras. 

—¡Zuri, cariño! —respiró con una suavidad en la voz que me cortó 


el corazón como un cuchillo. ¿He oído gratitud oculta ahí? Casi como 
si hubiera necesitado salvarse de mí. El caos emocional en mi interior 
dio un giro de 180 grados. 

Mi mirada siguió la suya y se posó en una mujer 
impresionantemente bella con un vestido de noche negro que violaba 
todas las leyes de la Hermandad y me hizo flaquear las rodillas. Sin 
mangas, con un escote pronunciado hasta justo por encima del 
ombligo, sus pechos estaban cubiertos únicamente por una estrecha 
tira de tela. Su pelo rojo fuego caía en suaves ondas sobre sus hombros 
y sus ojos oscuros, casi negros, me miraban con curiosidad. 

El Sr. Baldur salió del pabellón, cogió a la desconocida en brazos y 
la besó con cariño en la mejilla. Le sonrió con familiaridad, pero luego 
se volvió hacia mí. Perdida, me quedé allí entre las rosas, aún sin 
aliento por lo que había pasado, o más bien por lo que no sucedió. El 
ansiado beso. 

—Buenas noches —dijo con voz suave—. No nos han presentado. 
—Con una mirada de reprimenda al hombre que estaba a su lado, se 
acercó a mí y me tendió la mano. 

—Me llamo Zuri —se presentó. 

Automáticamente las palabras acudieron a mis labios. 

—Me llamo Myrina. —Vacilante, puse mi mano en la suya. La 
oscuridad y el dolor me recorrieron al tacto, dejando una certeza que 
me hizo estremecer. Como si la bella no se hubiera dado cuenta, me 
sonrió con amabilidad. 

—Encantada de conocerte, Myrina. —Retiré mi mano de ella y me 
limité a asentir. A pesar de mis celos, no podía odiarla, porque eso era 
lo que me estrujaba el corazón, el veneno de los celos y el deseo de 
que ese hombre fuera mío. 

Pero claramente ya estaba cogido. Vergiienza mezclada con rabia. 
Enfado tanto con él como conmigo misma. ¿Qué juego había jugado 
conmigo y por qué había sido tan ingenua de dejarme engañar? 
Atónita, miré al hombre que acababa de estrecharme entre sus brazos 
como si no quisiera volver a soltarme. ¿Quién era? Su mirada era fría 
sobre mí. 

Mis pensamientos flotaron hacia Alex, que en ese mismo momento 
estaba aguantando en un túnel para salvarme en caso de que algo 
saliera mal esta noche. La tristeza por esta traición hacia él se apoderó 
de mí y casi me arranca el suelo de debajo de los pies. 

Solo muy brevemente se oscureció la mirada del señor Baldur, para 
volver a convertirse en aquel suave espejo de hielo que dolía con cada 
roce. 

—De verdad tengo que irme ahora. Seguro que mi familia ya me 
está buscando —tartamudeé. 

—Seguro que es lo mejor —se mostró sin emoción mi pareja de 


baile, al tiempo que abrazaba de nuevo a Zuri. Sin volver a mirar a los 
dos ni a este precioso jardín, caminé con rapidez, desafiando a mis 
tacones de aguja, hacia el estrecho sendero que llevaba de vuelta al 
ascensor. Las lágrimas salieron a la superficie, pero me las enjugué 
con un movimiento desafiante. Para entonces ya había llegado al 
ascensor y estaba pulsando el botón obsesivamente. 

—¡Un momento! —oí decir de pronto a su oscura voz justo detrás 
de mí. Me puse rígida y sentí su calor contra mi espalda. La necesidad 
de reclinarme y acurrucar mi cuerpo contra el suyo casi me desgarra. 

La puerta del ascensor se abrió delante de mí. Pero no me moví, ni 
di un paso adelante ni me volví para mirarle. Su respiración era 
rápida, y como una suave brisa sentí el calor cercano de su piel. Se me 
erizó el vello de la nuca y tuve que cerrar los ojos para no perder la 
cabeza ante el poder de esta atracción entre nosotros. 

De repente, la cálida sensación a mis espaldas se desvaneció y solo 
la fresca brisa de la noche sopló a mi alrededor. 

—¡Mi anillo! —exigió el Sr. Baldur con la misma frialdad con la 
que se había entregado a mí desde la aparición de Zuri. 

Apartada de la realidad, abrí los ojos, me quité el anillo del dedo y, 
sin mirarlo ni mirar a su dueña, entregué la joya a la parte de atrás 
mientras entraba en el ascensor. Tenía que salir de aquí lo antes 
posible. La pieza de plata me fue arrebatada de los dedos sin tocarla y 
al mismo tiempo se cerraron las puertas de mi refugio. 

Temblando, me quedé sola en la pequeña habitación, que de 
repente tenía algo tranquilizador. Nadie podía verme aquí, nadie 
podía ser testigo de mis sentimientos, de mi dolor. 

Tambaleándome, me pasé las manos por la cara, respiré hondo y 
solté un grito frustrada. Entonces, por fin, se apoderó de mí una calma 
que me permitió pulsar el botón de la planta baja y enfrentarme a la 
realidad. 

Tuve que evaluar lo que acababa de vivir como un tiempo muerto 
de la realidad. Como nada más. Y esta realidad ya acechaba con las 
garras afiladas en el Gran Comedor, donde estaba a punto de ser 
presentada a la Hermandad. Una vez más, respiré hondo. Eso era todo 
en lo que podía concentrarme por el momento. Mucho dependía de mi 
aparición allí. 

Esta vez, el ascensor anunció su llegada a la planta baja del museo 
con su pling, me alisé el vestido y me recogí un mechón de pelo en el 
peinado. En cuanto se abrieron las puertas, me dirigí a trompicones 
hacia la sala donde se celebraba la cena. 

Justo al pasar por el aseo de señoras, vi a Chris apoyado en una 
pared con expresión adusta. Me apresuré a correr hacia él. 

Levantó la mirada y, al verme, en su rostro se dibujó un gran 
alivio, pero mezclado con otro sentimiento que no supe interpretar. 


—Por fin estás aquí —pronunció nervioso y corrió hacia mí. 

—¿Me has estado esperando todo este tiempo? —le pregunté, 
sorprendida y avergonzada al mismo tiempo. ¿Cuánto tiempo llevaba 
fuera? ¿Solo minutos o incluso horas? 

Me miró, desconcertado. 

—Bueno, ya no llevas tanto tiempo en el retrete. ¿Estás bien? —La 
preocupación suavizó su mirada—. ¿Segura que no te han hecho 
daño? 

—¿Quién crees que me hizo algo en el lavabo? —pregunté, con el 
temor asomando a mi mente de que alguien me hubiera visto en el 
tejado con el señor Baldur. 

Con suavidad, mi hermano me cogió en brazos y me besó en la 
sien. Ese contacto me protegió tanto que se me llenaron los ojos de 
lágrimas, las cuales enjugué con rapidez con el dorso de la mano. 

—No pasa nada. No tienes que hacerte la fuerte conmigo. Debe ser 
el shock que tienes —me susurró Chris cerca del oído. 

En el mismo momento, Rick llegó corriendo por la esquina. Su 
mirada también era sombría. Miró a su alrededor. 

—«¿Vienes ahora? Deberíamos irnos cuanto antes —dijo, evitando 
cualquier contacto visual conmigo. 

—¿Irno? —pregunté sorprendida—. Pero todavía tengo que ser 
presentada a la Hermandad. No podemos irnos sin más. Eso nos 
pondría a todos en peligro". 

—¿Está en estado de shock? —quiso saber Rick y la compasión 
bañó sus palabras. Chris asintió con la cabeza y volvió a abrazarme. 

De repente, mi otro hermano estaba a mi lado. 

—Tenemos que conseguir que pase la seguridad y salga a la 
limusina sin causar alboroto —le susurró Rick a Chris. 

Indignada, me arranqué de los brazos del sacerdote. 

—¿Qué está pasando aquí? —siseé—. No puedes sacarme a 
escondidas. Hasta que no me presenten a John Adam Nash, nadie me 
dejará ir. 

Con suavidad, el habitualmente algo tosco Rick me acarició el pelo 
y me miró con fijeza a los ojos. 

—Está bien, hermanita. Ya hemos vuelto y no te dejaremos sola 
nunca más. Nunca volverás a ver a ese hombre. Te lo prometo. 

¿De quién hablaba? Sobre el Sr. Baldur. Mis mejillas se sonrojaron 
de vergiienza. ¿Nos habían visto después de todo? Pero, ¿por qué 
creían que debía evitar conocer al primero de los Caballeros de Sión? 

—No quiero saber qué pasó en el Gran Comedor si hasta Myrina 
está tan conmocionada —suspiró Chris—. Es muy fuerte. Esperemos 
que lo ocurrido no le deje daños permanentes. 

—Si no salimos de aquí de una vez, eso ocurrirá sin duda — 
respondió Rick y empezó a moverse. Juntos me arrastraron con ellos. 


En lugar de volver al salón donde habíamos cenado, me llevaron al 
pasillo principal que conducía al Gran Salón. 

Me habría gustado darme la vuelta de nuevo, porque el hombre 
frío como el hielo, de pelo gris moteado y ojos penetrantes, debía de 
estar esperándome allí. Aproveché los últimos pasos hacia el vestíbulo 
para armarme de valor. 

Nerviosa, respiré hondo y el agarre de Chris en mi brazo se hizo 
más fuerte. 

El Gran Comedor estaba lleno de gente que miraba asustada a su 
alrededor. No, no había miedo en sus ojos. Era puro pánico lo que me 
miraba. 

Con la mayor calma posible, mis hermanos me empujaron entre la 
multitud. Justo antes de la salida, vi que una de las puertas que daban 
a la calle estaba bloqueada. 

Cuanto más nos acercábamos a ella, más clara se hacía la razón. 
Un enorme charco de sangre se extendía por el suelo delante de esa 
misma puerta. Salpicaduras rojas cubrían su cristal y mirar a través de 
él hacia el otro lado me hizo estremecer. Una marca de arrastre 
ensangrentada se extendía por las escaleras hasta la calle, donde las 
limusinas bullían. 

Al ver todo aquello, no pude reprimir un grito ahogado y Rick se 
deslizó con rapidez en mi campo de visión. 

—Vamos, Myrina —me apremió con las mandíbulas apretadas y 
tiró de mí hacia la otra puerta, pasando junto a un guardia de 
seguridad que no nos prestó atención. 

Justo antes de salir por la puerta, miré hacia arriba, como atraída 
magnéticamente, a la galería que cerraba el vestíbulo en lo alto. Allí 
había una figura solitaria y oscura que captó mi mirada. El oro líquido 
me hizo ahogar en sus ojos y una amargura empañó la dulzura que 
contenían. Mi corazón reconoció el suyo y palpitó tan ferozmente 
como si intentara escapar del pecho para unirse al suyo. 

Al momento siguiente, Rick me sacó al aire fresco de la noche y, 
sin mediar palabra, bajamos los escalones hasta la calle. 

Stephan ya estaba esperando junto a nuestra limusina. Él también 
miraba a su alrededor con apreensión. 

—¡Stephan, abre la puerta! —le llamó Chris desde lejos. El 
mayordomo respondió de inmediato. Acercándose, sentí que 
examinaba mi cuerpo con sus ojos inesperadamente preocupados. El 
alivio hizo temblar un instante el hielo de sus iris. 

—Entra, Myrina —me instó Rick. Incierta, subí al coche. Papá y 
Jordy ya me esperaban allí. Mi hermano tenía los ojos rojos. La 
desesperación estaba en ellos. 

—¿Dónde está Ana? —pregunté, ganándome una mirada confusa 
de ambos. 


—Myrina está en estado de shock —les explicó Chris, que acababa 
de sentarse a mi lado. Mi padre tomó mi mano entre las suyas y me la 
acarició con cariño. 

—Todo irá bien, cariño —dijo y una lágrima se desprendió de su 
párpado inferior. Rodó por su mejilla sin obstáculos. 

¿Qué pasó? 

—¿Qué está pasando? ¿Qué ha pasado? —pregunté en voz alta al 
grupo. Brotó en mí la frustración ante este extraño comportamiento de 
mi familia y el desconocimiento que parecía tener de los sucesos 
anteriores. 

—¿De verdad no recuerda que la Hermandad mató a una de las 
chicas durante la supuesta sesión para conocerse y acaba de llevarse a 
otras diez, incluida Anne? —preguntó Jordy sin pelos en la lengua—. 
¡Estabas de pie junto a ella después de todo! 

Las palabras tranquilizadoras de papá a mi hermano se 
difuminaron en una niebla de incredulidad e impotencia simultáneas. 
¿Qué había ocurrido realmente aquella noche? 


Capítulo Treinta Y Tres 


¡Ahora créeme! Estaba en la puta azotea —grité irritada, golpeando 


la mesa con el puño. Chris, Alex y Edward me miraron con lástima. 
Solo Aspasia, que permanecía un poco apartada, me miraba pensativa. 

—Rina, lo que experimentaste fue tan terrible. No me extraña que 
no quieras admitirlo. —La voz de Alex sonaba tranquila. Me miró con 
cariño. Frustrada, evité su mirada, cuyo amor me cortaba 
dolorosamente el corazón. Llevábamos casi una hora discutiendo. Por 
supuesto, no había mencionado con quién había estado en la azotea. 
Ni qué había hecho con exactitud allí. 

—Te acompañé personalmente hasta el Gran Comedor —intervino 
ahora Chris—. A veces el cuerpo intenta protegerse bloqueando los 
acontecimientos traumáticos y borrando el recuerdo de los mismos. 
Deberías haberte quedado mejor en la cama hoy, hermanita. Descansa 
un poco. 

En la cama, no habría aguantado ni un segundo más. Cada vez que 
cerraba los ojos, me encontraba de nuevo en brazos del señor Baldur, 
bailando con él al son del vals. 

—¿O estás diciendo que es solo mi imaginación que te acompañé a 
la reunión con la Hermandad? —preguntó inquisitivamente. Según 
Chris, yo había vuelto a nuestra mesa con él después de mi primera 
visita al baño. Allí habríamos comido el filete y el postre, una tabla de 
quesos salados con pan y mantequilla salada, y luego habríamos 
partido hacia los distintos salones. Como Anne apenas podía 
mantenerse en pie gracias al alcohol, Chris nos había llevado hasta el 
Gran Salón, donde se suponía que se reunían todas las jóvenes de 
entre 20 y 30 años. Lo que ocurrió después, los hombres solo lo sabían 
por lo que otras señoras contaron a sus familias. 

Según estos informes, John Adam Nash había ido personalmente 
de mujer en mujer y luego había dado instrucciones sobre cuál de 
ellas debía llevarse. Cuando una de las elegidas empezó a resistirse e 
intentó escapar, fue fusilada. Anne había estado entre los que se 
llevaron. 

Mi hermano había querido decir que yo había salido 
tranquilamente del caos que se había desatado en el pasillo y había 
dicho que tenía que ir al baño. Yo mismo sabía lo que había pasado 


después. 

"¿Estás diciendo entonces que me he imaginado lo de la azotea?", 
siseé ya enfadada. 

Chris miró primero a Alex y Edward antes de bajar tristemente la 
cabeza. Suspirando, puso la cara entre las manos. 

"Díselo, Chris", dijo Alex. 

"¿Qué se supone que tiene que decirme?", pregunté, molesto. Este 
ir y venir se estaba volviendo demasiado estúpido para mí. 

Mi hermano volvió a levantar los ojos y me miró inseguro. 

"Myrina, en realidad habíamos decidido no decírtelo porque 
queríamos preservar para ti y para tu alma la breve paz que pareces 
haber elegido inconscientemente. Pero no nos dejas otra opción". Le 
temblaba la voz. "¿Así que subiste en ascensor a la azotea, donde se 
suponía que había un jardín con flores, arbustos y un cenador?”. 

"¡Sí! Dios mío, ¿cuántas veces tengo que decirlo?" Mi paciencia se 
había agotado. 

Su mirada se dirigió una vez más a Alex, que le hizo un gesto con 
la cabeza. 

"Ese ascensor no existe. La quitaron hace cinco años, cuando 
también quitaron el jardín de la azotea para poner allí una enorme 
antena parabólica, a la que sólo tienen acceso los altos caballeros". Me 
miró expectante. 

"No puede ser", balbuceé. Todo había sido tan real. ¿Se suponía 
que el ascensor no existía? Confuso, intenté recordar si había visto el 
ascensor antes. Para mi consternación, me di cuenta de que no había 
estado allí en la última gala. 

—Pero el jardín existió de verdad —protesté débilmente. 

—¿No recuerdas lo indignada que estaba la clase alta de Nueva 
York cuando cerraron la azotea al público y lo quitaron todo del 
tejado? Había sido la comidilla de Central Park durante más de una 
semana —me dijo ahora Alex en voz baja. 

Una lágrima rodó por mi mejilla cuando el recuerdo que había 
conjurado se manifestó en mí. 

—Pero el jardín y la música... —sollocé—. ¿Por qué... por qué 
todo parecía tan real? 

—¿Música? —preguntó Chris. Asentí en silencio y supe de 
inmediato que eso era imposible. 

—¿Me estoy volviendo loca? —grité y Alex me estrechó entre sus 
brazos de manera consoladora. Brazos que exisitían de verdad, que no 
solo existieran en mi imaginación. 

—Todo irá bien, Rina —me susurró mientras me acariciaba el pelo 
—. Con el tiempo los recuerdos volverán. Mientras tanto, usa tu fuerza 
para absorberlos mejor más tarde. No estás sola. Estamos aquí para ti 
y siempre estaremos a tu lado. 


—Quizá deberías irte a casa a pasar el día —sugirió Chris, 
mirándome de nuevo con preocupación. 

Probablemente tenía razón. Un cansancio plomizo tironeaba de mi 
ser e impedía cualquier pensamiento claro. 

—Está bien —cedí, secándome las lágrimas de la cara. 

—Los llevaré por los túneles hasta casa —habló ahora Aspasia y se 
puso en pie. 

—Pero volveré mañana —anuncié con firmeza—. Tenemos que 
averiguar a dónde llevan a las mujeres. No podemos abandonar a 
Charly y Anne, ¿me oyen? 

Los hombres asintieron y mi mirada se posó en Edward, que estaba 
sentado a la mesa con la cabeza gacha. Evitó mirarme a los ojos. El 
nombre John Adam Nash había estado en su Corán. De eso estaba 
segura. No había sido mi imaginación. Hoy no tenía fuerzas para 
pensar en cómo podía aclarar este problema con él. Pero tampoco 
podía seguir confiando en él. 

«Buenos días», pensé. Ahora, de repente, lo único que quería era 
tumbarme en mi cama. 

—Entonces entrenemos hoy y pospongamos el trabajo de 
investigación. Podemos hacerlo mejor con las chicas —sugirió Alex a 
los dos chicos, aunque Chris parecía cualquier cosa menos 
entusiasmado. 

—Vamos, Myrina. Vamos —me apremió Aspasia y echó a correr 
hacia la puerta. Me balanceé ligeramente y la seguí. En silencio, 
caminamos codo con codo por el túnel que conducía de vuelta al 
refugio de las mujeres y las amazonas. 

De repente, Aspasia se detuvo y me miró. 

—¿Qué pasa? —quise saber asombrada y también me detuve. 

—Myrina, ¿el jardín de la azotea era tan real como lo has descrito? 
—preguntó sorprendida, casi clavándome la mirada. 

—Aspasia, eso ya lo hemos aclarado —suspiré y volví a seguir el 
curso del túnel—. Solo imaginé todo eso. 

—No creo que fuera imaginación. Y tú tampoco, si eres sincera 
contigo misma —replicó tajante. Me detuve de inmediato y me volví 
hacia ella. 

—¿A dónde quieres llegar, Aspasia? 

—Nos estás ocultando algo. Un detalle que todavía hace que te lo 
creas. —La amazona ladeó la cabeza y me observó. 

—Yo... —balbuceé—. Yo... No recuerdo lo que pasó en realidad o 
no —admití con un suspiro. 

Aspasia se me acercó y me abrazó. 

—No tienes que contármelo todo. Guárdate tu secreto. Pero 
créeme, hay más en este mundo de lo que la mente puede captar. Más 
de lo que crees ver. Y por muy irreal que parezca algo, si tu corazón te 


dice que es realidad, hazle caso. 

Me apartó de ella con un brazo de distancia y su mirada se clavó 
profundamente en la mía. 

—La mente no ve tanto como el corazón. Confía en tu instinto y 
atrévete a creer en lo imposible. 

Confundida, dejé que sus palabras calaran hondo. ¿Qué intentaba 
decirme con exactitud? 

Sonriendo, tiró de mí en dirección a donde nos esperaban las 
mujeres. 

—Piénsalo con calma antes de descartar tu jardín como una 
alucinación. Al fin y al cabo, hasta hace poco tú también pensabas que 
las Amazonas eran una leyenda, y ahora aquí estoy ante ti. Una 
auténtica amazona de carne y hueso. —Me sonrió con picardía y le 
saltaron chispas en los ojos. 

Se me dibujó una sonrisa en la cara y le di un codazo en el 
costado. 

—¿Ahora vas a soltar sabidurías como esa más a menudo? 

—Quién sabe. Tal vez. —Sonriendo, seguimos caminando. 

—«¿De dónde viene realmente el nombre de Aspasia? —le pregunté, 
habiéndomelo planteado varias veces, pero sin encontrar nunca el 
momento apropiado para planteárselo—. Nunca había oído ese 
nombre. 

—Bueno... también es muy raro. —De repente sonó ensimismada y 
desdeñosa—. Pero de dónde vino originalmente, me temo que no 
puedo decírtelo. 

Pateó una piedra con el pie, que salió volando por el pasillo con 
mucho ruido. Al parecer, esta pregunta la incomodó. 

Incluso desde lejos, vi la luz que emanaba de la gran sala 
subterránea que albergaba a tantas mujeres que habían huido. 

—«¿Estás segura de que quieres ir directo a casa? —Me miró 
desafiante. El cansancio se había desvanecido durante nuestra 
conversación y ahora en la cama me volvería loca. Así que, ¿qué 
mejor manera que llevarme físicamente al límite? Para descargar 
energía y frustraciones. 

—¿En un reto? —La miré con los ojos entrecerrados. 

—Si eso es lo que necesitas, entonces sí —fue su respuesta y supe 
que ella también lo necesitaba en ese momento. 


Una hora más tarde seguíamos frente a frente en la alfombra de 
entrenamiento. El sudor corría por nuestras espaldas, pero una energía 
insaciable brillaba en nuestros ojos. 

Se había formado una multitud a nuestro alrededor. Las mujeres, 
incluida Emma, nos animaban a partes iguales y se lo pasaban en 
grande viéndonos desafiarnos una y otra vez. 


En las últimas semanas, mis habilidades de combate cuerpo a 
cuerpo habían mejorado mucho. El entrenamiento diario estaba dando 
sus frutos. 

Fui capaz de reconocer, parar y ejecutar secuencias de pasos 
mucho más rápido. Mientras tanto, la mera defensa se había 
convertido en ataque y era bueno ocuparse de algo en lo que uno 
mismo podía influir. A diferencia de todos los acontecimientos que nos 
rodeaban. 

Aspasia se lanzó hacia delante con una sonrisa lobuna e intentó 
desequilibrarme con un gancho de derecha a la barbilla y un giro 
simultáneo. Pero me di cuenta de la jugada, di un paso a un lado y 
giré una vez para salir detrás de ella. Allí metí mi mano plana entre 
sus omóplatos, haciéndola trastabillar. 

—;¡Aspasia! Myrina —oímos de repente la voz excitada de Maggy 
que salía de uno de los túneles. 

Las dos nos detuvimos y las otras mujeres se hicieron a un lado 
para dejar pasar a Maggy, gritando en voz alta y agitando un trozo de 
papel. No muy lejos detrás de ella corría Jack, que lucía una sonrisa 
satisfecha y al mismo tiempo triunfante en el rostro. 

—i¡Lo hemos encontrado! —gritó Maggy desde lejos—. ¡El túnel, lo 
encontramos! Hemos llegado hasta los muelles. 

—¿No? ¿En serio? —Nos quedamos mirándolos incrédulos. Pero 
Maggy ya nos había alcanzado y sostenía ante nuestras narices uno de 
los papeles en los que estaban marcados los caminos subterráneos 
descubiertos bajo la red de calles de Nueva York. Con el dedo siguió 
una línea roja que iba desde la quinta inferior de Central Park hasta 
justo antes del río Hudson, entre las calles 45 Oeste y 46 Oeste. 

Estallaron las ovaciones en nuestro escondite. Fue el primer paso 
en la dirección correcta. Todos se rieron. Emma y Aspasia estaban 
abrazadas. Se besaron y se alegraron de este éxito. 

Jack se puso a mi lado y me sonrió significativamente. Al parecer, 
Maggy confiaba tanto en él que lo había traído aquí y las fugitivas no 
parecían reparar en él. 

—Lo hemos conseguido —anunció con orgullo. 

—Bueno, tal vez conseguido no es la palabra adecuada, Jack —me 
reí—. Pero estamos un poco más cerca de nuestro objetivo que ayer. 

De repente, su rostro se volvió muy serio y se acercó más a mí. 

—Siento lo que tuviste que presenciar en la gala —susurró, 
observándome. 

Como no quería volver a pensar en ello, y mucho menos discutirlo, 
me limité a asentir. 

—Pero créeme, Myrina. Liberaremos a todas las mujeres 
secuestradas. Te lo prometo —juró con solemnidad. 

—Gracias, Jack —respondí en voz baja y la fe en nuestra misión se 


fortaleció en mí. ¡Realmente podríamos hacerlo! 


Capítulo Treinta Y Cuatro 


s solo por esta noche —su voz resonó oscura y áspera en mi ser, 


llenándome de un fuego inextinguible que fluía crepitante por mis 
venas y me hacía arder por dentro. 

La oscuridad que me envolvía me inundaba de recuerdos de olor a 
romero, limones, rosas rojas y lo que ni siquiera ahora podía 
interpretar. Los sonidos de los valses me transportaban como por las 
nubes y un cielo estrellado aparecía sobre mí. 

— ¡Esa no era la realidad! No eres real! —grité hacia la música, 
tapándome los oídos con las manos y cerrando los ojos. No quería 
oírlo más de lo que quería oírlo a él. Solo había sido una alucinación, 
e incluso ahora era solo un sueño, creado para atormentarme. 

—Sabes muy bien que eso no es cierto —contradijo con suavidad 
en mi cabeza—. No te mientas a ti misma, Myrina. 

Pero era mucho más fácil creer a mi familia y amigos que me había 
imaginado el jardín y todo lo que allí ocurrió. Que era un mecanismo 
de protección de mi cuerpo, creado para protegerme de lo que en 
verdad había ocurrido, de lo que se suponía que iba a hacerme daño. 
El asesinato de otra mujer que había presenciado y la pérdida de 
Charly y Anne. 

No importaba cuál de estas experiencias correspondía a la realidad. 
Ambos me causaron un sufrimiento increíble. Porque su rechazo, su 
frialdad y su indiferencia final hacia mí me habían destrozado 
literalmente, habían dejado mi corazón en ruinas. 

Rechazar el momento íntimo en la azotea como una alucinación 
fue la única forma de mantener mi corazón íntegro, de negar el dolor 
como irrelevante. Había llegado a esta conclusión esta mañana antes 
de irme a la cama e intentar dejar de pensar en él. 

Pero al parecer mi subconsciente lo vio de otra manera y me 
desafió a mí y a mi mente de nuevo. 

—No soy yo quien miente. Eres tú —siseé con rabia. No volvería a 
ceder tan fácilmente a estas seducciones. No cometería ese error por 
segunda vez. 


—Myrina —suspiró contra mi oído—. Abre los ojos, Haye. 

Confusa, dejé que la última palabra resonase en mi interior. Así me 
había llamado el señor Baldur cuando me salvó de los dos hombres. 
Haye. 

Tentativamente, levanté los párpados y miré el oro líquido que 
contenía tantas emociones. Ternura, alivio, felicidad, así como miedo, 
ira y tristeza. La visión era tan sobrecogedora que tuve que alargar la 
mano y posarla con suavidad en su mejilla. 

La sorpresa brilló en sus facciones y solo por un momento cerró los 
párpados y se inclinó cálidamente hacia mi tacto. 

—¿Qué me estás haciendo? —suspiró, solo para volver a abrir los 
ojos, que ahora guardaban otro sentimiento: deseo. Aspiré, 
sobresaltada, ya que reflejaba lo que yo estaba sintiendo. Desde que le 
vi por primera vez con su smoking negro en la primera gala, fue ese 
deseo, la lujuria, lo que casi me hizo perder la cabeza. Un anhelo 
infinito por él. 

A sabiendas, me sonrió dubitativo. Podía leer lo mismo en mis ojos 
que yo en los suyos. Consternada, aparté la mano y di un paso atrás. 
Esto no podía, no, esto no podía estar pasando. Estaba comprometida. 
Con Alex. Le había jurado lealtad, y no podría perdonarme si rompía 
ese juramento. ¿Y por quién? ¿Por un hombre que o no era real o ya 
estaba cogido? 

—¡No podemos! —balbuceé—. No se podemos permitir sentir esto. 
Estamos comprometidos. Tú a Zuri y yo a Alex. 

Mis palabras pusieron un velo oscuro sobre sus ojos brillantes, 
nublando su color dorado y doliéndome más que mi propio anhelo 
insatisfecho. 

—¿Le quieres? —preguntó casi como si no quisiera oír la 
respuesta. 

¿Quería a Alex? Podría responder a esta pregunta con un sí 
rotundo. Pero qué clase de amor era, ya no lo sabía. Nos conocíamos 
desde la infancia, habíamos crecido juntos y no nos habíamos vuelto a 
separar desde entonces. En el instituto, me pareció correcto dar el 
paso de convertirnos en amantes. Después de todo, le conocía mejor 
que a mí misma. 

Alex era mi mejor amigo, mi roca, mi salvación. ¿Era este el amor 
que justificaba un matrimonio por amor? 

—Es mi prometido, eso debería ser respuesta suficiente —evadí su 
pregunta. Asintió pensativo. Lo había experimentado junto a Zuri, 
había percibido la familiaridad y el afecto. No tenía ninguna duda de 
que él la quería y viceversa. Por lo tanto, no le pregunté nada. Oírlo 
de su boca sería más doloroso que el mero conocimiento de su amor. 

—¿Pero qué es esto entonces? —dijo, poniendo su mano sobre mi 
corazón que latía demasiado rápido. De inmediato el tacto recorrió 


como un relámpago todo mi cuerpo, endureciéndome los pezones y 
provocándome un tentador tirón en el bajo vientre. Su seductor aroma 
era como un afrodisíaco y, para no derretirme como cera en sus 
manos, contuve la respiración. 

Tú también lo sientes, ¿verdad? —continuó imperturbable, 
mirándome inquisitivo a los ojos, que probablemente delataban mi 
excitación. 

En silencio negué con la cabeza, pero mi mentira no estaba a salvo 
de él. Con una sonrisa divertida, se acercó a mí hasta que sus labios 
casi rozaron mis mejillas. 

—Puedo oler tu lujuria, Myrina —me dijo al oído y un escalofrío 
recorrió todo mi cuerpo y me obligó a inhalar. 

Estaba perdida. Definitivamente perdida. Su cercanía, su olor, sus 
palabras. Todos me sacaron de mis casillas, me hicieron temblar y mi 
firmeza, por lo demás tan fiable, se desmoronó. 

—Te deseo —susurró—. Te qiero entera. Aquí y ahora". 

Un gemido tembloroso escapó de mi garganta. 

—No puedo. —Un penoso y último intento de resistirse a lo 
inevitable. 

—Entonces ahora sería un buen momento para despertar, porque 
no podré contenerme mucho más —gruñó, con su propia lujuria 
resonando en las palabras. 

¿Era una promesa? Lo único que deseaba era que fuera una y que 
él la cumpliera en ese mismo instante. Estaba perdida para siempre. 

—Me lo imaginaba —susurró y se acercó un poco más a mí hasta 
que pude sentir su musculoso cuerpo sobre el mío. Quería gritar que 
yo también le deseaba y que me aceptara. 

Sus brazos me rodearon cariñosamente la cintura y sus manos 
recorrieron mi espalda desnuda hasta justo por encima de mis nalgas. 
Me dio un suave beso junto a la oreja y luego se acercó a mis labios, 
poco a poco. Me ardía la mejilla bajo su contacto. 

En la vorágine de estas sensaciones, puse la mano sobre la piel 
desnuda de sus caderas y se le escapó un gemido placentero. Sus 
labios se cernieron ahora sobre los míos. Sus ojos dorados me miraron 
interrogantes. Estaba esperando mi permiso, mi consentimiento para 
este beso. Este gesto acabó por despeñarme por completo. Sin dudarlo, 
crucé la distancia que nos separaba y mi boca se encontró con la suya, 
caliente y ardiente. 

Al principio fue un beso cuidadoso y tierno, pero después de 
saborearnos mutuamente, se volvió salvaje y apasionado. 

Suavemente, su lengua se deslizó dentro de mí, jugó alrededor de 
la mía y encendió el fuego entre mis piernas. Sus manos parecían estar 
en todas partes, trazando sus marcas ardientes por todo mi cuerpo. 

No tuve más remedio que aferrarme a él para no perderme por 


completo. Era como una antorcha encendida en la oscuridad. 

De repente, sus manos sujetaron mi cara tan ligera como una 
pluma y me besó en la boca, para luego retirarse. El dolor en su cara 
era como el que yo sentía por dentro. Quería que continuara y que 
nunca se detuviera. 

—Un día serás toda mía. Entonces te seduciré con todos los trucos 
del libro y te llevaré hasta que lo único que hagas sea gritar mi 
nombre. —Su voz era oscura y gutural, era claro que le costó mucha 
fuerza soltarme. 

Con lentitud se alejó de mí y se disolvió en el aire hasta que lo 
único que pude ver fueron sus ojos dorados. 

Desesperada intenté alcanzarle, abrazarle fuerte. 

—¿Cómo te llamas? —grité en la oscuridad. 

—Tanael. Me llamo Tanael Baldur —oí susurrar su voz en mi 
cabeza—. ¡Y ahora es el momento de despertar, Haye! 


Sin aliento, me desperté en mi cama en el mismo momento. Fuera ya 
estaba anocheciendo. Me incorporé apresuradamente y miré alrededor 
de la habitación. Decepcionada y aliviada al mismo tiempo, descubrí 
que estaba sola. 

Solo había sido un sueño. Me pasé un dedo por los labios con 
suavidad, que sentía calientes y un poco hinchados. 

Me había besado. Me había besado apasionadamente. Una sonrisa 
jugueteó alrededor de mi boca, que se congeló en el mismo instante. 

Este sentimiento de felicidad que se manifestaba en mí era 
completamente erróneo, fuera de lugar. No podía sentirme así después 
de besar a otro hombre que no fuera Alex. Ni siquiera si solo hubiera 
sido un sueño. Lejos de la realidad. 

¿Eso lo hizo menos malo? Probablemente no. 

Suspirando, me pasé las manos por la cara. No podía seguir así. 
¿Por qué tenía de repente estas extrañas alucinaciones y sueños? 

¿Fue una especie de pánico antes de la boda, que cada vez estaba 
más cerca? ¿Me estaba acobardando? ¿O era normal sentirse así? 

—Mamá, ojalá estuvieras aquí para ayudarme —susurré 
desesperada. Estoy seguro de que mi madre podría haberme calmado. 
Me lo habría explicado todo y me habría dado consejos. 

Pero no podía preguntarle. Así como a mi padre ni a mis 
hermanos. 

Quizá debería volver a hablar con Aspasia. Aunque no estaba 
casada, siempre me pareció que había experimentado más de lo que 
una vida joven como la suya podía abarcar. 

Agotada, me dejo caer de espaldas sobre la cama. A pesar del 
sueño, seguía cansada. 

Otra mirada a la ventana y luego a mi reloj junto a la cómoda me 


dijeron que pronto sería la hora de cenar. Después de eso, iría de 
nuevo a la llamada confesión. 

Alex y yo queríamos hacer ejercicio en esas dos horas, mientras 
Chris se colaba en la biblioteca de la universidad con Edward para 
buscar nuevo material de lectura sobre las otras mujeres de la Biblia. 

Sara, la esposa de Abraham, y Agar, la criada egipcia con la que 
Abraham también tuvo un hijo, habían sido excluidas hasta ahora. 

A continuación, queríamos centrarnos en Rebeca y Dina. 
Esperemos encontrar una pista en sus historias. 

Otra dificultad era que muchas mujeres mencionadas en la Biblia 
no tenían nombre. Así, se dice que Adán y Eva engendraron muchos 
otros hijos, así como hijas, además de Caín, Abel y Set. 

Si las acciones de los Caballeros de Sión se referían a una de estas 
mujeres bastante desconocidas, entonces definitivamente teníamos un 
problema. 

Cuanto más avanzábamos en nuestra investigación sobre la Biblia, 
sus relatos y las personas relacionadas con ella, más claro quedaba 
que este libro fue escrito y transmitido por hombres. 

Los derechos de la mujer en la mayoría de los textos bíblicos eran 
similares en muchos aspectos a los de la población femenina actual. 
Las mujeres eran consideradas propiedad de sus padres, que incluso 
podían venderlas como esclavas. Tras el matrimonio, este derecho de 
propiedad pasaba al marido. El marido podía poseer varias esposas al 
mismo tiempo. 

Por otro lado, había algunos pasajes que reflejaban rastros de una 
sociedad más antigua, matriarcal, que se suponía que había 
prevalecido durante la época del descubrimiento de la religión, es 
decir, miles de años antes del nacimiento de Cristo. 

Esta noche nos sumergiríamos todos juntos en la literatura. Con la 
esperanza de que nosotros también logremos pronto un avance como 
el del otro grupo. Mientras tanto, vigilaban los muelles para ver por 
dónde entrarían exactamente y llegar al interior del barco. 

Pero ahora primero tenía que sacarme a este hombre de la cabeza. 

Tanael Baldur. Me pregunto si ese era su verdadero nombre. 


Capítulo Treinta Y Cinco 


edia hora después cené con papá y mis hermanos. Jordy 


estaba increíblemente pálido y era evidente que no había podido 
conciliar el sueño. Aunque hacía mucho tiempo que él y Ana no 
sentían amor el uno por el otro, ella seguía siendo su esposa y 
compartían juntos una parte de sus vidas. 

Para distraerme de mi sueño, llené el plato con generosidad y me 
concentré a fondo en cada trocito de verdura, carne, patata y el 
bocado que lo acompañaba. Sin embargo, mis pensamientos volvían 
con demasiada frecuencia a aquel beso, cuyo mero recuerdo me 
provocaba calor en las mejillas. 

—Chicos, sé que todo el mundo está todavía un poco 
conmocionado por la gala —dijo papá de repente, mirando a su 
alrededor con ansiedad—, pero tenemos que ir a una recepción en los 
Hamptons este fin de semana. 

—¿Una recepción? ¿En casa de quién? —preguntó Chris, que debía 
de preguntarse qué hacía él, como sacerdote, en una recepción en fin 
de semana. 

—Sí, esta tiene lugar con ese gran hombre de negocios de Londres 
que ha venido recientemente a Nueva York para abrir aquí una nueva 
sucursal de su empresa. 

Rick levantó los ojos de su comida con interés. 

—Ah, ¿es el que conocimos en la gala? —preguntó, aún 
masticando. 

—Sí él —contestó papá—. Nadie sabe a qué se dedica en realidad. 
Solo las 20 familias más ricas de Nueva York están invitadas a su 
recepción y se supone que todos nos quedaremos también en su finca. 

—¿Todos nosotros? —gemí sorprendida—. ¿Yo también? —En 
realidad, no era habitual que las mujeres fueran bienvenidas en tales 
festividades. 

Sorprendentemente, mi padre asintió. 

—Sí, la invitación incluso dice muy claro que los miembros 
femeninos de la familia deben ser traídos. —Papá nos miró con 


urgencia. Estaba bastante claro lo que quería decirnos con esa mirada. 
Sospechaba, por supuesto, que este contratista trabajaba para los 
Caballeros de Sión. Vivir bajo el mismo techo con este hombre durante 
dos días era un asunto delicado y peligroso. No menos arriesgado que 
la aparición de John Adam Nash en la gala. 

—El señor Baldur insiste —añadió mi padre. 

Sobresaltada, dejé caer el tenedor. 

—¿Señor Baldur? —exclamé más alto de lo que pretendía. Papá y 
mis hermanos me miraron con escepticismo. 

—Sí, Myrina, el Sr. Tanael Baldur, para ser exactos. Extraño 
nombre, ¿verdad? No suena nada británico —caviló mi padre—. ¿Le 
conoces, querida? —me preguntó con las cejas entrecerradas. 

—No... no, nunca he oído hablar de él —mentí apresuradamente y 
me metí una patata en la boca para evitar decir más. 

—Hm —dijo con los labios finos. No pareció creerme, pero no 
pidió más detalles. 

—Así que quiero que viajemos todos juntos a los Hamptons el 
sábado —continuó en su lugar—. Solo Stephan y una de las criadas 
nos acompañarán. Asegúrate de llevar algo informal para los paseos 
por la playa y otras actividades, además de ropa adecuada para la 
recepción. 

Me habría encantado reírme a carcajadas de esta instrucción, 
porque de todos modos mi elección se limitaba a vestidos de manga 
larga, largos hasta el suelo y con cuello alto. Sin embargo, no podía 
dejar de reír ante la idea de conocer al verdadero Sr. Baldur este fin de 
semana. ¿Cómo podía ser que acabara de saber su verdadero nombre 
de pila en un sueño? ¿Tal vez lo había escuchado en alguna parte sin 
darme? 

De todos modos, me mantendría alejada de su camino durante 
nuestra visita. En la recepción, era probable que solo se buscara a los 
hombres, y en todos los demás momentos simplemente me aseguraba 
de que uno de mis hermanos estuviera presente. 

Y luego estaba Stephan, que de todas formas siempre me vigilaba 
con ojos de águila, igual que me estaba observando ahora desde la 
esquina de la habitación. 

Nunca me encontraría a solas con el Sr. Baldur en ningún sitio, 
intenté tranquilizarme. Y si lo hiciera, por suerte él no sabría de mis 
sueños y alucinaciones con respecto a él. Solo podría sacar a colación 
el asunto de los dos camareros, lo que me llevó de nuevo a la teoría de 
papá de un aliado de la Hermandad. 

¿Por qué liberar primero a una mujer de las garras de la Orden 
para después servírsela en bandeja de plata? 

Eso no tenía ningún sentido. Aunque mis sueños tenían tan poco 
sentido como esta teoría. Y, sin embargo, estaban ahí, influyendo en 


mi vida más de lo permitido, haciéndome cuestionar muchas cosas 
que en realidad ya eran ciertas. 

Molesta conmigo mismo, corté la carne con un cuchillo afilado. 

—Hermanita, ten cuidado con el cuchillo, o no solo partirás la 
chuleta, sino también el plato —me advirtió Rick, sonriéndome con 
picardía. 

Jordy solo levantó la vista distraídamente. ¿Había oído algo de la 
conversación? 

—Myrina, esta noche te confesarás con Chris —ordenó mi padre—. 
Stephan les llevará juntos a la Catedral. Hasta el fin de semana, tu 
hermano te esperará allí todas las noches. 

—Está bien, papá. —Me esperaban unos días ajetreados, pero 
después me retiraría a los Hamptons temprano, después de cenar, para 
compensar mi falta de sueño. Aunque no podía imaginar que mis 
noches en la misma casa con Tanael Baldur serían mejores que aquí, 
lejos de él. 


Stephan nos dejó a Chris y a mí delante de San Juan el Divino poco 
después. Apresuradamente corrimos por la iglesia desierta hasta el 
túnel detrás del confesionario. Cuando por fin llegamos a la sala de 
entrenamiento sin aliento, Alex y Edward ya estaban allí. 

—Hola a los dos. ¿Vamos a seguir entrenando Rina y yo mientras 
ustedes conseguís los libros? —quiso saber Alex y miró interrogante a 
los dos hombres. Al mismo tiempo se acercó a mí, me cogió en brazos 
y me besó la sien. Incierta, le dediqué una sonrisa. Desde aquel 
extraño encuentro con el Sr. Baldur, no sabía cómo comportarme con 
Alex. 

—Sí, por supuesto —confirmó Chris y se colgó una bolsa vacía del 
hombro. Quería utilizarlo para transportar los libros por los túneles. 
Poco después, los dos desaparecieron por la puerta y se hizo el silencio 
en la habitación. 

Sonriendo, Alex me abrazó aún más fuerte. 

—Por fin, los dos solos otra vez. A solas —respiró y esta vez me 
besó directamente en la boca—. Te echo de menos a ti y a nuestras 
noches juntos, Rina. —Gimiendo, me robó otro beso, volcando en él 
toda su pasión. 

Nos habíamos besado muchas veces antes, después de todo 
habíamos sido pareja durante casi diez años, pero hoy me resultaba 
completamente extraño. Antes de que Alex pudiera deslizar su lengua 
en mi boca, me zafé de su abrazo y me separé de él con agilidad. 

Me miró asombrado. 

—¿Qué te pasa? ¿No te encuentras bien? —Preocupado, me llevó a 
una de las sillas. Este cuidado casi me mata. ¿Por qué tenía que ser tan 
dulce? No me lo merecía en absoluto. 


—Alex —balbuceé aturdida—. Tengo algo que decirte. 

Me miró expectante con sus ojos marrones que tantas veces habían 
hecho desbordar mi corazón. 

Apresuradamente, bajé la mirada hacia mis manos, que había 
colocado sobre mi regazo. ¿Qué iba a decirle? ¿Que había besado a 
otro hombre en mi sueño? ¿Que durante mi alucinación estuve 
bailando en la azotea con ese mismo hombre? ¿Sería justo? ¿O sería lo 
correcto? 

Alex se merecía honestidad absoluta, pero ¿qué iba a suceder si le 
contaba estas vagas situaciones? ¿No debería averiguar primero qué 
querían decir? 

—¿Qué pasa, Rina? Veo que algo te preocupa. —Sentí la mirada 
inquisitiva que me dirigió incluso sin mirarme. Mi prometido me 
conocía demasiado bien. No podía engañarle. Conocíamos los puntos 
fuertes y débiles del otro, sus deseos y sus sueños. Ahora esto último 
se desmoronaba como un castillo de naipes, pero ¿era suficiente para 
destruir todo lo que teníamos en común y con ello nuestro futuro? 

—Ahora dime. ¿Cuál es el problema? ¿Tiene que ver con la gala? 
¿Quieres que hablemos de ello? —insistió, acercando una silla. 

No, no podía decírselo a Alex. No podía imaginar una vida sin él, 
¿y no tenían dudas todas las parejas de vez en cuando? Seguramente 
desaparecerían con la boda. Por fin podríamos pasar más tiempo 
juntos como pareja y los sueños extraños desaparecerían. 

—Todo está bien, Alex. Estoy bien —intenté convencerle y le 
dediqué una pequeña sonrisa. 

—No, Rina. Nada está bien. Puedo verlo en tu cara. Estás de todo 
menos bien. Algo te preocupa. Puedes decírmelo. Lo sabes, ¿verdad? 
—Me cogió la mano con suavidad y me acarició un mechón de pelo 
detrás de la oreja. 

Me miró expectante. No debería haber empezado esta 
conversación. Eso había sido estúpido. Una vez más, había hablado 
primero y pensado después. ¿Cómo podría salir de esta? 

—Sabes, no era tan importante como... —intenté disimular una 
vez más, pero la mirada severa de Alex se cruzó conmigo. 

— ¡Dime qué pasa ahora, Rina! Te sentirás mejor después de esto. 

Suspirando, rebusqué en mi cerebro algo que decirle en lugar de lo 
que en realidad quería decirle. 

—No confío en Edward —se me escapó sin control y ya había 
salido de mi boca antes de que pudiera contenerlo. Mierda, este tema 
en verdad no era mucho mejor que el original. 

Molesto, Alex juntó las cejas. 

—¿Ahora no lo dices en serio? —Estaba visiblemente cabreado—. 
¿Cuántas veces tenemos que darle vueltas a este asunto? Has oído su 
historia, ¿verdad? ¿Cómo demonios puedes seguir dudando de que se 


pueda confiar en él? 

Su ira se trasladó a mí. Si en realidad iba dirigido a mí, igual lo 
entendió. 

—i¡Déjame terminar! —grité enfadada—. ¿De verdad crees que 
hago tales acusaciones sin razón? —Mi voz se volvió un poco chillona 
y la mirada de Alex pasó del enfado a la sorpresa. Era raro que 
perdiera los estribos así. Desde que me conocía, esta era quizá la 
tercera vez. Pero ahora estaba hirviendo dentro de mí y tenía que 
salir. Era como un volcán cuando la presión subía desmesuradamente 
y se descargaba. 

—Está bien, Rina. Cálmate primero. —La dulzura estaba de nuevo 
en su mirada. 

—No, nada es bueno. ¿Quieres hablar de confianza? ¿Qué poca 
confianza tienes en mí, si no crees que pueda tener una razón válida 
para mi afirmación? No, claro que no, porque eres un hombre y 
ustedes siempre lo saben todo mejor, pueden hacerlo todo mejor y se 
les permite hacerlo todo —continué con mi rabia, frustración y miedo. 

—Sabes que no pienso así, Rina —replicó Alex con brusquedad. Le 
había hecho daño. Injustamente, lo sabía, pero no podía salir de esta 
espiral. 

—No, me temo que no me acuerdo —le tiré a los pies—. Aquí, en 
estas habitaciones, hago todo lo que está prohibido. Deporte, lectura, 
decir lo que pienso. Pero, ¿cómo será después de nuestra boda? 
¿Cómo crees que será entonces, cuando sea de tu propiedad? — 
Prácticamente escupí la palabra y la boca de Alex se torció en una fina 
línea. 

—¿Qué planes tienes para mí? ¿Vas a encerrarme en casa? ¿O aún 
se me permitirá venir aquí? 

Un silencio paralizante se interpuso entre nosotros y mi ira se 
apoderó de mí. No había sido justo por mi parte, pero era la verdad. 
Nunca habíamos hablado seriamente de mi papel en nuestro futuro 
matrimonio. Sobre cómo viviría con él. En cuanto saqué el tema, 
básicamente lo dejó de lado. 

—Y si quieres saber qué me hace dudar de Edward, te lo diré. 

Resignado, asintió. Su cara atrapada en un agujero de emoción. 

—Había un nombre escrito a mano en la parte delantera de su 
Corán —le miré, suspirando—. El nombre era John Adam Nash. 

Sorprendido, abrió los ojos y me miró con incredulidad. La duda, 
el quebranto, la tristeza y la parálisis inundaron su mirada. 

Odiaba esta discusión y odiaba esta situación. Las paredes parecían 
cerrarse sobre mí. Ya nada me retenía aquí. Así que me levanté de un 
salto y me giré para mirarle. 

—Ahora sería un buen momento para decir algo, Alex —le espeté. 
Su silencio, no podía soportarlo más, solo hizo que me enfadara de 


nuevo. 

Era un error que podía haber previsto. Mi prometido no era 
alguien que se dejara empujar a nada, e incluso ahora despertaba en él 
la rebeldía. 

—¿Me lanzas algo así y esperas que juzgue directamente a 
Edward? —me gruñó indignado. 

Ahora era suficiente para mí. Como un abuso de confianza, su frase 
se clavó profundamente en mi carne. Me dolió y al mismo tiempo 
reavivó mi furioso fuego. 

—Entonces ya sé qué lugar tengo en tu vida —le grité en la cara, 
giré sobre mis talones y salí de la sala de entrenamiento sin darle otra 
oportunidad de hablar. 

Me acurruqué en el confesionario y aguanté allí hasta que llegó la 
hora de salir hacia la limusina. Una chispa de esperanza en mí 
esperaba que Alex me siguiera. Pero no lo hizo. 


Capítulo Treinta Y Seis 


nos días más tarde, me senté pensativa en la limusina, miré 


por la ventanilla y dejé pasar el paisaje como en una bruma. Fuera, 
llovía y las gotas golpeaban el cristal de la ventana como flechas, 
deslizándose luego por él en largas rayas. El tiempo reflejaba mi 
propio estado de ánimo, y una vez más luché contra las lágrimas. 

Las últimas noches habían sido demasiado difíciles. Física, mental 
y, sobre todo, emocionalmente. Después de nuestra pelea, Alex y yo 
seguíamos sin llevarnos bien. Ya no entrenábamos juntos, incluso 
evitábamos todo contacto y cooperación. Me dolió mucho y ya le 
echaba mucho de menos. 

¿Qué me pasaba? ¿Por qué de repente dudaba de todo lo que nos 
unía, lo que reflejaba nuestro amor mutuo? Lo peor, sin embargo, fue 
que en algún momento tuve que admitirme a mí misma que no sabía 
si aún lo amaba en absoluto de la forma en que una mujer debe amar 
a su prometido. 

Alex era mi mejor amigo y sí, le quería, pero tanto como a Chris, 
Rick y Jordy. Como un hermano. 

Esta toma de conciencia me había hecho crear una mayor distancia 
con Alex. Ya no confiaba en mí misma ni en mis sentimientos, pero 
menos aún quería hacerle daño. Tal vez estos pensamientos fueran 
solo una fase pasajera, desencadenada por un miedo subyacente al 
matrimonio. Un error, una confusión por mi parte que se resolvería en 
las próximas semanas. 

Al menos eso esperaba, porque nunca me perdonaría haber privado 
a Alex de una pareja sentimental. No importaba si era yo u otra mujer 
con la que, de lo contrario, tendría que casarse sin ser visto y elegido 
por sus padres. 

También me perjudicaría a mí misma al hacerlo. Si no me casaba 
con mi mejor amigo, que me comprendía y me quería, mi padre 
tendría que elegir otro marido para mí. En ese caso, me esperaba una 
nueva jaula. Una que me costaría la vida. Quedaban pocos hombres en 
la clase alta que no aprobaran el sistema patriarcal en el que vivíamos, 


ya que el nuevo orden mundial también les reportaba muchas 
ventajas. 

Un hombre así nunca podría aceptar o tolerar a una mujer como 
yo. A sus ojos yo sería mancillada y rebelde. Sería el infierno al que 
me enviarían. La posición de un hombre en este mundo estaba 
asegurada únicamente por su sexo, que le daba poder. 

Pero, ¿qué fue lo que me hizo dudar de mi amor por Alex, que 
había estado ahí durante años? ¿Fue por mis sueños sobre el Sr. 
Baldur? Que ya casi me estaban volviendo loca. 

No me permití dormir más. Programé el despertador para que me 
despertase cada 30 minutos para evitar la fase de sueño profundo. 
Hasta ahora, había escapado a cualquier otro encuentro con el hombre 
de los ojos dorados. Pero ahora íbamos de camino a su finca de los 
Hamptons, donde le conocería en persona. En la vida real. Solo 
esperaba que se portara tan mal que pudiera olvidarle de una vez por 
todas, que la burbuja de mis sueños estallara y que ese Tanael con el 
que había soñado dejara de existir en mi imaginación. 

Miré con cansancio a mis compañeros de viaje. Jordy tenía grandes 
ojeras, como yo. Chris me había dicho que él y Rick se habían unido a 
Jack y las Amazonas para explorar los muelles. Mi hermano esperaba 
poder salvar así a Anne de alguna manera. Se sentía culpable por no 
haber podido protegerla en el momento crucial. 

Rick estaba sentado roncando contra una ventanilla al otro lado 
del coche y Chris, a su lado, leía una Biblia. Mi padre, ensimismado, 
contemplaba el paisaje, que ahora pasaba aún más rápido por la 
autopista y se difuminaba por ello. Su rostro estaba marcado por la 
preocupación y, al mismo tiempo, mostraba una dureza que nunca 
antes había visto en él. 

Detrás de la ventanilla de cristal elevada se sentaban Stephan, que 
conducía la limusina, y en el asiento del copiloto iba Aza, que también 
nos acompañaba. 

Cuando la vi junto a nuestro equipaje vestida de viaje a última 
hora de la tarde, me sentí increíblemente aliviada y satisfecha. Me 
gustaba la criada. Me había caído bien y, aunque no podía confiarle 
mis secretos por su propia protección, sabía que podía hablar con ella 
de cualquier cosa. Desde Charly, fue mi primera amiga de verdad. Y 
luego, por supuesto, estaban Aspasia, Maggy y Emma. Aunque las 
cuatro representaban mundos diferentes para mí, tenía la sensación de 
que se llevarían bien. 

Sin duda, Aza me ayudaría a evitar inteligentemente las 
obligaciones sociales ese fin de semana. Mi firme resolución solo 
incluía reunirme con el Sr. Baldur a la llegada y las comidas 
necesarias. Nada más. Llamaría a recepción diciendo que estaba 
enferma, como hacía con todas las demás ocurrencias. 


El sol ya se había puesto por completo, lo que apenas se notaba en 
el tiempo oscuro y lluvioso que había reinado durante toda la tarde. El 
trayecto hasta los Hamptons duró poco más de dos horas y pronto 
llegamos a nuestro destino. 

Solo cerré los párpados por un momento, que yacían como pesadas 
mantas sobre mis ojos. El agotamiento era tan grande que pensé que 
podría dormirme de pie. Estaba temblando y me apreté más el abrigo. 
Tal vez me estaba enfermando en realidad. Entonces mi excusa sería 
más creíble. 


—Myrina —susurró suavemente en mi oído. Su cuerpo musculoso se 
apretó contra el mío y respondió a su tacto con tal ferocidad que se 
me escapó un gemido. Lo deseaba tanto. Quería sentirlo sobre mí, 
dentro de mí. Muy dentro de mí. Quería que cumpliera su promesa y 
me llevara. Salvaje, apasionado y sin freno. 

Caliente y ardiente, su lengua recorrió mi cuello. El rastro que 
trazaba con él me hormigueaba por todo el cuerpo y me hacía arder. 

Dominada por mi lujuria, eché la cabeza hacia atrás, desnudé mi 
cuello y enterré mis dedos en su pelo rubio. Su respuesta fue un 
gruñido que encendió aún más nuestros fuegos. 

—Te deseo —susurró y su mirada dorada se posó en mí con anhelo 
—. Ven a mí, Haye. Hazte mía... 


Abrí los ojos horrorizada. Mi respiración era demasiado rápida, mi 
pulso estaba errático y cuatro pares de ojos preocupados me miraban 
con fijeza. Seguíamos sentados en la limusina, pero entretanto se 
había detenido. 

—No te preocupes, cariño. Solo has tenido una pesadilla —me 
tranquilizó mi padre—. Estamos contigo y nadie te hará daño. 

—¿Qué...? —balbuceé, sin entender al principio lo que quería 
decir. ¿Cómo podía saber lo de mi sueño con el Sr. Baldur y, sobre 
todo, qué le hacía pensar que me haría daño? Pero entonces 
comprendí lo que había detrás de las palabras de mi padre. Pensó que 
había soñado que me encontraba con John Adam Nash, asesinaba a 
una de las mujeres presentes y secuestraba a Anne. Al darme cuenta, 
me avergonzó decir que no era así. Aunque mi mente parecía haber 
suprimido este recuerdo y haberlo sustituido por otro, quería 
preservar la memoria de las víctimas. 

Aún temblando por dentro, esbocé una débil sonrisa. 

—Está bien, papá. No te preocupes por nada. Fue solo un sueño. 

Con suavidad, mi padre me acarició la mano y la tristeza se 
entretejió en el marrón de sus iris. Él también se sentía culpable. No 
había sido capaz de protegerme de una experiencia tan traumática. 

—Tú no tienes la culpa —susurré. El dolor de su rostro se contrajo 


y tragó con fuerza una vez mientras bajaba la mirada. 

—No lo creo —dijo sin ton ni son, con un vacío en la voz que me 
llegó al corazón. 

—Papá, estoy bien y tengo la increíble suerte de tener un padre tan 
estupendo. Te quiero —le aseguré, mientras ahora era yo quien 
colocaba su mano sobre la de él. 

Agradecido, me sonrió. 

—Ojalá tu madre pudiera verte ahora. Estaría muy orgullosa de ti. 

Una lágrima apareció en el rabillo del ojo. Se lo limpió 
apresuradamente. 

—Hemos llegado —suspiró Chris—. Salgamos antes de que la 
gente empiece a preguntarse por qué llevamos tanto tiempo sentados 
en el coche. Acuérdate: pasar desapercibidos es lo único que nos 
salvará. Myrina... —me miró con severidad—. No irás a ninguna parte 
sin nuestra escolta. ¿Entendido? 

Asentí en silencio, sabiendo que era por mi propia seguridad. 
Mientras tanto, habíamos averiguado quiénes habían sido invitados a 
la gala, y algunos de los caballeros eran simpatizantes de los 
Caballeros de Sión. 

Como si nada, Stephan abrió la puerta del coche desde el exterior y 
una fresca brisa vespertina nos golpeó. Había dejado de llover. Al salir 
del coche, vi un cielo nocturno estrellado sobre nosotros. Los caminos 
estaban secos y nada indicaba que hubiera estado lloviendo 
continuamente durante las últimas horas. 

Mientras sacaban el equipaje del maletero y los hombres se 
acercaban a la entrada, me detuve y miré a mi alrededor con 
curiosidad. 

Estábamos en un camino circular que llevaba de vuelta a la 
carretera a través de un pequeño parque. Por todas partes descubrí 
olivos, palmeras y tallos de cítricos. Justo delante de la puerta 
principal, enormes arbustos de lavanda rociaban su relajante aroma. 

A pesar de sus dimensiones, la propiedad era manejable e irradiaba 
elegancia y comodidad. Las paredes exteriores encaladas y su tejado 
azul me recordaban a las casas de Santorini en Grecia, tal y como las 
había visto en los libros de geografía cuando era colegiala. El estilo 
del edificio, en cambio, era más colonial, aunque las columnas de la 
fachada también recordaban a la antigua Grecia. 

En los pisos superiores se alineaban ventanas con contraventanas 
azules y pequeños balcones decorados con las flores más magníficas. 
La planta baja, en cambio, tenía enormes ventanales, algunos del suelo 
al techo, que contrastaban por completo con el resto de la casa. 

Aza se puso a mi lado y ahora también miraba el atractivo edificio 
que teníamos justo delante. 

—Es impresionantemente hermoso —comentó y me cogió de la 


mano. 

—Lo sé —le susurré—. Aterradoramente hermosa. —Con sigilo 
apreté su mano una vez. Ya había perdido mi corazón por esta casa. 

De repente, la puerta de entrada de dos hojas se abrió y una cálida 
luz, que también iluminaba las ventanas, se derramó sobre el amplio 
porche, que con su acogedora zona de asientos invitaba a 
interminables horas de lectura. 

—No solo para leer —murmuró la voz del señor Baldur en mi 
cabeza, y mis ojos se posaron de inmediato en un amplio sofá cubierto 
de cojines y mantas de colores. 

Si podía oírle en mis pensamientos incluso cuando estaba 
despierta, entonces estaba completamente perdida. Un temblor me 
recorrió y Aza, que debió de sentirlo, me miró preocupada. 

—¿Tienes frío, Myrina? —preguntó en voz baja—. Será mejor que 
entremos. Está refrescando. 

Me acercó a la entrada, donde un joven con picardía en sus 
brillantes ojos azules dejó entrar a mi familia en la casa y ayudó a 
Stephan con las maletas. 

—Permítame presentarme, señora. Me llamo Sam. Soy el ayudante 
del Sr. Baldur. —Galantemente, me besó la mano. Un gesto que creía 
casi extinguido desde el siglo XIX. Su encantadora sonrisa, subrayada 
por su juguetona melena negra, me envolvió con simpatía, 
arrullándome con la sensación de reconocimiento. 

Me sacudí rápidamente esta decepción y dediqué a mi interlocutor 
la sonrisa cortés que se debía a mi buena educación. 

—Muchas gracias, Sam. Me llamo Myrina. Encantada de conocerle. 

—Si hay algo que pueda hacer por ti durante tu estancia, lo que 
sea, házmelo saber, Myrina —deslizó con seducción. 

—¡Sam! .una voz retumbó de repente hacia nosotros desde el 
vestíbulo y, sabiendo de quién era la voz, me habría encantado volver 
corriendo al coche. 

Sin embargo, me quedé paralizada y miré con fijeza a los ojos 
dorados del hombre que ahora venía hacia nosotros furioso. 

—Señor Baldur, muchas gracias por su generosa invitación —dijo 
mi padre y corrió hacia él, pero no le prestó atención. Su mirada se 
clavó en la mía y, después de que Sam se alejara unos pasos de mí, se 
suavizó. 

En el último momento se detuvo justo delante de mí. 

—Señorita Myrina. Es un placer conocerte por fin en persona — 
ronroneó mientras me dedicaba una sonrisa que desmentía sus 
palabras. 

Por el rabillo del ojo vi las caras de sorpresa de mi familia. Esta 
aparición no hizo más que alimentar sus sospechas de que alguien 
podría intentar secuestrarme aquí. 


Rick se deslizó rápidamente entre el anfitrión y yo, y Chris 
aprovechó la oportunidad para arrastrarme detrás de él. 

Mi padre también dio un paso hacia el señor Baldur y le tendió la 
mano en señal de saludo. Por encima del hombro de Chris vi la mirada 
de sus ojos dorados buscando los míos, reflejando de nuevo su 
promesa. 


Capítulo Treinta Y Siete 


za y yo entramos en mi espacioso dormitorio, que un 


mayordomo nos había asignado. Mi amiga se alojaría en la habitación 
de al lado. 

Miré asombrada la habitación blanca y morada, que era más 
grande que mi propio dormitorio en casa. En el centro había una cama 
con dosel de aspecto acogedor y las paredes estaban adornadas con 
estanterías de roble que me atraían de forma inquietante. Detrás de 
una pared de cristal, descubrí incluso una pequeña piscina construida 
de tal forma que se podía ver el exterior mientras se nadaba. Todo el 
dormitorio era tan abierto y luminoso que me dio una extraña 
sensación de libertad. 

Sorprendida, dejé caer la bolsa que yo misma había subido al 
primer piso y, sin pensar en la etiqueta, corrí hacia la fachada de la 
ventana. Sobrecogida por lo que veía, abrí de un tirón la puerta del 
patio y salí al balcón, desde el que una pasarela conducía 
directamente a la playa. Gracias a las numerosas antorchas que 
bordeaban el sendero, pude ver todo el camino hasta el agua a pesar 
de la oscuridad. 

Como una mujer que se ahoga, aspiré el aire del mar en mis 
pulmones y la felicidad fluyó a través de mí. Siempre me habían 
gustado la playa, el mar y el sol, y en los últimos años los había 
echado mucho de menos. 

Desde que los Caballeros de Sión habían tomado el poder, no 
habíamos ido al mar ni de vacaciones. Por un lado, porque la cofradía 
lo consideraba una de las actividades de ocio que no eran respetables 
y, por otro, por mi seguridad. 

Pero ahora estábamos obligados a estar aquí; aprovecharía el 
tiempo y lo disfrutaría. 

— ¡Esto es increíble! —exclamó Aza con entusiasmo, y vi de reojo 
cómo su rostro brillaba de vivacidad—. Hace siglos que no veo el mar 
—suspiró, apoyando los brazos en la balaustrada. 

—Te invita a nadar, verdad —susurré con una sonrisa. 


Mi amiga me miró con reproche. 

—Por favor, no hagas ninguna locura, Myrina. No merece la pena 
—me suplicó, dándole la espalda al océano—. Y de todos modos, ¿has 
visto tu piscina? —Señaló con el dedo hacia la piscina, que no dejaba 
de ser atractiva a la vista a través del gran ventanal—. Eso también es 
de ensueño, ¿verdad, y no te pondrá en peligro? 

—Tienes razón —suspiré un poco decepcionada y volví corriendo a 
la habitación. Aza me siguió. 

Durante la siguiente media hora, me ayudó a deshacer la maleta y 
a colgar la ropa. Juntas elegimos uno para la recepción, a la que hasta 
ahora solo yo sabía que no asistiría. Después de lo que acababa de 
pasar en el vestíbulo, mis hermanos y mi padre solo me agradecieron 
que no volviera a asomar la cara. 

De repente llamaron a la puerta. Nos miramos sorprendidas. 
¿Quién podría ser? La recepción no empezaría hasta dentro de una 
hora y seguramente el resto de la familia seguía deshaciendo las 
maletas junto con Stephan. 

Vacilante, Aza se acercó a la puerta y la abrió con precaución. 

—¡Mi belleza! Tengo algo aquí para Lady Myrina —oí la seductora 
voz de Sam y Aza se sonrojó hasta la punta de las orejas. Al momento 
siguiente pareció haber recuperado la compostura, arrebató al 
asombrado hombre la gran caja que sostenía y preguntó con voz 
firme: 

—¿Eso es todo, señor? 

—Sí... eso es todo —balbuceó la ayudante, visiblemente 
sorprendida por la confianza en sí misma de Aza, que yo celebré en 
silencio. Sin esperar otra palabra, Aza le cerró la puerta en las narices. 

Sobresaltada, abrió los ojos y me miró nerviosa. 

—«¿De verdad acabo de hacer eso? 

Asintiendo, me eché a reír. 

—No creo que Sam haya recibido nunca tal rechazo de una mujer. 
Al menos de repente era tan pequeño con sombrero. 

Aza también tuvo que sonreír. 

—No sé qué me pasó. —Acercó la caja a la cama—. Pero me sentí 
muy bien. 

Sus mejillas seguían rojas. Su mirada, sin embargo, mostraba 
orgullo. A pesar del peligro que podía correr, no había miedo en su 
semblante. Como un Amazona. 

Suspirando, me puse a su lado y miré con inquietud el paquete que 
ahora yacía en medio de mi colcha, recordándome mucho a la caja 
que había recibido en la última gala. 

Con dedos temblorosos, aflojé el lazo morado, que se deslizó con 
suavidad sobre la manta. Mi mirada se desvió hacia Aza, que ahora 
miraba con la misma atención la tapa cerrada. 


—¿A qué esperas? Ábrelo —me instó. 

Respiré hondo, asentí y aparté la tapa de la caja de un tirón. 

Muda de asombro, miré lo que había descubierto. Después del 
último vestido, nunca habría creído que pudiera haber uno más 
bonito. ¡Qué equivocada estaba! 

—Es precioso —exclamó Aza con asombro, acariciando 
suavemente con los dedos la suave tela de tul, que en un suave azul 
claro parecía aún más delicada de lo que ya era. 

—¿No quieres sacarlo? —preguntó, mirándome de reojo. 

—No —respondí rígida mientras daba unos pasos hacia atrás—. 
Hazlo tú. Tengo que ir al baño. —La dejé allí de pie, perpleja, y me 
retiré a toda prisa al cuarto de baño, que afortunadamente, a 
diferencia de la piscina, no estaba rodeado de paredes de cristal. 

En cuanto hube cerrado la puerta, deslicé la espalda por ella y 
enterré la cara entre las manos. 

¿Qué estaba pasando? ¿Por qué me enviaron de nuevo un vestido 
de noche que volvía a hacer caso omiso de todas las leyes? 

Luchando por mantener la compostura, inspiré y  espiré 
profundamente. 

En realidad, no quería llevar el vestido. De hecho, mi plan original 
era no participar en la gala. Pero ahora podría olvidarlo. Rechazar tal 
regalo me pondría de inmediato en el punto de mira de la hermandad. 
Algo que tenía que evitar a toda costa. 

—Puedes hacerlo, Myrina —me dije. Solo tenía que hacerlo. ¿Qué 
otra opción tenía? ¡Ninguna! 

Así que me levanté de nuevo. Corrí al lavabo, me eché agua en la 
cara y, con una última mirada a mis decididos ojos verdes, salí del 
cuarto de baño. 

Mientras tanto, Aza había vaciado la caja y colgado el vestido azul 
claro. Solo ahora podía verse todo su esplendor. 

El top era un corsé con diamantes translúcidos, que realzaba el 
busto con claridad gracias a su pronunciado escote y se sujetaba a los 
hombros únicamente mediante tirantes finos. 

La falda hasta el suelo era un sueño de capas de tul azul claro, con 
una abertura que llegaba justo por debajo de la cadera en la parte 
delantera derecha y dejaba al descubierto la pierna derecha a cada 
paso. 

Debajo del vestido llevaba unos zapatos de tacón de aguja 
plateados a juego que se sujetaban al pie solo con la ayuda de una 
correa alrededor del tobillo. 

—«¿Estás bien? —preguntó Aza, acercándose a mí con un joyero en 
la mano. 

—Sí, estoy bien —contesté apresuradamente—. ¿Qué pasa? 

—El joyero estaba con el vestido y los zapatos. —Me tendió la caja 


con una invitación. 

De mala gana, lo acepté y abrí la tapa, esta vez sin pensármelo 
demasiado. Sobre un cojín de terciopelo, una diadema plateada con 
diamantes iridiscentes, iguales a los del vestido, y unos pendientes a 
juego. Su visión me dejó sin palabras. 

Sonriendo, Aza volvió a tomar las joyas a su cuidado. 

—Hagamos una princesa de ti entonces. 


Una hora más tarde, me puse de pie sobre piernas inestables frente al 
espejo del techo y miré incrédula su reflejo. 

El vestido me quedaba como un guante. Apretado y sexy, el corsé 
rodeaba la parte superior de mi cuerpo. Los tirantes de gasa y los finos 
diamantes contrastaban con el corte ceñido y provocativo, que hacía 
que mis pechos blancos como el mármol parecieran voluptuosos. 

La suave falda de tul fluía delicada sobre mi torso desnudo, 
dejando al descubierto a cada paso mi pierna derecha y mis elegantes 
tacones de aguja plateados. 

Aza me había recogido el pelo por los lados y me lo había recogido 
en un moño suelto en la nuca. Por delante, unos mechones hasta la 
barbilla me enmarcaban la cara y el aro brillaba en mi pelo negro, 
bañado en luz. Los pendientes, que caían como largas gotas de mis 
lóbulos, también brillaban con el corsé. Solo que mi collar no colgaba 
de mi cuello como de costumbre, ya que todo el mundo podía verlo 
allí y nadie podía saber que yo tenía una joya propia. Así que me quité 
el colgante de la cadena de plata y lo escondí en mi corsé. No sabía 
por qué, pero me sentía más segura llevándolo conmigo. 

Delante de mí había una mujer que no conocía, sexy, elegante y 
guapa. Cuando apenas tenía 20 años, el mundo que había conocido 
hasta entonces había cambiado por completo. Un nuevo orden 
mundial me había arrinconado, atrapándome en la transición entre 
niña y mujer. El tiempo se congeló. 

Aquí, delante de mí, vi por fin a Myrina de 25 años, de pie: 
liberada de sus rasgos infantiles, femenina, sexy y elegante. Solo el 
aspecto incierto era algo en lo que aún tenía que trabajar. La 
confianza necesaria en mí misma ya estaba dormida en lo más 
profundo de mi ser, esperando a salir a la superficie. 

Cerré los ojos un momento y exhalé una vez. Entonces reuní todo 
mi valor y, en cuanto volví a abrirlos, la fuerza brilló en el verde de 
mis ojos. 

—Estás sencillamente impresionante, Myrina —afirmó Aza con 
admiración, comprobando por última vez los cordones de mi corsé y 
alisando el tul de la espalda. 

—Ojalá pudieras estar en la recepción —le dije, volviéndome hacia 
ella. 


—Oh, estaré presente. No con un vestido tan precioso como el 
tuyo, pero Stephan y yo también hemos sido invitados —dijo 
emocionada. 

—Qué raro, ¿verdad? —pregunté sorprendida. Aza asintió con la 
cabeza—. Aun así estoy demasiado feliz por ello. ¿Qué te vas a poner? 

Aza se miró a sí misma. 

—Este es mi mejor vestido —respondió en voz baja, y me 
avergoncé de estar a su lado con un vestido de noche bordado con 
diamantes. 

Caminé decidida hacia la ropa que habíamos traído de casa. Aza 
era de mi misma altura y tenía la misma figura, así que saqué el que 
se suponía que iba a llevar en la recepción. Era negro, por supuesto, 
pero tenía unas preciosas flores de filigrana bordadas en la falda, que 
solo se notaban si te fijabas bien. 

Se lo tendí, incitándola. 

—Ponte esto. 

Sus ojos se abrieron de par en par al mirar el manojo de tela. 

—No, no puedo aceptarlo. 

—Claro que sí —dije con firmeza y la empujé a ella y a su vestido 
dentro de mi cuarto de baño. Mientras se cambiaba, saqué un par de 
bailarinas blandas que le quedarían bien. 

Poco después, Aza salió del cuarto de baño y corrió hacia el espejo. 
Se le iluminó la cara al mirarse en él. 

Cepillé su pelo rubio con delicadeza, lo trenzé en una corona y 
luego lo recogí con horquillas. Por último le di los zapatos, que en 
realidad le quedaban perfectos. 

—Es una pena que no podamos cortar las mangas largas de tu 
vestido y hacer una abertura en la falda como en el mío —dije con 
una sonrisa y ella tuvo que sonreír también. 

—Gracias, Myrina. No es natural lo que haces por mí. No en estos 
tiempos —dijo con voz temblorosa y la abracé. 

Dejé que respirara hondo y se serenara, y volví a separarme de 
ella. En ese momento llamaron a la puerta. Debía ser papá que venía a 
recogerme para la recepción. 

—Entremos en la boca del lobo —le dije y le tendí la mano. Juntas 
nos dirigimos a la puerta de la habitación, donde ya me esperaba mi 
padre. 

Su mirada solo se paseó brevemente por nuestra ropa. 

—Están preciosas —dijo, sin perder ni una palabra más sobre lo 
que la Hermandad consideraba mi atuendo inapropiado. 

Miré sorprendido a Aza, que se limitó a encogerse de hombros. 
Luego seguimos a mi padre escaleras abajo hasta la planta baja. Allí 
nos recibió el murmullo de voces procedentes de una de las 
habitaciones contiguas. 


Papá caminó decidido por el pasillo hasta detenerse frente a una 
puerta de dos hojas. El mayordomo nos saludó amistosamente y abrió 
uno de los laterales. 

Un magnífico salón de baile se reveló ante nosotros y tuve que 
jadear. Chris, Rick y Jordy vinieron hacia nosotros con copas de 
champán en la mano y nos dieron una a cada uno. 

En ese mismo momento, alguien golpeó un cristal y todos los 
presentes guardamos silencio. Mi mirada recorrió la multitud, hacia el 
sonido tintineante y me encontré con unos ojos color caramelo que, en 
cuanto se posaron en mí, se fundieron directamente en oro. 

Una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios y, por un breve 
instante, nos quedamos solos él y yo, rodeados de oscuridad, desnudos 
y sumidos en nuestro anhelo. 


Capítulo Treinta Y Ocho 


—| donas y señores, les doy la bienvenida a mi recepción! —su 


oscura voz retumbó por toda la sala y volvió a vibrar en lo más 
profundo de mi ser—. Les he invitado aquí, a los Hamptons, para 
conocerles mejor a Ustedes y sus familias, para hacer contactos tanto 
de negocios como privados y para esperar un nuevo futuro junto a 
todos ustedes. 

La mayoría de los transeúntes se balancearon con nerviosismo de 
un pie a otro, e incluso la mandíbula de mi padre rechinaba de 
inquietud. ¿Qué quería decir el Sr. Baldur con estas palabras? Esta 
pregunta se reflejó en los ojos de todos. 

—Pero ahora me gustaría invitarles primero a la mesa. Síganme — 
invitó a la compañía. Una mujer apareció a su lado. Llevaba un 
vestido tan provocativo como el mío, tenía el pelo rojo y unos ojos 
casi negros que me miraban con amabilidad. 

¡Zuri! ¿Cómo es posible? Durante la última semana me habían 
convencido una y otra vez de que solo imaginé la azotea y los sucesos 
allí ocurridos, y ahora estaban aquí dos personas que se suponía que 
habían formado parte de esa imaginación. ¿Acaso los había visto 
inconscientemente durante la gala? Tenía que ser eso. Y era probable 
que no se llamase Zuri. 

El señor Baldur cogió a la bella mujer en brazos y, susurrando, se 
adelantó con ella hacia otro vestíbulo. La multitud le siguió vacilante 
y un silencio se apoderó de los presentes, que solo cambió cuando 
descubrieron la larga mesa que les invitaba a comer. 

Grandes bandejas de comida exótica alineadas se encontraban en 
el centro de la mesa y mi padre nos retuvo para que hubiera distancia 
entre nosotros y los demás comensales, que se abalanzaron con avidez 
sobre los distintos platos en cuanto se sentaron. 

—Todos los neoyorquinos importantes están aquí —oí susurrar a 
mi padre a Chris, Rick y Jordy—. El alcalde, el cardenal, incluso la 
junta de las universidades. 

—¿Con qué propósito crees que es esto?", quiso saber Jordy y mi 
padre se limitó a levantar los hombros con inseguridad. 

—Myrina y Aza, sentaos entre nosotros. ¿Y alguien ha visto a 
Stephan? — preguntó Chris. 


En ese momento descubrimos a nuestro mayordomo. Estaba de pie 
ante la gran mesa que defendía siete asientos y nos hacía señas para 
que nos uniéramos a él. Mi padre se dirigió inmediatamente en su 
dirección, pero yo dudé. Estos asientos estaban justo enfrente de 
Baldur y Zuri. Miré la disposición de los asientos y podría haber 
gritado de frustración. ¿Por qué nada puede ser fácil? Si Aza y yo nos 
sentáramos en medio de mi familia, se nos asignarían los mismos 
asientos que al anfitrión. 

Suspirando, corrí tras mi padre. Aza, que ya devoraba con los ojos 
la comida de la mesa, no se apartó de mi lado. 

Stephan nos estaba esperando y empujó hacia atrás la silla que 
estaba frente al señor Baldur, mirándome con prontitud. Rechazar este 
asiento causaría más revuelo y atención no deseada que simplemente 
sentarse y asistir a la recepción con los párpados entornados. 

Así que acepté a regañadientes el asiento que me ofrecían. 

—Hoy vuelve a estar increíblemente guapa, señorita —susurró 
Stephan mientras me empujaba hacia la mesa con mi silla—. ¿O 
debería decir provocativa? —añadió con frialdad, ganándose una 
mirada desagradable de Aza, que me cogió la mano y me la apretó 
tranquilizándome. 

—Myrina, ven a probar esta magnífica comida —me dijo 
entusiasmada, sirviéndose en el plato una porción de todos los 
cuencos. 

—Alguien tiene mucho apetito —se oyó de pronto la voz burlona 
de Sam, que se sentó junto al señor Baldur y observó divertido a Aza. 

Ésta se detuvo en seco, devolvió la cuchara al cuenco y empezó a 
comer sin reaccionar a su comentario. 

—Lady Myrina, usted también debería servirse. Si no se da prisa, 
su compañera de mesa no le dejará nada —se burló el ayudante, 
sonriéndome con picardía. 

—Sam, no molestes a las señoritas —intervino ahora el señor 
Baldur, mirándome desafiante al otro lado de la mesa—. Si la señorita 
Myrina no tiene apetito ahora, estoy seguro de que podemos encontrar 
otra manera de satisfacer su hambre más tarde. 

Curioso, ladeó la cabeza y me observó como el lobo observa a las 
ovejas. Sus ambiguas palabras se dispararon en mi regazo. 

—¿Qué le hace pensar, señor Baldur, que sería capaz de saciar mi 
hambre? —le respondí con una dulce sonrisa—. No es cierto, Aza, soy 
conocida por mi insaciable apetito —le dije a mi amiga, que soltó una 
suave risita a mi lado. Sam empezó a reírse y el Sr. Baldur abrió los 
ojos. Lujuria mezclada con sorpresa. 

«Lo que tú puedes hacer, yo puedo hacerlo durante mucho 
tiempo», pensé, evitando la mirada de mi padre, que había escuchado 
el intercambio y me miraba horrorizado. 


«¿Es un reto? Como me encantan los retos», oí la voz de mi 
anfitrión en mi cabeza, pero lo ignoré cuidadosamente, ya que no era 
más que producto de mi imaginación, a diferencia del repentino toque 
en el pie que me hizo levantarme de un salto. 

Con una expresión casi inocente, el señor Baldur me miraba ahora 
mientras se llevaba un bocado a la boca con tranquilidad y, al mismo 
tiempo, me acariciaba con ternuna la pantorrilla con el pie. 
Lentamente, subió por mi pierna hasta llegar al interior de mi muslo. 

Mi intento de que no se notara nada amenazaba con fracasar, 
porque mi respiración y mis latidos se aceleraron. Solo con dificultad 
pude concentrarme en mi plato lleno. 

De alguna manera tenía que salvarme de esta precaria situación. 
¿Pero cómo? 

—Sra. Baldur, ¿qué le parece Nueva York? ¿Ya ha podido 
instalarse? El señor Baldur es sin duda un hombre ocupado —dirigí la 
atención de su esposa a su marido y al mismo tiempo moví la silla un 
poco hacia atrás, lo que al menos limitó un poco el alcance de mi 
homólogo. 

Chris, que estaba sentado a mi lado, me dio un codazo en las 
costillas. 

—¿Puedes cerrar la boca de una vez, por favor? —susurró 
cabreado—. ¿Qué demonios te pasa? Nos estás poniendo a todos en 
peligro. 

Pero, para sorpresa de todos, la señora Baldur me sonrió 
abiertamente. 

—Al principio me costó instalarme en esta agitada ciudad, porque 
vengo de una zona más bien tranquila. Pero por favor, llámame Zuri, 
Myrina. El título de señora Baldur no es... —vaciló un momento— 
apropiado. 

Nerviosa, mordisqueé la servilleta que tenía sobre el regazo. ¿Zuri? 
Ahora sí que estaba perdiendo la cabeza. Incierta, bajé los ojos y, para 
regocijo de mi familia, no dije ni una palabra más durante el resto de 
la cena, sin que mi interlocutor me quitara los ojos de encima. 

—Vamos, vosotros dos —nos susurró Chris a Aza y a mí después de 
levantarnos de la mesa, sacándonos por una puerta de cristal a un 
patio cómodamente amueblado en la parte trasera de la casa. Había 
zonas para sentarse por todas partes, invitándonos a descansar, leer y 
demás, apartando con vehemencia el pensamiento que el Sr. Baldur ya 
había sembrado en mi cabeza mientras miraba a la veranda. 

—Los tres esperaremos aquí hasta que termine la recepción. Papá, 
Rick y Jordy intentan socializar y Stephan es nuestro oído vigilante 
entre los demás invitados. Así que te pondremos a ti, mi querida 
hermana descarada, fuera de la vista —expresó Chris con severidad en 
cuanto nos hubimos sentado en uno de los mullidos sofás. 


—¡Sr. Johnson! —oímos de pronto que decía una voz masculina 
chillona, y al momento siguiente el Cardenal estaba de pie en la 
esquina de nuestros asientos—. ¡Una palabra! 

A regañadientes, Chris se levantó y siguió al clérigo al interior de 
la recepción. Por supuesto, no sin una mirada de advertencia en 
nuestra dirección, que decía claramente que no debíamos movernos 
del sitio. 

—Esto es precioso —suspiré, y me dejé caer más profundo en los 
acogedores cojines, cerrando los ojos y respirando la tentadora brisa 
marina que soplaba hacia nosotros desde la playa. Me encantaría 
tumbarme allí en la arena, escuchando el sonido de las olas y 
observando las estrellas fugaces. 

—Sí, lo es. Es un sueño —dijo Aza y ella también se acurrucó aún 
más. 

—El señor Baldur es un anfitrión generoso —dijo de repente—. Y 
muy guapo. 

Se me escapó una carcajada. 

—Y muy seguro de sí mismo —solté una risita. Al parecer había 
sido demasiado vino después de todo. 

—Te estuvo observando todo el tiempo. —Mi amiga me miró. 

—Eso... eso no es cierto —tartamudeé, sintiendo que se me 
calentaban las mejillas—. Además, no importa en absoluto. Estoy 
prometida y él está casado —exclamé más alto de lo que quería. 

—¿No es importante? Yo no estaría tan segura —añadió. Inquieta, 
me hundí aún más en el asiento. 

—¿Y qué hay entre Sam y tú? —intenté cambiar de tema. 

—¿Qué se supone que hay?", preguntó Aza un poco brusca—. 
Entre él y yo no hay nada. Es un arrogante y un egocéntrico. 

Al mismo tiempo, ambas nos echamos a reír a carcajadas. Nos 
reímos hasta que nos dolieron las tripas y las lágrimas rodaron por 
nuestras mejillas. Era infinitamente bueno. Siempre había sido igual 
con Charly. Alegre. 

—Gracias, Aza, por estar aquí. Hacía mucho tiempo que no me 
divertía tanto —le confesé, cuando por fin nos habíamos calmado, y la 
cogí de la mano. Puso la otra encima. 

—Yo tampoco —admitió a su vez, sonriéndome—. Pero ahora 
mismo tengo que ir al baño. Si no, no sobreviviré a otro ataque de 
risa. 

Risueña, se despegó de los cojines, que eran tan blandos que le 
costó volver a salir. 

—Espérame aquí. ¡Nada de excursiones ni otras tonterías! Si no, tu 
hermano me matará. ¡Me daré prisa! No tardaré mucho —me 
amonestó con una mirada severa que se parecía mucho a la de mi 
hermano. 


—No te preocupes. Me portaré bien —le prometí y la seguí con la 
mirada mientras desaparecía por las puertas de cristal del vestíbulo. 

Relajada, cerré los ojos y disfruté del entorno. 

Me pregunté si también había cítricos en esta parte del jardín. 
¿Había también una pasarela que conducía de aquí a la playa? ¿Y 
desde dónde podría oír el sonido del mar? 

Sacudí la cabeza con vehemencia. En primer lugar, no se me 
permitía pensar esas cosas. Solo me daban ideas estúpidas, lo sabía, 
porque mi curiosidad era mi mayor enemigo en esos momentos. 

Aun así, un poco de distracción me vendría bien. Así que yo 
también me levanté del cómodo asiento y me acerqué a la balaustrada 
de la terraza. 

Por supuesto, me aseguré de que no me vieran desde el vestíbulo. 

Aquí, en este lugar, si me concentraba, podía oír muy suavemente 
el sonido de las olas. Pero en lugar de calmarme, solo avivó aún más 
mis ansias de agua. 

Suspirando, me pasé las manos por el pelo, algunos mechones 
sueltos de mi recogido. 

—¡Mierda! —reñí e intenté poner los mechones de pelo en su sitio. 

De repente, una mano envolvió suavemente la mía. 

—Déjame hacerlo —susurró la voz del Sr. Baldur justo detrás de mí 
y con lentitud guió mis manos hacia abajo hasta que se posaron sobre 
mi falda. Con ternura, empezó a trenzar mechón tras mechón de 
nuevo en mi peinado. A medida que lo hacía, su cuerpo se acercaba 
más y más hasta que finalmente tocó mi espalda. Me pareció tan 
natural que cortó de raíz mis protestas. 

Mi respiración se aceleró, el corazón casi me estalló en el pecho y, 
como por voluntad propia, me apoyé en él con los ojos cerrados. 

Ligeros como una pluma, sus dedos se deslizaron por mi pelo, 
rozando aquí y allá la piel desnuda de mi cuello. Cada pequeña caricia 
me dejaba temblando. 

Su aliento era cálido en mi mejilla, su indescriptible aroma me 
envolvía y necesité todas mis fuerzas para no volverme hacia él. 

—Eres tan hermosa, Myrina —susurró contra mi oído y las 
palabras se manifestaron dolorosamente en mi vientre. 

—¡Ahí estás! —oí la voz de Aza justo detrás de mí. Sobresaltada, 
abrí los ojos de golpe y me volví hacia ella. Estaba sola. 

—¿Estás bien? —preguntó con mirada escéptica—. Parece como si 
hubieras visto un fantasma. 

Miré frenéticamente a mi alrededor, pero la terraza estaba desierta 
excepto por nosotras dos. Luego respiré hondo. Mi mente me había 
jugado otra mala pasada. Era enloquecedor. 

—No, todo está bien. Al menos eso creo —respondí con 
inseguridad. 


—Entonces ven, por fin podemos volver a nuestra habitación. La 
recepción ha terminado. Los últimos huéspedes están abandonando la 
propiedad. 

—¿Somos los únicos que pasaremos la noche aquí? —pregunté, 
horrorizada. 

—Sí, eso parece —dijo mi amiga un poco contrito—. Por eso tu 
hermano me dio instrucciones de llevarte a tu habitación de inmediato 
y decirte que te encierres pase lo que pase. 

Asentí pensativa y la seguí hasta el interior de la casa. ¿Qué estaba 
pasando? 


Capítulo Treinta Y Nueve 


os horas más tarde, me paseaba insomne de arriba abajo por 


mi habitación. Acostumbrada a entrenar e investigar por la noche, 
simplemente no podía conciliar el sueño a esta hora tan inusual para 
mí. Además, el Sr. Baldur siempre aparecía en mis pensamientos en 
cuanto cerraba los ojos. Cada vez, volvía a sentir sus suaves dedos en 
mi nuca. 

Cuando llegamos a mi dormitorio, Aza me ayudó a abrir el 
ramillete y luego se fue a su propia habitación. Como me había 
ordenado mi hermano, cerré la puerta con llave. De antemano, había 
tenido que hacerle prometer que golpearía la pared que separaba 
nuestras habitaciones si algo iba mal. 

Al principio me acosté en camisón, pero como no hacía más que 
revolcarme, al final me levanté de nuevo. 

Los libros me atraían mágicamente, pero temía que pudieran 
tenderme una trampa en mi habitación, y no me atreví a leerlos, ni 
siquiera a tocarlos. 

Así que opté por un chapuzón en mi piscina, nadé, me zambullí y 
me asomé desde la piscina a la playa. Sin embargo, esto no hizo sino 
aumentar mi añoranza del océano. Al final, salí del agua más inquieta 
que antes, me sequé y me volví a poner el camisón. 

Una vez más, mi mirada se posó en el paisaje que se extendía más 
allá de mi ventana. 

«Nadie podría verme en la oscuridad», pensé y me detuve. Al fin y 
al cabo, había un embarcadero privado que llevaba directo a la playa, 
y antes de que nadie pudiera notar mi ausencia, ya estaría de vuelta 
en mi habitación. Sumergiría mis pies descalzos en la arena de forma 
rápida, a la vez que escucharía el sonido de las olas, observaría el 
movimiento del agua y respiraría la brisa marina. «Diez minutos a lo 
sumo, luego daría media vuelta», me juré. 

Apresuradamente y con el corazón latiéndome con excitación, me 
quité el camisón y me puse en su lugar una prenda interior negra con 
finos tirantes. Llamaría mucho menos la atención con esta prenda 


oscura. 

Descalza, atravesé la puerta corredera del gran ventanal que daba 
al balcón. Me detuve por un momento, contuve la respiración y 
escuché la noche. No se oía nada, salvo el crepitar de las antorchas, 
que seguían encendidas. 

Miré furtivamente a mi alrededor, pero tampoco veía a nadie. Así 
que decidí sin más preámbulos correr el riesgo y me arrastré hasta el 
embarcadero. En el otro extremo, me esperaba la playa. Emocionada, 
el corazón me daba saltos en el pecho. Esperemos que no me 
traicione. 

Con cuidado, puse el pie derecho en la primera tabla. La madera 
crujió a penas bajo mi peso. Sobresaltada, me volví hacia la casa, pero 
todas las ventanas permanecían a oscuras y no se percibía ningún 
movimiento. Cuanto más rápido me moviera por este tablón, menos 
ruido haría. Al mismo tiempo, tenía que deslizarme tan fácilmente 
como una pluma. 

Me armé de valor y salté como una bailarina de una viga de 
madera a otra hasta llegar al final de la pasarela. 

Una escalera bajaba el último tramo hasta la playa. Cuando llegué 
al último escalón, dejé que los dedos de mis pies desnudos se 
deslizaran por la suave arena blanca. Un suspiro de alivio escapó de 
mi garganta. Entonces, por fin, vi el mar, que se extendía ante mis 
ojos y parecía no tener fin. 

Riendo, sujetando el dobladillo de mi vestido con las manos, eché 
a correr. Profundamente, los dedos de mis pies se clavaron primero en 
la arena seca, que se convirtió en barro húmedo, hasta que por fin las 
olas bañaron mis pies. La luna se reflejaba danzando en la superficie 
del agua y, aparte del rítmico ir y venir del océano, reinaba un 
apacible silencio. 

Estando aquí, uno casi podría pensar que no existían problemas, ni 
violencia, ni tristeza en nuestro mundo. 

Permanecí en la orilla con los ojos cerrados, dejando vagar mis 
sentidos y disfrutando de este momento único que nadie, ni siquiera 
los Caballeros de Sión, podría arrebatarme jamás. En aquellos tiempos, 
los bellos recuerdos eran el tesoro más preciado que uno poseía. Había 
que protegerlos y vigilarlos. 

Seguramente ya habían pasado los diez minutos previstos y, sin 
embargo, seguía sin poder desprenderme de este lugar. Me apresuré a 
volver a la mitad de la playa y me tumbé en la arena. El cielo 
nocturno se extendía majestuoso sobre mí y, al contrario que en la 
ciudad, se podían ver las estrellas y su abundancia con claridad. 

La primera estrella fugaz surcó el firmamento y cerré los ojos para 
pedir un deseo. 

Cuando volví a abrirlos, las estrellas habían desaparecido. En su 


lugar, miré a un par de ojos dorados que me miraban con picardía. 

—¿Disfrutando de la vista, señorita Myrina? —dijo formalmente, 
con una expresión divertida en su sonrisa. 

—Era preciosa hasta hace unos segundos —respondí, demasiado 
animada—. Por desgracia, eso acaba de cambiar. 

—Ouch. —El Sr. Baldur contorsionó la cara como si le hubieran 
golpeado. 

Me quedé clavado en la arena sin saber qué hacer. Me habían 
pillado. Estaba segura de que habría graves consecuencias. Incluso las 
respuestas sarcásticas fueron de poca ayuda. Todo lo contrario. 

Así que, o me levantaba de un salto y corría con rapidez a mi 
habitación o me quedaba tumbada y esperaba a ver qué pasaba. Me 
decidí por la segunda opción y no me moví del sitio. 

La mirada del Sr. Baldur se deslizó sobre mi ropa interior, que se 
me había subido mucho, y sus ojos se oscurecieron de excitación. 
Aunque extrañamente no me incomodaba en absoluto provocar ese 
sentimiento en él, tiré con discreción del dobladillo de mi vestido para 
acercarlo al menos un poco más a mis rodillas. 

El hombre que estaba parado cerca de mí se aclaró brevemente la 
garganta y al momento siguiente también estaba tumbado de espaldas 
a mi lado, mirando al cielo. Sorprendida, le miré de reojo. Su cuerpo 
se acurrucó cálidamente contra el mío y me invadió una sensación de 
seguridad. 

—¿No puede encontrar otro asiento? —pregunté incrédula, pero al 
mismo tiempo incapaz de apartarme de él. 

—No, no puedo. Por un lado, es el mejor lugar para ver las 
estrellas por la noche y, por otro, es mi playa. Y sabes que me llamo 
Tanael, Myrina. Llámame así entonces —replicó triunfante sin 
mirarme. 

En su lugar, señaló al cielo. 

—¿Conoces realmente el cuento del cielo nocturno que se contaba 
a los niños como cuento para dormir en la antigitedad? 

Confundida por este inesperado cambio de tema, mi mirada siguió 
su dedo extendido y yo también levanté la vista. 

—No, no lo sé —respondí con toda la calma que pude—. ¿Quieres 
decírmelo, Tanael? 

Su nombre se deslizó por mi lengua como miel. 
Sorprendentemente, disfruté diciéndolo. Me miró un instante y, con el 
rabillo del ojo, pude ver una sonrisa en sus seductores y suaves labios. 

Durante un breve momento se detuvo, y luego él también se volvió 
hacia el cielo nocturno. 

—fÉrase una vez, mucho antes de nuestro tiempo, cuando nuestro 
mundo era aún un susurro en el universo y la eternidad lo engullía 
todo, surgió la oscuridad. Era hermosa, intrépida y estaba destinada a 


llevar el mundo creciente en su interior. —Había cierta tristeza al 
mismo tiempo en su voz, que sonaba tierna—. Con valentía perseveró 
en las tormentas que azotaron los páramos, desafiando los incendios y 
soportando el vacío que la rodeaba. Pero entonces, un día, llegó la luz. 
Sin previo aviso, se abrió paso en su reino y dio origen a la vida en 
este mundo. Al principio, los dos no se soportaban, pues sentían que el 
otro destruía su trabajo. Intentaron tenazmente destruirse entre ambos 
hasta que vieron lo que habían creado juntos. Donde antes había 
vacío, ahora había plantas, árboles, flores, tierra y agua. Todo era 
fértil y de una belleza infinita. Incluso los seres vivos pastaban en las 
praderas y nadaban en los océanos. 

»Las tinieblas y la luz se reconciliaron y juntos disfrutaron de la 
visión de lo que se había creado. Su enemistad se convirtió en 
amistad, y esta, a su vez, en amor, hasta que ambos se enamoraron 
tanto el uno del otro que cayeron en desgracia del que había querido 
desplazar las tinieblas por la luz. Intentó dividir a la pareja y, cuando 
fracasó, hizo que la oscuridad se encadenara al cielo con su magia 
para que nunca más pudiera unirse a su amada luz. 

Suavemente, sus dedos acariciaron mi mano que yacía entre 
nosotros. Esta caricia me produjo un hormigueo caliente por todo el 
cuerpo. 

—Pero la luz, amaba tanto la oscuridad que no podía estar sin ella 
—continuó en un susurro—. Su corazón le pertenecía y así 
permanecería por todo el infinito. Así que se arrancó el corazón, lo 
hizo añicos en miles de millones de pequeñas partículas y se las dio a 
su amada para que pudieran estar juntos para siempre. Desde 
entonces, siempre que la oscuridad se ha fundido con el corazón de su 
gran amor, hay estrellas en el cielo nocturno. 

Se hizo el silencio y sus palabras resonaron en mi interior. 

—Ha sido una historia preciosa —murumré, conmovida por la 
ternura que se desprendía de su relato—. Me pregunto si todavía se 
quieren. 

Mi mirada se deslizó hacia él y se encontró con unos ojos dorados 
que brillaban como si ellos mismos formaran parte del cielo estrellado. 

—Hasta la eternidad —respondió y entrelazó sus dedos con los 
míos. Encajaban a la perfección el uno en el otro, casi como si 
hubieran sido hechos el uno para el otro. 

Nos miramos en silencio, cautivados por los ojos del otro. A lo 
lejos, innumerables estrellas fugaces se deslizaban por el firmamento, 
pero no les presté más atención. ¿Qué tenía este hombre que me 
cautivaba tanto en la realidad como en mis sueños? 

—¿Puedo besarte, Myrina? —preguntó de repente en medio del 
silencio. Me miró expectante e inseguro al mismo tiempo. Mi mirada 
se posó en sus labios carnosos, que ya me habían besado una vez en 


mi fantasía y que yo había anhelado desde entonces. 

Asentí en silencio y el alivio se mezcló con la oscuridad de su 
lujuria en sus iris. Con mucho cuidado, se acercó a mí, puso 
suavemente la otra mano en mi mejilla y la acarició con ternura sobre 
mi piel ardiente. 

—¿Estás segura? —dijo en voz tan baja que apenas pude oírlo. Sin 
dudarlo, asentí, porque ya podía saborearlo en mi lengua, tan cerca 
tenía su cara de la mía. 

—Mi perdición, mi Haye —susurró y por fin sentí su boca en la 
mía. Apasionadamente, como dos personas que se ahogan, nos 
chupamos el aliento, nos aferramos el uno al otro y al fin nos 
hundimos juntos en nuestro anhelo. 

Salvaje y desenfrenado, las manos de Tanael recorrieron todo mi 
cuerpo mientras su beso me envolvía. Mi vientre ardía y mi propio 
deseo rugía descarriado en mi interior. 

Olvidadas todas las dudas, olvidado el miedo a ser descubierta, 
olvidados los prometidos o las esposas, incluso el mundo entero. Solo 
estábamos él y yo, unidos por esa poderosa atracción que nos unía y 
que al mismo tiempo sería nuestra perdición. 

—Tenemos que parar o me olvidaré de mí mismo y te cogeré aquí, 
en la arena —gruñó entre dientes apretados. 

—Entonces tómame, Tanael —susurré, sabiendo que era lo único 
que quería. Lo que siempre querría. 

Con ternura, me miró a los ojos un momento. El mismo fuego que 
me envolvía, que me hacía arder por él, ardía en los suyos. 

—Oh, Haye —jadeó y me besó en los labios con delicadeza. 

—¡Tanael, ahí estás! —oí de repente una voz femenina. Zuri estaba 
de pie no muy lejos de nosotros, mirándonos a ambos con una sonrisa. 
En su rostro no se reflejaba la ira, los celos ni ninguna otra emoción 
que cabría esperar en una situación así. 

Tanael suspiró brevemente y luego se levantó para caminar hacia 
su esposa. 

—Cariño, ¿me estabas buscando? —Su voz estaba llena de ternura 
y, en cuanto la alcanzó, tomó su mano entre las suyas. 

Zuri, sin embargo, me miró con curiosidad. 

—¿No quieres ayudar a Myrina a levantarse? —le preguntó a su 
marido. Pero él me miró fríamente. 

—La señorita Myrina no necesita ayuda y además ya se iba. —Sin 
prestarme más atención, se dio la vuelta—. ¡Buenas noches, señorita! 
—Luego se marchó con Zuri en brazos sin más. 

Me quedé temblando y tiritando en la arena. La decepción, la rabia 
y el dolor rugían en mi interior. Me levanté de un salto. 

Ni diez minutos después estaba de vuelta en mi habitación, me tiré 
en la cama y lloré tan amargamente como si quisiera inundar el 


mundo entero. 
«Nunca más dejaré que ese hombre me afecte», me juré a mí 
misma, y el odio hacia él ardía casi tan fuerte como mi anhelo por él. 


Capítulo Cuarenta 


la mañana siguiente, en el desayuno, me senté rígida como 


una tabla entre Aza y Chris. Todavía tenía los ojos hinchados y rojos 
de tanto llorar. Le había dicho a Aza que tenía una reacción alérgica a 
la preciosa planta de interior morada. 

Me miró con desconfianza, pero no mencionó el enrojecimiento 
antinatural posterior. 

—¿Han dormido todos bien? —preguntó Tanael a sus invitados, 
mientras Sam me entregaba la cesta del pan con una mirada de 
lástima. ¿Le había contado su jefe el embarazoso momento de esta 
noche? 

Me hubiera gustado hundirme en el suelo y saltar a la cara de 
Tanael con las garras afiladas al mismo tiempo, esto último 
obteniendo más aprobación de mi ser. 

—Señorita Myrina, espero que usted también haya dormido bien — 
se dirigió ahora a mí Tanael. Sentí sus ojos color caramelo clavados en 
mí. 

Si no levantaba la vista ahora, le estaría dejando ganar y no podía 
permitirlo. Así que hice acopio de la última pizca de orgullo, alcé los 
ojos y le dediqué una sonrisa tan radiante que retrocedió un poco. 

—Gracias por preguntar, Sr. Baldur —respondí formal y sacarina—. 
Después de que un insecto insolente y feo desapareciera por fin en el 
aire, dormí como en las nubes. 

Sam se atragantó con su café y Zuri sonrió para sí. Solo Tanael me 
miró horrorizado. Sin impresionarme y sin evitar su mirada, le di un 
mordisco a mi panecillo. Esta noche en la sala de entrenamiento me 
imaginaría su cara en el saco de boxeo. Pensar en ello despertó mi 
espíritu de lucha. 

Sin dudarlo, ataqué verbalmente: 

—¿Qué tal su noche, Sr. Baldur? Espero que no haya tenido 
pesadillas de la oscuridad llena de rabia que podría enviars u corazón 
destrozado al agujero negro más cercano. 

Su historia como metáfora de lo que más me gustaría hacerle no 


era decente, pero en ese momento me sentó muy bien. Tanael tragó 
saliva visiblemente y la incertidumbre se instaló en sus facciones. Me 
dolía el corazón, pero intentaba decirme a mí misma que no se lo 
merecía de otra forma. 

La frialdad penetró de pronto en sus ojos color caramelo como la 
niebla, envolviéndolos oscuramente y haciéndole sacudir su 
inseguridad hasta que me miró de forma amenzadora. 

—Puedo asegurárselo, Srta. Myrina que dormí estupendamente a 
pesar de un molesto mosquito que no me dejaba en paz, a pesar de 
que ya lo había ahuyentado una vez. Parece que no se cansa de mí. 

Nos miramos con rabia y, en el curso de nuestro intercambio de 
palabras, nos olvidamos de todos los demás comensales, que ahora nos 
miraban con la boca abierta. ¿Cómo iba a explicárselo a papá y a mis 
hermanos? 

Tanael respiró para controlarse y una calma se apoderó de su 
rostro que me hizo estremecer. De repente, todos se concentraron 
únicamente en su comida, como si no hubiera pasado nada. Los únicos 
que de vez en cuando me miraban para darme ánimos eran Aza, Sam 
y Zuri. Tanael no me prestó atención durante el resto del desayuno y, 
una vez terminada la comida, me excusé con dolor de cabeza y me 
quedé en mi habitación hasta que nos fuimos. Incluso rechacé la oferta 
de Chris de llevarme a pasear por la playa. 

No quería volver a encontrarme con ese hombre, Tanael Baldur. 
Nunca. Todavía enfurecida, metí yo misma mis cosas en la maleta y 
dejé de forma demostrativa el vestido de la recepción sobre la cama 
junto con los zapatos y las joyas. 

—¿Segura que no quieres empaquetarlo? —preguntó Aza cuando 
vino a recogerme para marcharnos. Decepcionada, también volví a 
mirar el vestido de noche que tan bien me había quedado. Pero no 
podía llevármelo porque siempre me recordaría a él. 

—No —dije con firmeza y caminé junto a mi amiga hasta el 
vestíbulo, donde el resto de la familia ya se estaba despidiendo de 
nuestro anfitrión, así como de Zuri y Sam. A través de la puerta 
principal abierta pude ver a Stephan esperando junto a la limusina. 
Hubiera preferido ir directamente hacia él, pero la etiqueta exigía que 
también me despidiera y le diera las gracias. 

Disimuladamente, me escondí detrás de mis hermanos, con la 
esperanza de escabullirme sin ser vista. 

Ya se habían despedido y ahora ayudaban al mayordomo y a Sam 
a llevar el equipaje hasta el coche. 

—¡Myrina, por favor, despídete de nuestros anfitriones! —me 
llamó mi padre antes de que me hubiera colado por completo por la 
puerta. Maldiciendo para mis adentros, volví corriendo al vestíbulo. 
«Puedes hacerlo», me dije. 


—Señor Baldur, creo que se requiere mi presencia para cargar el 
equipaje —se disculpó papá mientras miraba ansioso la limusina y se 
marchó, dejándome a solas con el Sr. y la Sra. Baldur. 

Zuri dio un paso hacia mí y me tendió la mano. Me dedicó una 
sonrisa tan dulce que no pude culparla en absoluto por estar casada 
con el hombre que tan dolorosamente anhelaba, pero que siempre 
permanecería fuera de mi alcance. 

—¡Ha sido un placer volver a verte, Myrina! —me hizo saber con 
VOZ suave, pero apenas oí lo que decía debido al nerviosismo. 

—Gracias por su hospitalidad —solté como en automático. 

Me miró pensativa. 

—Los dejaré solos entonces. —Al segundo siguiente desapareció 
por una puerta. Me hubiera gustado gritarle que volviera. Miré 
furtivamente a mi alrededor, pero ni siquiera Aza estaba ya en el 
vestíbulo. 

Lo mejor sería acabar con ello de una vez. Así que, con los 
párpados bajos, di un paso hacia Tanael y le tendí la mano. 

—Gracias por su hospitalidad, señor Baldur —murmuré. Pero en 
lugar de cogerme la mano, me rodeó suavemente la barbilla con los 
dedos y me la levantó hasta que ya no pude evitar su mirada. 

—Olvidaste algo en tu habitación —susurró. Sus ojos brillaban 
dorados sin revelar emoción alguna y supe de inmediato que se refería 
al vestido y tragué saliva una vez. 

—No puedo llevármelo —respondí con voz temblorosa. De nuevo, 
las lágrimas se abrieron paso. Asintió con la cabeza y suspiró 
brevemente. 

—Es mejor así —dijo ahora, pero sus palabras sonaron duras, frías 
e ineludibles—. Alex será un buen marido para ti. 

Mis ojos se abrieron de par en par. ¿Cómo sabía el nombre de mi 
prometido? 

—¡Ahora vete, Myrina! —Casi como si se hubiera quemado 
conmigo, me soltó la barbilla, se dio la vuelta y desapareció por la 
misma puerta por la que acababa de pasar su mujer. Respiré 
entrecortadamente, cerré los párpados un instante y caminé con las 
rodillas temblorosas hasta la limusina, donde Sam me guiñó un ojo 
alentador mientras me abría la puerta del coche. 

Antes de entrar, miré la casa por última vez. Me había enamorado 
de esta hermosa propiedad y al mismo tiempo había perdido mi 
corazón aquí. Por un hombre que al parecer slo había jugado conmigo. 
Frío, calculador y sin corazón. 

En una de las ventanas superiores, observé una sombra oscura que 
me miraba con fijeza, inmóvil. Con la misma frialdad con la que me 
había dejado, le di la espalda y subí al coche. «Nunca más volveré a 
pensar en él», me juré, y sentí que una frialdad protectora se instalaba 


en mi corazón. 

Las dos horas del viaje de vuelta pasaron mucho más rápido que el 
viaje de ida de ayer. No sabía si era porque estaba demasiado ocupada 
sin pensar en él o porque no dejaba traslucir nada de mi dolor. En 
cuanto cruzamos la puerta de la finca y salimos a la carretera, las 
nubes se habían vuelto a poner delante del sol y llovía a cántaros. 

Llegamos a Nueva York a última hora de la tarde. Después de 
nuestra llegada, me costó cenar juntos. Luego, agotada en mi vestido, 
caí en la cama y en un sueño sin sueños. 


—Nos hemos centrado en Rebecca y Dina en tu ausencia —informó 
Edward unas horas después—. Pero ni siquiera estas dos mujeres de la 
Biblia parecen ser relevantes para los Caballeros de Sión. 

—El Islam también conoce a algunas profetisas. Quizá deberíamos 
centrarnos en eso —sugirió Chris pensativo. 

—Veamos primero más de cerca a las dos mujeres más importantes 
del Nuevo Testamento. María, madre de Cristo, y María Magdalena. 
Sin duda son figuras muy interesantes y controvertidas del 
cristianismo —sugirió Alex. 

—Buena idea —coincidió con él Chris—. También puedo hacer una 
primera aportación al tema. La figura de María, y con ello no me 
refiero en el contexto histórico sino puramente en el contexto de la fe, 
derivó probablemente de la diosa egipcia Isis. La diosa del nacimiento 
y el renacimiento se representaba en la época de los faraones igual 
que María en el arte posterior al nacimiento de Jesús. Una madre con 
un niño en el regazo. 

—¡Eso es! —se unió ahora Edward—. Existen aún más paralelismos 
con el mundo egipcio de la fe. El nacimiento de Cristo es también una 
adopción de creencias anteriores por parte de los cristianos. Debes 
saber que se creía que los faraones eran mitad dioses y mitad 
hombres. Recibieron la parte humana de su madre y la divina por 
parte de su padre, de Amón, el padre de los dioses. 

Alex soltó una carcajada. 

—¡Si eso no te recuerda a un cuento de Navidad muy famoso! 

Edward empujó un par de libros hacia nosotros. 

—Ya sabes cómo hacerlo. 

Hasta ahora no me había unido a la conversación y ahora seguía 
aceptando en silencio una de las lecturas. Leí el Evangelio de María 
Magdalena en la sobrecubierta. Confundida, miré a Edward. 

—¿Estamos hablando de María Magdalena, la supuesta pecadora 
de la Biblia? —quise saber de él. 

—Así s. Es un Evangelio que trata de María Magdalena, pero no 
fue escrito por ella. Por desgracia, no se han encontrado todas las 
páginas de este antiguo documento, solo una parte, pero descubrirás 


que es muy revelador —me explicó Edward con calma. 

Le hice un gesto con la cabeza y corrí con mi libro a la silla de 
lectura que se había convertido en mi lugar habitual. Rápidamente me 
sumergí en estos textos eruditos que trataban de un Evangelio que no 
estaba incluido en el canon de la Biblia. Un evangelio que presentaba 
a la mujer del cristianismo primitivo como igual a los ojos y a la vista 
de Jesús. María Magdalena desempeñó el papel de profetisa y apóstol, 
algo que no parecía apropiado a los tiempos patriarcales ni a los 
Padres de la Iglesia. 

Según Juan, fue la primera en llegar a la tumba vacía de Jesús. Y 
fue también ella quien recibió el encargo de Cristo de llevar la palabra 
de Dios al mundo. La Iglesia degradó esta confianza de Jesús en su 
discípulo como una reparación por el pecado original de la mujer, que 
les había sido impuesto por Eva. Hasta que se llegó al punto en que 
María de Magdala fue retratada como una pecadora, una prostituta, 
convirtiendo a tres mujeres bíblicas en una, protegiendo la imagen de 
la iglesia orientada a los hombres. Una imagen que garantizaba que la 
Iglesia estuviera dirigida solo por hombres, hasta hoy. 

«Entonces Pedro dijo a María: "Hermana, sabemos que el Salvador 
te amaba, a diferencia del resto de las mujeres. Dinos las palabras que 
te confió, que recuerdas y de las que no tenemos conocimiento"», leí a 
los demás esta parte importante del Evangelio de María Magdalena 
para nuestra investigación. 

—Está bastante claro que esta mujer ocupaba en realidad una 
posición mucho más elevada entre los discípulos de lo que la Biblia 
nos quiere hacer creer. Era discípula, al igual que Pedro, Juan y 
Andrés. También fue una profetisa que recibió la Palabra de Dios y 
una apóstol a la que se le permitió transmitir las enseñanzas. En 
nuestro sistema eclesiástico actual, al igual que en los dos mil años 
anteriores aproximadamente, solo se permitía a los hombres 
desempeñar esta función en el sacerdocio. 

—Tu descubrimiento coincide con lo que yo descubrí —habló 
ahora Alex, pero no me miró—. Al parecer, la Iglesia intentó con todas 
sus fuerzas construir el cristianismo solo sobre pilares masculinos y 
luego hizo desaparecer, por así decirlo, a cualquier mujer que 
participara en la difusión de la fe. Como Lidia, la primera persona 
bautizada en Europa. Febe, la portadora de las cartas de Pablo a los 
romanos, y Junia, una mujer apóstol nombrada por Pablo en el saludo 
de esta carta, pero rebautizada Junias por la Iglesia, convirtiéndose así 
en un hombre. 

—¿Eso significa que en realidad hay muchas historias en el Nuevo 
Testamento en torno a las mujeres y las compañeras de Jesús que solo 
fueron adaptadas a lo largo del tiempo por los padres de la Iglesia? — 
pregunté, sorprendida. Alex asintió en silencio. 


—¿Quizá una de estas mujeres sea la que buscamos? —reflexionó 
Edward—. Al fin y al cabo, tenían funciones distintas de las que la 
Iglesia les atribuye y, al parecer, se hizo un gran esfuerzo por 
ocultarlo. Toda la Biblia se construyó en consecuencia y ahora es un 
libro escrito por hombres sobre hombres. Pero las historias de estas 
mujeres no se han suprimido del todo, lo que debe significar que eran 
muy importantes. 

—Podrías tener razón —intervino Chris—. María, la Madre de 
Jesús, creo que podemos dejarla fuera, por cierto. Pero como dijiste, a 
Alex, María de Magdala, Lidia y Febe deberíamos echarles otro 
vistazo. 

—Echaré otro vistazo por los sótanos de la universidad en busca de 
eso —se ofreció Edward. 

—¿Por qué en los sótanos? —pregunté, sorprendida, y todos los 
demás le miraron igual de perplejos. 

—Alguien allí ha escondido este tipo de libros que tratan sobre el 
papel de la mujer en el cristianismo, así como otras obras que, según 
los Caballeros de Sión, ya no deben enseñarse ni leerse —nos reveló. 

—Entonces, ¿mañana, mismo lugar, misma hora? —preguntó Alex 
innecesariamente, por lo que no recibió respuesta. Todos empezaban 
ya a levantarse cuando Aspasia carraspeó de repente. 

— ¡Esperen! —gritó, y una incertidumbre desconocida resonó en su 
voz—. Hay alguien que estamos dejando de lado. —Culpable, nos 
miró—. Hay otra mujer que podría ser candidata. 

—¿A quién te refieres? —preguntó Chris asombrado. 

—Me refiero a la primera esposa de Adam —dijo ahora con voz 
firme—. Me refiero a Lilith. 


Capítulo Cuarenta Y Uno 


¡Lirien es solo una leyenda! —aseguró Chris—. Igual que el Santo 


Grial. 

—Creo que las leyendas son tan importantes para nuestra 
investigación como las verdaderas historias bíblicas —intervino 
Edward—. Así que Aspasia, por favor, dinos lo que sabes sobre Lilith y 
Chris, gracias por traer a colación el Santo Grial. Este es un tema muy 
discutido y ha habido otras hermandades que lo han buscado. Hay 
conjeturas científicas de que el llamado cáliz pudo haber sido en 
realidad una persona. 

—Nunca he oído hablar de otra primera mujer que no fuera Eva. 
La Biblia tampoco menciona a Lilith, ¿o me he perdido algo? — 
pregunté confundida. Yo no sabía leer la Biblia, pero todo el mundo 
había oído la historia de la creación tantas veces en la escuela y en la 
iglesia que se la sabía. 

—Es cierto que no es una historia que se encuentre en las 
Escrituras, sin embargo Lilith es venerada en la teología feminista 
judía como la primera consorte de Adán. Representa a una mujer culta 
y fuerte que no quería ser sumisa a Adán, sino que buscaba la 
igualdad en su relación y, por tanto, del hombre y la mujer en general 
—explicó Aspasia—, esto no le gustó nada a Adán, que solo aceptó 
una esposa sumisa, repudió a Lilith, mató a los cien hijos que tuvieron 
juntos y exigió a Dios una nueva pareja. Así fue creada Eva. 

Todos miramos a Aspasia con incredulidad. 

—¿Entonces eso significa que Eva no fue la primera mujer en 
absoluto y que el feminismo se originó con Lilith? —recapituló Chris y 
Aspasia asintió. 

—¿Qué pasó después con Lilith? —quiso saber Alex—. ¿A ella 
también la mataron? 

Aspasia tragó saliva y bajó la mirada. 

—No —murmuró antes de volver a mirarnos—. Cuenta la leyenda 
que le pidió a Dios que le dijera su santo nombre, lo que le dio todo el 
poder y las alas con las que voló. Y... —vaciló un momento—, se dice 
que dio a luz a otra hija, que dio lugar a una segunda línea 
hereditaria, junto a la de Adán y Eva. 

—¿Un linaje formado por una feminista, una mujer fuerte y culta 


que conocía el santo nombre del Señor? —exclamó Chris, visiblemente 
conmocionado—. Eso debe ser lo que los Caballeros de Sión están 
buscando. Las hijas de Lilith. Esas mujeres que no se dejarán oprimir, 
sino que salieron a luchar. 

Edward asintió pensativo y luego miró a Aspasia y a mí. 

—Mujeres como vosotras dos. Amazonas, guerreras y eruditas. ¡Los 
apóstoles de nuestro tiempo! Estás en mayor peligro de lo que 
sospechábamos. —Pensativo, se mordió el labio—. Debemos 
centrarnos en Lilith y en las mujeres de la historia que destacaron. 

—¿Quieres decir como Juana de Arco o Cleopatra? —pregunté 
asombrada. Edward asintió. 

—Puede ser que descendieran de la línea de Lilith —explicó 
mientras tomaba notas. 

—Y no debemos olvidar el Santo Grial —nos recordó Chris—. Algo 
me dice que también podría tener un significado más profundo. 

—Tienes razón —convinó Alex—, creo que por fin vamos por buen 
camino. 

—«¿Por qué no nos hablaste antes de Lilith, Aspasia? —pregunté y 
todos los demás la miraron ahora extrañados. Parecía que conocía esta 
leyenda desde hacía mucho tiempo. ¿Por qué no lo había compartido 
antes con nosotros? 

—A]l principio no pensé que pudiera importar —se justificó y se dio 
la vuelta. 

—¿Cómo conoces la historia? —continué. 

Levantó la vista, insegura. 

—De mi abuela. Era seguidora de esa teología feminista judía. 

La miré pensativa y no pude evitar la sensación de que aún nos 
ocultaba algo. 

—;¡A entrenar! —nos instó Alex—. ¡Aspasia! ¿Qué tal un duelo? Tú 
y yo. 

Ni siquiera me miró al oír las palabras. Sabía que pronto 
tendríamos que tener una conversación sobre nuestra pelea, nuestra 
relación y nuestro futuro. Pero ni él parecía querer eso en ese 
momento, ni a mí me apetecía después de los acontecimientos del fin 
de semana pasado. 

Así que hice lo más fácil: me aparté de su camino. 

Tras el biombo, me puse la ropa de entrenamiento y me dirigí al 
saco de boxeo. Evité la mirada interrogante de Edward. Insegura de si 
debía contarle a alguien más mi descubrimiento en el Corán de 
Edward tras la desastrosa conversación con Alex, también me había 
alejado de él. 

El saco de boxeo colgaba pesado y desafiante de su cadena al 
fondo de la sala de entrenamiento. Me envolví cuidadosamente las 
manos con las vendas como Jack me había enseñado y empecé con 


unos ejercicios de calentamiento. 

Entonces me acerqué al saco. Al principio mis movimientos 
seguían siendo ligeros como una pluma, pero cuanto más entraban en 
mis pensamientos los recuerdos del Sr. Baldur, Tanael, más duros y 
agresivos se volvían los golpes de set. 

Ya me corría el sudor por la espalda y me dolían las manos. Sin 
embargo, no podía dejar de golpear el saco de boxeo. La rabia que 
hervía en mi interior era demasiado grande. Junto con el anhelo y la 
pasión que brotaban básicamente cada vez que pensaba en él, era una 
mezcla peligrosa. Demasiado explosiva. 

Sin embargo, si esperaba que los golpes en el saco de boxeo me 
ayudaran a vencerle y a alejar nuestros momentos íntimos, me 
equivocaba. Con cada golpe en la bolsa roja y oscilante, me sentía aún 
más atraída por nuestros encuentros, sus palabras y su tacto. Le oí 
llamarme Haye y lo mucho que me quería. Olí ese aroma 
inconfundible pero inclasificable que era él. Vi el oro derretirse en sus 
ojos en cuanto me miró. Sentí sus labios calientes sobre los míos y sus 
manos en mi pelo. Saboreé su dulce aliento en mi lengua. 

Gemí de frustración. ¿Por qué no podía apartarlo de mis 
pensamientos? ¡Me había hecho daño! ¿Por qué mi cuerpo no decidía 
también en este caso que tenía que protegerme del trauma y quitarme 
los recuerdos? 

Eso facilitaría muchas cosas. 

En cambio, me atormentó con la sobreestimulación de todos mis 
sentidos. Me volvió loca y se aseguró de que dejara de ser yo misma. 

Una hora más tarde me rendí, temblando y agotada. Apenas podía 
mantenerme en pie y mis brazos colgaban impotentes junto a mi 
cuerpo. Emocionalmente, estaba a punto de llorar otra vez. 

Ya no se podía negar que no habría una salida rápida de este 
tiovivo emocional. Tenía que aprender a vivir con el dolor hasta que 
desapareciera por sí solo. Cuando fuera. 

Decepcionada, volví corriendo a la pantalla para cambiarme y solo 
entonces me di cuenta de que todo el mundo me estaba mirando. 

—¿Por qué me miran todos de forma tan extraña? —pregunté 
irritada, percibiendo ahora también el silencio que reinaba en la sala. 

Chris se acercó a mí vacilante. 

—Myrina, estamos preocupados por ti. ¿Va todo bien? Desde que 
fuimos a los Hamptons, pareces aún más confundido que antes. —Con 
cuidado, me envolvió en sus brazos, pero me zafé enérgicamente de su 
abrazo. 

—No me pasa nada —le gruñí. 

—Rina, vimos cómo le diste un puñetazo al saco de boxeo. El 
hecho de que siga colgado es un milagro. Háblanos —exigió Alex. 

—¡No te metas, Alex! —le grité. Su mirada dolía, no solo por 


nuestra discusión, sino también por mis sentimientos hacia otro 
hombre. No quería afecto, lástima ni siquiera comprensión por su 
parte. No podría soportarlo. 

Sorprendido, mi prometido me miró y luego apretó los labios. 

—No me pasa nada —intenté decir ahora con calma e incluso logré 
esbozar una sonrisa que probablemente parecía más la de un lunático, 
pero que pretendía ser un gesto conciliador. Con suerte podrían pasar 
por alto mi arrebato emocional. 

Chris frunció las cejas. 

—Creo que deberías irte a la cama ahora. Tal vez un poco de sueño 
te haga bien. Iré a verte mañana por la tarde. 

Miré con fijeza a los ojos de todos los espectadores. 

—Lo que tú digas —respondí con la mayor calma posible, cogí mi 
ropa y salí de la sala de entrenamiento sin cambiarme. 

Unos pasos más adelante, Aspasia apareció de repente a mi lado. 

—No necesito una niñera —refunfuñé indignada. La amazona tuvo 
que sonreír. 

—Tampoco estoy aquí como tu niñera, sino como tu amiga. Porque 
tengo la sensación de que te vendrían bien. 

Le sonreí agradecida, porque tenía razón. Realmente necesitaba 
alguien con quien hablar. Aunque no pudiera decirle a nadie con 
exactitud lo que había pasado. 

—¿Quieres hablar de ello? —preguntó Aspasia pacientemente 
mientras atravesábamos el túnel. 

Suspirando, negué con la cabeza, luego asentí y al final volví a 
decir que no. Era enloquecedor. Ya ni siquiera sabía lo que quería. 

—-Conozco esa sensación de que por un lado quieres compartir algo 
con los demás y por otro no puedes —respondió mi amiga a mi 
evidente indecisión con una sonrisa. 

—¿Es eso lo que sentías por la leyenda de Lilith? —aproveché la 
oportunidad y en realidad ya sabía la respuesta. 

Me miró con aire triste y luego asintió sin apenas darse cuenta. 

—No tienes que decírmelo si no quieres —le dije, tomando su 
mano entre las mías—. Entiendo. Hay cosas que tienes que resolver 
contigo mismo. 

—Gracias, Myrina —respondió, apretándome la mano una vez—. 
Pero que sepas que siempre estoy aquí para ti. No importa lo que sea, 
puedes decirme lo que quieras. Nada me sorprende tan fácilmente, 
créeme. 

—Lo tendré en cuenta —respondí, y luego reuní todo mi valor—. 
¿Qué ayuda con el desamor? 

Aspasia me miró preocupada. 

—No estamos hablando de Alex aquí, ¿verdad? Parece que se están 
evitando ahora mismo, pero no parecía un desamor. Más bien una 


pelea. 

Avergonzada, bajé la cabeza. Aspasia suspiró una vez brevemente. 

—No tienes que decírmelo. Y tampoco se lo diré a nadie. Lo único 
que quiero aconsejarte es que seas sincera con Alex. Se lo merece. 

—¡Sí, lo sé! —acepté abatida—. De verdad necesito hablar con él, 
pero necesito un poco más de tiempo. 

—Lo comprendo. —Aspasia aumentó inesperadamente el ritmo y 
me arrastró con ella a través del túnel—. ¡Pero ahora nos ocuparemos 
primero de tu dolor de corazón! 

Poco después llegamos a la gran sala donde se escondían las 
amazonas y las fugitivas de Nueva York. 

—;¡Chicas, alguien necesita una noche de chicas! —gritó Aspasia en 
voz alta y de inmediato todo el mundo se escabulló. Era casi como 
estar en una colmena. 

Para mi sorpresa, la decoración de este escondite era mucho mejor 
de lo esperado. En un santiamén, había botellas de vino, chocolate, 
rodajas de pepino, requesón e incluso unos cuantos frascos de laca de 
uñas sobre la mesa a la que Aspasia me había atraído. Las bolsas de 
patatas fritas, las botellas de champán y los chicles de vino se 
esparcieron por la sala y se abrieron. 

Los ánimos se caldearon rápidamente. Algunas mujeres se pusieron 
a cantar, otras a bailar, y en nuestra mesa nos contamos los pasos en 
falso más divertidos de las citas y nos reímos hasta que nos dolió la 
barriga. 

Vaciamos una botella tras otra, charlamos, nos pintamos las uñas 
de los pies, solo para quitarnos la pintura después, e hicimos máscaras 
faciales. Durante la noche, Maggy y Emma se unieron a nosotros y 
Maggy nos contó cómo conoció al amor de su vida. Al principio, solo 
lo había visto como un desafío y un compañero de batalla. Solo un 
largo viaje lleno de aventuras reveló sus verdaderos sentimientos. 
Mientras tanto, llevaban juntos media eternidad. 

Probablemente fuera el alcohol, pero su historia sonaba como si ya 
tuviera toda una vida a sus espaldas, aunque solo podía tener 
veintitantos años. 

¿Realizaría algún día viajes llenos de aventuras, descubriría nuevos 
mundos y encontraría por fin a mi verdadero amor? La probabilidad 
de que eso ocurriera, dada la situación actual, era más bien nula. 

Pero soñar con ello también era agradable. Así que di las gracias a 
mis amigas al amanecer, volví tambaleándome a casa a través del 
túnel y caí en la cama un poco más tarde, demasiado agotada. Había 
sido bueno experimentar esta informalidad y normalidad. Aspasia 
tenía razón cuando decía que ayudaba, al menos temporalmente, 
contra el desamor. 

Ya sabía lo que soñaría esta noche. De tierras lejanas, aventuras y 


alas, como las de Lilith, que me llevarían lejos para que por fin 
pudiera ser la Myrina que realmente era. Libre y fuerte. 
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¡Myrina: Myrina —oí susurrar a Aza cerca de mi oído poco después 


—. ¡Tienes que despertarte! Rápido. 

—Que... ¿Qué pasa, Aza? —balbuceé soñolienta. Me dolía la 
cabeza y sentía la lengua hinchada y seca al mismo tiempo. Solo con 
dificultad conseguí levantar los párpados. Los primeros rayos de sol 
que se colaban por las cortinas me quemaban el iris. 

—Uf, ¿qué has hecho esta noche? —preguntó Aza sorprendida—. 
¿Saquearon el bar de tu padre? 

—No podía dormir y pensé que un poco de alcohol podría 
ayudarme —mentí—. Como puedes ver, no fue una buena idea. 

—No, definitivamente no. Y menos cuando se esperan visitas 
inesperadas para desayunar —me regañó, incapaz de ocultarme el 
miedo que había en sus ojos. 

De repente me desperté. 

—¿Quién viene? —pregunté insegura. 

Aza intentó evitar mi mirada mientras recogía mi ropa. 

—Tu padre me pidió que no te informara —murmuró con evasivas. 
Pero pude ver en su cara que la visita no presagiaba nada bueno. 
¡Dime, Aza! Por favor —supliqué, echando las sábanas hacia 
atrás y levantando las piernas de la cama. Cuando di unos pasos hacia 
ella, el mundo giró ante mis ojos y sentí que la cabeza me iba a 
estallar. 

—¡Oh no, Myrina! Por qué precisamente hoy, cuando John Adam 
Nash... —Sobresaltada, se tapó la boca con las manos, pero las 
palabras ya habían salido y me sentí tan mal de golpe que me levanté 
de un salto, corrí al baño y vomité en el retrete. 

John Adam Nash, resonaba una y otra vez en mi cabeza, mi 
estómago se rebelaba y mi corazón golpeaba estruendosamente contra 
mi caja torácica. En mi mente vi al hombre de la gala con su pelo gris 
moteado y sus ojos penetrantes ante mí. ¿Qué hacía él aquí? 

En cuanto me sentí un poco mejor, me metí en una ducha fría, me 
puse la ropa que me había tendido Aza y le pedí que me trenzara el 
pelo. 

—¿Vienen también mis hermanos? —pregunté en medio del 
silencio. 


—Tu padre les informó de inmediato. Vienen hacia aquí, Chris ya 
ha llegado. 

Asintiendo, me froté la cara. Aún me dolía la cabeza, pero sobre 
todo era el miedo, el miedo desnudo, lo que me atenazaba con fuerza. 

Suavemente, Aza me puso una mano en el hombro. 

—Todo irá bien —susurró. 

Ya llamaban a la puerta y mi amigo corrió a abrir. Stephan estaba 
de pie frente a ella. Su mirada era fría como el hielo y, sin embargo, 
tuve la sensación de detectar algo apresurado en ella. 

—El invitado ha llegado. Señorita Myrina, sígame, por favor —me 
ordenó con rigidez. 

Con piernas temblorosas, me acerqué a él, pero se detuvo 
bruscamente y vi que le temblaban las fosas nasales. Me miró con 
desaprobación. 

—¿Alcohol? —susurró, atónito—. ¿Y jsuto hoy? —Resopló con 
reproche y yo puse los ojos en blanco, molesta. Todo el mundo actuó 
como si yo hubiera elegido deliberadamente ese mismo día para beber 
demasiado vino. 

Al momento siguiente, había sacado una botellita del bolsillo de su 
chaqueta. Con un plop, lo descorchó y me lo dio. 

—Beba —me instó. 

Vacilante, cogí el frasco y lo olí con cuidado. El olor no era malo 
en absoluto. Una mezcla de menta, regaliz y algo desconocido para mí 
recorrió mi nariz. 

—Vamos, cójalo. Se sentirá mejor después. 

¿Me envenenaría Stephan? Probablemente no, aunque creía que la 
muerte no podía ser peor que un encuentro con John Adam Nash. 

Así que, sin pensarlo más, bebí unos sorbos de la botella y se la 
devolví al mayordomo. Inmediatamente, un calor calmante inundó 
mis venas y sentí que mi cabeza se despejaba y el dolor se disipaba 
como la niebla en el viento. 

Sorprendida, le miré. 

¿Qué es esa poción? —pregunté, pero Stephan no respondió, se 
limitó a meter en silencio el frasco de nuevo en la bolsa y luego echó a 
correr escaleras abajo hacia el comedor. 

Me apresuré a seguirle. Cuando llegué a la puerta de la habitación, 
me detuve un momento y tomé aire antes de abrirla y entrar en la 
habitación. 

Mi padre, Chris y ahora también Jordy, estaban sentados a la mesa 
del comedor con el hombre que definía todas nuestras pesadillas. 

Papá me miró nervioso y al mismo tiempo con advertencia. Chris 
se movió inquieto en su silla y Jordy se quedó mirando su plato, 
completamente congelado. 

John Adam Nash me miró. Sus ojos penetrantes parecían 


empalarme en la pared que tenía detrás. 

—Buenos días —saludé con cortesía y bajé los ojos. 

—Buenos días, Myrina. Siéntate, por favor. —La voz de papá 
contenía un ligero temblor. 

Mi lugar estaba justo al lado del visitante y quería volver corriendo 
a mi habitación, pero entonces tendríamos problemas. 

Con la mayor calma posible, me dirigí a mi silla, que Stephan 
empujó después de sentarme. En silencio, me pasó la cesta del pan, de 
la que elegí una rebanada de pan de campo, y me sirvió té. 

Con dificultad reprimí el temblor de mi mano mientras untaba 
mantequilla y mermelada en mi pan. 

—¿A qué debemos el honor de su visita, señor Nash? —preguntó 
mi padre, intentando esbozar una sonrisa amistosa—. Pensé que ya 
estaba de camino a Londres otra vez. 

—Sabe, señor Johnson, ese era también el plan original, pero 
desafortunadamente aún no he podido cumplir mi misión aquí en 
Nueva York, lo que me obliga a quedarme más tiempo del previsto — 
respondió nuestro invitado entre sorbo y sorbo de café. 

—¿Su misión? —inquirió tranquilamente el padre. 

—Sí, así es. Mi misión es encontrar algo muy valioso que me 
pertenece. —Su mirada se deslizó hacia mí y un escalofrío me recorrió 
la espina dorsal. ¿Qué quería decir con exactitud con eso? ¿Algo que 
le perteneciera? ¿Y qué tenían que ver las mujeres desaparecidas? 

—Entonces espero por su bien que lo encuentre pronto — 
respondió mi padre entre dientes apretados. Por supuesto, no había 
pasado por alto la forma en que el viejo me miraba—. ¿Y qué le trae 
aquí con nosotros? 

El Sr. Nash se volvió hacia él. 

—Sentí que no pasé suficiente tiempo con todos mis invitados 
importantes durante la gala. 

Mi padre asintió inseguro. 

—Nos complace darle la bienvenida a nuestra mesa. 

—Muchas gracias, Sr. Johnson. Entonces estoy seguro de que no le 
importará que me lleve a su encantadora hija a dar un paseo por el 
jardín. 

Mi corazón se paró y todo el color desapareció de la cara de papá. 
En el mismo momento, la puerta se abrió de golpe y Rick entró en la 
habitación. 

—Me encantaría acompañarlos a los dos. Hace muy buen tiempo. 
Justo para pasar un rato al aire libre. —Le sonreí agradecida. 

—No será necesario —declinó fríamente John Adam Nash—. 
Iremos solos al jardín. ¿Ha terminado su pan, Srta. Myrina? 

De mala gana, me tragué el nudo que tenía en la boca y luego 
asentí mientras me limpiaba los labios con la servilleta. Algo que no 


solía hacer, pero quería ganar tiempo con la esperanza de que 
ocurriera un milagro que me evitara tener que ir al jardín a solas con 
ese hombre. 

Pero este milagro no se produjo y poco después entré en la terraza 
a su lado. Sentí las miradas de mi familia a mi espalda. 

— ¡Sígueme! —me instó John Adam Nash y se adentró en silencio 
en el verde paisaje hasta que dejamos de ser visibles desde la casa. 

Allí se volvió hacia mí. Sus ojos eran crueles, mortales y de repente 
me parecieron antiguos. 

—¿Dónde está tu madre? —siseó como una serpiente. 
Automáticamente di un paso atrás. 

—Mi madre murió hace unos años —balbuceé insegura. No llegué 
más lejos, porque al momento siguiente el viejo me había agarrado 
por el cuello con una fuerza inimaginable y me levantó con el brazo 
extendido. 

El pánico y el dolor se apoderaron de mí. Sus dedos se clavaron 
profundamente en mi garganta y jadeé. 

—¡No me tomes el pelo, niña! —gruñó ahora, con llamas negras 
bailando en sus ojos—. ¿Dónde está tu madre? 

—¡Muerto! —grazné, intentando apartar sus manos de mi cuello. 
Arañazos, tirones, pellizcos y patadas. Pero solo apretó más fuerte. 

—¡Tu madre no puede morir! —gritó enfadado—. ¡Así que no me 
mientas! 

Poco a poco sentí que las fuerzas me abandonaban. Mi respiración 
no era más que un jadeo y mi campo de visión se difuminó en una 
niebla brillante. En cualquier momento perdería el conocimiento. 

—¡Suéltala de una vez! —una voz que me resultaba familiar sonó 
de repente por detrás. ¡Tanael! 

—¡Ahora! —retumbó indignado, y sentí que una vacilación 
recorría a John Adam Nash—. Ella no es la que estás buscando. ¡Así 
que suéltala! 

Sin previo aviso, me dejó caer y aterricé sana y salva entre fuertes 
brazos. Con los ojos muy abiertos, me esforcé por respirar. 

—Respira, Myrina —susurró Tanael, apretándome contra él. Me 
apartó suavemente un mechón de pelo de la cara—. Tómatelo con 
calma. Todo va bien. Se ha ido. 

Sus palabras, tranquilizadoras, fueron calando poco a poco en mi 
conciencia. 

Sus ojos me miraban dorados, y la tristeza y la preocupación 
velaban su brillo. Si no me cuidaba mejor, algún día me ahogaría en 
ellos. 

De repente, el rostro de mi padre apareció a su lado. Las lágrimas 
corrían libremente por sus mejillas mientras miraba estupefacto mi 
cuello, que aún no dejaba pasar suficiente aire a mis pulmones. 


—Gracias Sr. Baldur. De verdad no sé cómo agradecérselo. Él la 
habría matado... habría... —balbuceó, completamente angustiado. 

—Todo está bien ahora, Sr. Johnson. Menos mal que hoy me he 
pasado por aquí para traerte tu ropa olvidada —respondió mi salvador 
con calma, sin apartar los ojos de mí. 

De nuevo me acarició con suavidad la mejilla con el dedo. 

—Respira, Myrina. Respira. —Su ternura liberó el shock de mi 
cuerpo y las lágrimas corrieron por mi cara hasta gotear ardiendo 
sobre mi cuello y hacerme estremecer. 

—¡Aza, prepare un baño caliente para Myrina! Añada aceite de 
manzanilla, por favor —dijo en voz tan baja que supuse que yo era la 
única que podía oírlo—. ¡Stephan, prepara un té curativo! 

Luego se levantó conmigo en brazos y me llevó por el jardín de 
vuelta a la casa. Protector, me apretó contra su pecho. 

Todavía incapaz de calmarme, enrosqué los dedos en su camisa. 
Aspiré su aroma como si fuera mi salvación, mi cura. 

Suavemente, me dio un ligero beso en la coronilla y sentí cómo 
hundía la nariz en mi pelo durante un breve instante. 

—Me vas a volver loco —susurró estremeciéndose contra mi oído 
—. No puedo perderte otra vez. 

¿Cómo iba a entenderlo ahora? Me invadieron los recuerdos de la 
noche en la playa. Tenía tantas ganas de preguntarle exactamente eso, 
pero mi voz no me obedecía, mis cuerdas vocales estaban demasiado 
dañadas para formar un sonido. 

—No digas nada. Guarda tu voz hasta que se recupere en unos 
días. —De nuevo, la tristeza se posó en su mirada, nublándola y 
doliéndome en lo más profundo de mi ser. 

Mientras tanto, había llegado a mi habitación. Sin dudarlo, se 
dirigió a la cama. En cuanto mi cuerpo tocó el colchón, solté de mala 
gana los dedos de su camisa. Una última vez me miró. Con anhelo, 
desesperánte y ansioso. Luego, sin mediar palabra, se levantó y salió 
de la habitación mientras Aza y mi familia corrían hacia mí. 

Durante mucho tiempo miré hacia la puerta por la que había 
desaparecido, queriendo llamarle, aunque sabía que no volvería. 
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asaron varios días hasta que mi voz volvió a ser funcional y los 


roncos graznidos se convirtieron de nuevo en sonidos claros. 

Las marcas de estrangulamiento de mi cuello habían pasado por 
todas las tonalidades de azul-morado a verde-amarillo y ahora nada 
podía retenerme en mi cama. Lo que había ocurrido en mi propio 
jardín conmocionó demasiado a la familia, pero también nos unificó 
más que nunca. Incluso el personal parecía estar cada vez más unido, 
y la lealtad en el hogar de los Johnson, a excepción del papel aún muy 
oscuro de Stephen, era, según Aza, sin lugar a dudas, perfecta. 

La mayor parte del tiempo me quedé tumbada, mirando al techo y 
pensando en todo lo que había pasado en las últimas semanas. Fui 
dura conmigo misma, me miré en el espejo sin piedad e intenté 
aceptar a ese ser que representaba mi lado oscuro. Me enfadé mucho 
con Tanael, pero al final tuve que reconocer que no era ni un poco 
mejor que él. Esta constatación me dolió casi tanto como el corazón 
roto en mi pecho. Pero lo que el Sr. Baldur me había hecho no tenía 
nada que envidiar a lo que yo le hice a Alex. Era inevitable que 
hablara con Alex, que hablara abiertamente, antes de que solo 
empeorara las cosas. 

Mientras tanto, Chris me mantuvo al corriente de nuestras 
investigaciones y observaciones en los muelles. 

Alex, Chris, Edward y Aspasia habían buscado todas las fuentes 
bibliográficas que pudieron encontrar sobre la historia de Lilith y el 
Santo Grial. Por desgracia, el rendimiento había sido muy escaso. La 
literatura, así como las pistas que se derivan de ella. 

La leyenda de Lilith de Aspasia, transmitida por su abuela, seguía 
siendo la fuente más detallada sobre el tema. El grupo solo había 
encontrado información superficial sobre el Santo Grial. Incluso los 
informes sobre esas cruzadas, que supuestamente fueron al mismo 
tiempo una búsqueda del Grial, eran ilocalizables. Ni en las bibliotecas 
universitarias, ni entre los libros escondidos en los sótanos del 
campus, ni en la modesta colección de libros de la iglesia de San Juan 


el Divino se guardaba nada sobre el tema. Casi como si alguien 
quisiera que este capítulo de la historia cayera en el olvido. 

A todos nos pareció muy extraño y al mismo tiempo sospechoso. 
Pero también nos demostró que íbamos por buen camino. 

Cuatro días después del incidente con John Adam Nash, Stephan 
me llevó en limusina a confesarme con Chris por primera vez. La 
formación aún no era posible, pero al menos quería estar allí para la 
investigación. 

—Señorita Myrina, me alegro de que se encuentre mejor —me 
saludó fríamente Stephan, como siempre, con sus ojos de hielo 
clavados en mí desde el retrovisor. 

—Sí, Stephan. Gracias, estoy bien —respondí con rapidez y esperé 
que me dejara en paz el resto del viaje. 

—Qué feliz coincidencia que el Sr. Baldur apareciera justo a 
tiempo. ¿No le parece, señorita? —su mirada se hizo aún más 
penetrante y empecé a moverme nerviosa de un lado a otro en el 
asiento trasero. 

—Sí, en efecto. Una feliz coincidencia —murmuré, tratando de 
evitar sus ojos. Tanael no había contactado conmigo desde mi rescate 
de John Adam Nash. No parecía importarle mi estado ni mi bienestar. 
Así que había decidido que tampoco tenía que preocuparme por él y 
había evitado el tema muy inteligentemente hasta ahora. 

Pero aquí en el coche no podía ni huir ni fingir estar dormida 
debido a lo corto del trayecto. Esto me puso nerviosa y los recuerdos 
cuidadosamente guardados en una caja amenazaban ahora con 
reventarla. 

No me estaba permitido y no quería pensar en él. 

—¿Sabía que el señor Baldur...? —Stephan empezó a girar de 
nuevo el tema hacia mi salvador, pero esta vez le interrumpí a la 
brevedad. 

—Sthepan, ¿por qué no me dices dónde has comprado el delicioso 
pan que te has comido esta mañana? 

Molesto, el mayordomo me miró. 

—La charcutería de la esquina, señorita. 

—¿Y los huevos? —seguí preguntando, para que no tuviera ocasión 
de volver a hablar del señor Baldur, aunque no entendía en absoluto 
por qué insistía tanto en este tema. 

—También en la charcutería —gruñó indignado y pude verle crujir 
los dientes. 

—¿Y el zumo? —continué imperturbable y con una sonrisa 
azucarada. 

—;¡Igual! —dijo, molesto. La iglesia ya era visible desde lejos. 

—¿Y el café? —le atormenté por última vez. Se hizo el silencio 
cuando Stephan giró hacia la avenida de Ámsterdam y se detuvo 


frente a la catedral. 

—Déjame adivinar: el café también es de la charcutería —especulé 
con una sonrisa, sintiendo una pizca de triunfo. 

—No —contestó ahora Stephan, y casi me pareció detectar una 
sonrisa en su máscara, por lo demás rígida—. El café fue un regalo del 
Sr. Baldur. 

Con estas palabras, salió del coche y me dejó atónita. En realidad 
había conseguido hacerme pensar de nuevo en Tanael, a pesar de mis 
tácticas de distracción. Qué zorro tan listo. 

Sin inmutarse, el mayordomo abrió la puerta del coche y evitando 
su mirada, salí del coche y me dirigí a la puerta principal de la iglesia. 
Al cabo de unos pasos me pareció oír risitas detrás de mí, pero 
Stephan no era hombre de risas. 

Chris ya me estaba esperando y, cuando llegamos a la sala de 
entrenamiento poco después, había una excitación inusitada. 

Todo el mundo hablaba alocadamente y nadie me había visto 
todavía. 

—¡Chicos! —Chris llamó de repente a la habitación. El grupo 
interrumpió sus conversaciones y se volvió hacia nosotros. Aspasia fue 
la primera en darme un abrazo radiante. 

—-¿Estás bien, Myrina? —me preguntó en un susurro al oído. 

—No pasa nada. He recuperado la voz y eso es lo más importante 
—la tranquilicé y me alegré de que mi lastimado cuello no fuera 
visible bajo el cuello alto del vestido. 

Edward también me abrazó brevemente. Solo Alex mantuvo las 
distancias y se limitó a saludarme con la cabeza. En sus ojos, sin 
embargo, podía ver el dolor y la preocupación que le estaba causando. 

—-¿Qué está pasando aquí? —preguntó ahora Chris. 

—Tenemos buenas noticias del otro equipo —dijo Aspasia con 
entusiasmo. Parecía que quería saltar. "Finalmente han encontrado 
una forma de entrar en la zona del muelle y en el barco. Además, por 
la actividad que observaron, parece ser realmente donde se llevan a 
las mujeres secuestradas. Solo que aún no sabemos qué les ocurrirá 
después ni cuánto tiempo permanecerán a bordo de esta nave. 

—¡Es una noticia fantástica! —exclamamos Chris y yo al mismo 
tiempo. 

—¿Cuándo será el momento? ¿Podremos colarnos en el barco 
museo? —preguntó el cura lleno de dudas. 

—Mis hermanas harán todos los recados durante el día. 
Necesitamos cosas como antorchas y cuerdas, pero también vendas, 
medicinas y más —explicó la amazona, cuya lista de suministros daba 
fe de la sospecha de encontrar cosas terribles en el barco—. ¡Después 
de eso, podemos empezar de inmediato! 

El grupo vuelióe a hablar confundido. Pero de repente se hizo de 


nuevo el silencio y sentí sus ojos clavados en mí. 

—Myrina, todos entendemos si no quieres venir con nosotros — 
dijo Aspasia y se acercó a mí. 

—«¿De qué estás hablando? —pregunté, confuso. 

—¡No, Aspasia! Sabes muy bien que no quiero que venga —gritó 
Alex enfadado. 

—¡Pero ella sigue teniendo una opinión propia que tenemos que 
aceptar, Alex! —replicó la amazona e intuí que no era la primera vez 
que tenían esta discusión. 

—Iré contigo. Ya está decidido —dije alto y claro. 

— ¡Rina! ¡Por favor! ¡Has pasado por muchas cosas últimamente! 
Es demasiado peligroso —intentó convencerme Alex. 

—No, Alex. Iré con ustedes. Te agradezco que quieras cuidarme, 
pero es mi decisión. 

Contrito, apretó los labios y evitó mi mirada. Estaba furioso y yo 
sabía que quería jugar la carta de «yo-como-hombre-tengo-la-última- 
palabra». Pero afortunadamente no lo hizo. Al parecer, mis palabras 
durante nuestra discusión le habían hecho recapacitar. 

—Así que está decidido —declaró Aspasia, guiñándome un ojo de 
forma conspiradora. 

—Por supuesto —les aseguré de nuevo con rotundidad, evitando 
las miradas de los hombres, tres de los cuales no parecían tan 
convencidos como yo. 

—Oigamos qué ha averiguado exactamente el otro escuadrón hasta 
ahora —intentó romper la tensión Chris. 

Aspasia sacó un rollo de papel del compartimento grande de su 
bolso. Lo extendió sobre la mesa, tapó los bordes con unos cuantos 
libros y luego señaló con el dedo un dibujo que se suponía 
representaba un mapa. 

— Aquí es donde está la nave. —Todos nos inclinamos mucho sobre 
el borde de la mesa para vislumbrar las marcas que la amazona iba 
señalando en las siguientes explicaciones. 

El otro grupo había trazado con gran precisión cada puesto de 
guardia, cada puerta y cada brecha de seguridad. 

—Jack ha sugerido que hagamos nuestro movimiento juntos a 
medianoche, a la hora del cambio de guardia. Ese es el momento en 
que todos los guardias se dirigen a un punto de reunión fijo, 
concretamente aquí, en la puerta de entrada. Un nuevo escuadrón de 
hombres ya está esperando allí para tomar el relevo. Después de eso, 
el resto del recinto quedará desatendido durante unos diez minutos — 
nos informó. 

—¿Eso significa que tenemos exactamente diez minutos para 
acceder al recinto y dirigirnos desde allí a la nave? —preguntó 
Edward con escepticismo. El plazo también me pareció muy corto. 


—-Cierto —confirmó Aspasia—, no es mucho tiempo, pero podría 
hacerse. 

—¡Entonces esperemos que tengas razón! —refunfuñó Alex, 
todavía con el ceño fruncido. 

Chris también echó una mirada bastante escéptica al mapa. 

—Supongamos por un momento que de verdad lo conseguimos. 
¿No nos esperarán después los guardias dentro de la nave? 

La amazona parecía contrita en el asalto. 

—Por desgracia, no hemos podido averiguar cómo funciona el 
cambio de guardia en el buque museo. Pero esperamos que conozcan 
pasadizos secretos poco utilizados ustedes dos, Myrina y Chris. 

—¿Y el conducto de ventilación? —pregunté pensativo. 

—¿Sabes cómo entrar en el sistema donde subimos a la nave? — 
quiso saber Edward de mí. 

—Sí —respondí, señalando varios lugares en el detallado dibujo 
del portaaviones desechado—. ¿Ves aquí? Esas son las entradas a los 
pozos que recorren todo el interior de la instalación. 

—¡Eso sería ideal! —exclamó Aspasia con entusiasmo—. E incluso 
resolvería varios problemas de un plumazo, ya que nos permitiría, por 
un lado, engañar a la vigilancia de las cámaras y, por otro, 
permanecer juntos como todo un grupo. 

—Eso significa que el plan está en marcha y si Jordy y Rick pueden 
conseguir todo lo que necesitan en las próximas 24 horas, nos 
reuniremos mañana en el túnel frente al muelle. Todo el mundo 
debería estar allí a las once y media de la noche —explicó Alex, 
mirándome de nuevo con urgencia. Sus ojos me suplicaban que no 
siguiera, pero le ignoré. 

—Estaré contigo mañana por la noche sobre las once, Aspasia, así 
podremos caminar juntas hasta el lugar de encuentro —dije en su 
lugar y la amazona me hizo un gesto con la cabeza. 

—¿Me llevo tu ropa de entrenamiento? Entonces puedes cambiarte 
primero en nuestra casa. Sería difícil moverse por los conductos de 
ventilación con vestido —dijo y sacó mis pantalones y mi camisa de 
detrás del biombo—. Aunque, mejor te presto una camisa oscura mía. 
Este es demasiado claro y destacaría demasiado. 

—Buena idea. Gracias, Aspasia. 

—Así que vamos a llevarnos un día. Que todo el mundo aproveche 
la noche que tenemos por delante y, si es posible, el día para dormir o 
descansar, de modo que todos estemos en forma cuando llegue el 
momento —sugirió Chris con energía. 

—Tengo que irme de todos modos. Esteban ya me está esperando. 
—Me apresuré a levantarme. 

En la puerta, me volví hacia el grupo por última vez. Habíamos 
crecido juntos en las últimas semanas e incluso mi desconfianza hacia 


Edward había sido demasiado pequeña como para sospechar que nos 
pusiera en peligro a nosotros y a la misión. 

Mañana haríamos por fin lo que habíamos planeado desde el 
principio. Solo esperaba que estuvieramos bien preparados y no 
llevarnos ninguna decepción. Porque no teníamos otro punto de 
referencia que la nave museo. 


Capítulo Cuarenta Y Cuatro 


sa noche me moví de un lado a otro y no pude conciliar el 


sueño. Todo el tiempo me persiguió la inquietante sensación de que 
podríamos habernos perdido algo. Además, mis pensamientos giraban 
en torno a Alex, con quien finalmente debía tener una conversación 
aclaratoria cuando esta acción terminara mañana. 

Aunque lo había pensado durante mucho tiempo, no sabía qué 
decirle exactamente. ¿Podría incluso casarme con Alex a pesar de la 
presencia del Sr. Baldur en mi cabeza y en mi corazón? Lo que era 
seguro era que no podía en conciencia caminar hacia el altar con él 
sin habérselo dicho antes. Y para darle la opción de si quería seguir 
atando el nudo conmigo. 

Era lo justo y lo único correcto que se podía hacer ahora. 

¿Volveríamos a tener una relación tan despreocupada como antes? 
¿Era posible recuperar la confianza perdida? 

Alex estaba muy cerca de mi corazón y su preocupación por mí 
demostraba que para él no era diferente. No podía permitirme hacerle 
daño. 

A veces maldecía el día en que Tanael Baldur llegó a mi vida. Me 
había salvado varias veces de la Hermandad, por lo que le estaba 
agradecida, pero al mismo tiempo me preguntaba por qué lo hacía. 

Este hombre lo tenía todo: poder, dinero y una mirada que le 
aseguraba la atención de las damas. ¿Qué quería exactamente de mí? 

¿Y qué tenían esos momentos tan intensos e íntimos que 
compartíamos cada vez, solo para que después él nos apartara con 
frialdad y distanciamiento? Algo que me rompió el corazón una y otra 
vez. 

No importaba el nombre que se diera a estos encuentros, lo único 
importante era el hecho de que no podía permitir que me trataran así. 
Ser zarandeada de un lado a otro como un juguete era algo que 
ninguna mujer merecía. Yo tampoco. 

Ya me habían quitado muchas cosas. Mi libertad, mi 
independencia, mi voz, mi educación, mis amigos, mi futuro y mis 


derechos, pero lo que me quedaba debía guardarlo como un tesoro. 
Así que permitir que este hombre me quitara también mi autoestima 
estaba absolutamente fuera de lugar. 

Pero ahora teníamos una tarea diferente que cumplir primero. Con 
los ojos cerrados, volví a repasar todos los recuerdos que tenía de la 
nave museo y sus recovecos ocultos, con la esperanza de no estar 
olvidando nada importante. 

Quizá mañana pudiera volver a tener a Charly en mis brazos. El 
tiempo no podía volver atrás, eso estaba claro para mí. Charly nunca 
volvería a ser la amiga con la que crecí. Ella había experimentado 
demasiado para eso, y yo también. Pero nos unían muchos años de 
amistad y apenas podía imaginarme una vida sin ella. 

Había tardado mucho en conciliar el sueño, y el descanso se me 
había pasado enseguida. 

Aza me despertó poco después del amanecer. La forma en que llevó 
a cabo sus tareas con relajada compostura en lo que para mí fue un 
día muy angustioso me pareció casi grotesca. Por supuesto, ella no 
sabía nada de nuestra aventura y de la peligrosa travesía que me 
esperaba esta noche, por lo que intenté alejar de mí el aspecto de 
peligro. Solo lo conseguí durante la primera mitad del día. Pero 
cuanto más veía a mi padre o a Aza, más me preocupaba. 

¿Y si nos pillan? ¿Se les castigaría a ellos también? Al fin y al cabo, 
todos los hijos de mi padre formaban parte de ese grupo. ¿Quién le 
creería que no sabía nada de nuestra acción? 

¿Y a dónde huiría si la Hermandad apareciera por aquí? No podría 
justificarlo. La única manera de salir de aquí sin ser visto sería a través 
de los túneles. 

Me metí debajo de la cama, aparté el tablón suelto y rebusqué en 
el hueco que había debajo. 

Encontré el papel y el bolígrafo que había dentro y empecé a 
escribir dos mensajes allí mismo, en el suelo, con manos temblorosas. 

La primera fue una breve carta a mi padre en la que le decía lo 
mucho que le quería y le explicaba que lo sentía, pero que tenía que 
hacerlo. Por Charly y las otras mujeres. Él lo entendería. También le 
pedí que, en caso de que nos detuvieran, buscara el libro favorito de 
mi madre y siguiera las instrucciones que encontrara en él. 

Ambos sabíamos dónde estaba la novela favorita de mamá. Mi 
padre lo había escondido en un compartimento secreto de la 
biblioteca. Dónde estaban sus joyas. 

El segundo papel contenía instrucciones sobre cómo podía abrir el 
túnel que se ocultaba tras la pared de la biblioteca. También le pedí 
que se llevara a Aza con él. 

Doblé rápidamente las dos cartas y besé la primera como si me 
estuviera despidiendo de mi padre. Solo con dificultad pude contener 


las lágrimas. Temblando, lo metí todo en el nicho del suelo y volví a 
colocar el tablón suelto en su sitio. 

Después, intenté dormir un poco, lo que fracasó por completo, ya 
que estaba tan emocionada que mis pensamientos eran como una 
montaña rusa. 

Cuando sirvieron la cena, me senté con la cabeza gacha, mirando 
en silencio a mi padre. No podía mirarle por miedo a echarme a llorar. 
Mi padre hablaba alegremente del tiempo, de mi boda y de un piso 
que quería comprarnos a Alex y a mí. Solo cuando empezó a desvariar 
sobre los Hamptons y me dijo que había encontrado algo bonito cerca 
de la finca del señor Baldur, levanté los ojos y me di cuenta de que 
Stephan me miraba pensativo y, al parecer, llevaba un rato 
haciéndolo. 

No podía saber absolutamente nada de nuestros planes. Así que 
puse mi mejor sonrisa y empecé a hablar con papá sobre la playa y los 
distintos pueblos de los Hamptons. Con suerte, esto daría al 
mayordomo la impresión de que todo iba bien. 

Justo antes de subir corriendo a mi habitación, abracé a mi padre 
con fuerza. Temblando por dentro, subí con tranquilidad las escaleras 
hasta el primer piso. En cuanto cerré la puerta, respiré aliviada, pero 
de repente oí ruidos procedentes del cuarto de baño. 

Al momento siguiente, Aza vino hacia mí con mi albornoz. 

—Myrina, ahí estás. Te he preparado un baño relajante. Quizá te 
ayude a dormir. 

—¿Qué te hace pensar que no duermo bien? —pregunté, 
sorprendida. 

—Por un lado, no pueden pasar desapercibidas las bolsas bajo tus 
ojos, y por otro, tenías el pelo muy enmarañado esta mañana. Eso solo 
puede deberse a dar demasiadas vueltas en la cama. —Me guiñó un 
ojo feliz. 

Sin que lo viera venir, la tomé en mis brazos. Completamente 
sorprendida por este gesto, se quedó paralizada antes de abrazarme a 
mí también. 

—Gracias, Aza —susurré—. Eres ls mejor. Tengo suerte de tenerte 
como amiga. 

—Lo mismo digo —respondió la criada, pero sentí que no podía 
decir más con emoción. 

El baño era increíblemente bueno y las sales de baño de lavanda y 
vainilla eran relajantes de maravilla. Antes de que Aza volviera, yo ya 
estaba en la cama haciéndome la dormido. Nunca se me había dado 
bien despedirme, ni siquiera cuando la otra persona no sabía que lo 
era. 

Así que fue más fácil dejar que Aza se fuera a su propia cama con 
la sensación de que habría encontrado el sueño maravillosamente a 


través de su baño. 

En realidad, mi amiga solo asomó la cabeza por la puerta un 
momento, para volver a cerrarla en silencio. 

Después, me tumbé en mis mantas con los ojos abiertos y escuché 
cómo la casa se volvía cada vez más silenciosa hasta que finalmente 
los últimos sonidos callaron. A las diez y media estaba segura de que 
todos dormían. Entonces saqué las cartas del escondite. De una cajita 
cogí la pequeña daga de marfil de Aspasia, que me até al muslo con la 
cinta de seda de la caja en la que había reposado el collar. Luego volví 
a cerrar con cuidado el fondo de madera. 

Me calcé unas suaves bailarinas con rapidez, que estaban bien 
sujetas a mis pies por una correa, y luego, sin volver a mirar a mi 
alrededor, salí de la habitación con pasos silenciosos. Primero corrí al 
dormitorio de mi padre y deslicé la primera carta por debajo de la 
puerta. Una vez hecho esto, me dirigí a la biblioteca como cada noche. 
Mi nerviosismo había desaparecido y una inquietante calma se 
apoderó de mí. 

Me acomodé entre dos de las altas estanterías y golpeé en silencio 
los tablones que formaban los bordes extremos del armario. En el 
tablón hueco, activé el pequeño mecanismo de apertura oculto, saqué 
el libro favorito de mamá y puse la segunda carta justo al principio del 
primer capítulo. Estaba segura de que papá lo encontraría allí. 

Dejé que mi mirada se posara por un momento en las hermosas 
joyas de mi madre y no pude evitar tocar con la yema del dedo el 
amuleto que llevaba desde niña. Era un amuleto dorado con una 
piedra roja en el centro y cuatro más rodeándolo. Faltaba una de las 
piedras. Mamá me había dicho que este collar venía de otro mundo y 
que la última piedra debía de estar aún escondida en algún lugar de 
allí. Mi madre había sido una gran contadora de historias. 

Cuando el libro volvió a su escondite y el tablón a su sitio, me 
dirigí hacia Aspasia, que seguramente me estaba esperando. 

En cuanto crucé la puerta del gran salón, fue como si hubiera 
entrado en uno de esos mundos fantásticos de mi madre. Todo el 
poder y la fuerza de las Amazonas se desplegaron ante mí. Todas 
vestían ropas negras poco llamativas y portaban armas ligeras que 
llevaban sujetas al cuerpo en diversos lugares. Al parecer, estaban 
inmersos en un canto ritual. Solo Aspasia, Maggy y Emma se fijaron 
en mí de inmediato, se acercaron y me entregaron mis pantalones de 
entrenamiento y una camiseta oscura. 

—¿Qué hacen las mujeres? —quise saber de ellas mientras me 
cambiaba de ropa. Coloqué la daga de modo que quedara bien sujeta 
en una de las correas de mis pantalones. 

—Es una tradición amazónica que se practica y se transmite desde 
hace miles de años —me hizo saber Emma y Aspasia me guiñó un ojo, 


casi como si hubiera podido leer el pensamiento que me vino en ese 
momento. Porque en mi sueño no había habido tal canto. Pero qué 
sabía yo de las Amazonas, y no quería pensar ahora en esos extraños 
sueños. 

De repente, estalló una gran ovación, que degeneró cada vez más 
en gritos de guerra. 

—Es hora de irnos —nos informó Aspasia. Me hice una trenza con 
mi pelo negro y seguí a las tres mujeres hasta el frente del grupo. 
Maggy nos condujo a uno de los pasillos. Durante mucho tiempo 
caminamos en silencio por el túnel. Las demás mujeres también 
estaban calladas como ratones. Por un lado, el silencio hacía que 
nuestro paseo fuera casi una procesión y, por tanto, tenía algo de 
sagrado; por otro, también resultaba inquietante. 

—Solo tus hermanos más Alex, Jack, Edward, nosotros cuatro y 
tres de mis mejores amazonas entrarán en la nave. Los demás nos 
quedaremos fuera para defendernos y luchar por salir en caso de que 
algo vaya mal —me explicó Aspasia en un susurro. 

Así que embarcaríamos trece y, según mis cálculos, había unas 
veinte Amazonas esperando en el muelle. El número trece nunca había 
sido mi favorito, ya que había demasiadas leyendas a su alrededor, lo 
que me hacía desconfiar. Pero quizá eso fuera precisamente una señal 
de que todo iría bien si tuviera más fe en nosotros. 

Poco después giramos a la derecha y estaba segura de que ya 
estábamos a la altura de la calle 46. 

Delante de mí, Maggy comprobó sus armas por última vez. A 
Aspasia le crujieron los huesos de los dedos y del cuello. Emma 
murmuró algo en voz baja. Al parecer, todos tenían un ritual, un acto 
final que realizaban antes de entrar en batalla. 

Involuntariamente tuve que pensar en la Amazona de mi sueño. 
Había dado las gracias a su caballo, comprobado sus armas y dado 
valor a su ejército. 

No tenía caballo, tampoco ejército, y la única daga que llevaba no 
necesitaba controlarla. Así que eché mano de lo que me había 
acompañado a todas partes durante las últimas semanas. Mi collar con 
la luna creciente y los tres pilares. 

Casi con reverencia saqué la joya de su escondite entre mis pechos. 
La dejé colgar de un lado a otro delante de mí un momento, luego la 
cerré en un puño, cerré los párpados y la besé. Por un momento, la 
imagen del bello rostro de Tanael pasó por mi mente. 

Cuando volví a abrir los ojos, Aspasia me miraba pensativa y al 
mismo tiempo sorprendida. Apresuradamente, volví a meterme el 
collar bajo la camiseta. Pero la mirada de Aspasia parecía casi 
atravesarme y sus cejas se juntaban. 

Insegura de lo que le había molestado, estaba a punto de 


preguntárselo cuando divisamos un semáforo delante de nosotros. 
Ambas partes realizaron el signo de reconocimiento de mover la 
linterna arriba y abajo de una determinada manera. Poco después nos 
encontramos con los hombres, que también vestían ropas oscuras y 
estaban armados hasta los dientes. 

Sonriendo, Maggy se acercó a ellos. 

—Bueno, espero que no se hagan daño con sus juguetes. 

Chris parecía querer darle la razón, pero se contuvo ante los 
indignados testimonios de los otros hombres, que sabían muy bien 
cómo manejar las armas. 

Las muecas de algunas amazonas no se me escaparon. Se encendió 
en mí una rabia que no pude contener. 

—¡Todos los aquí reunidos hoy demostramos un gran valor! —grité 
de repente y todos se volvieron hacia mí—. ¡Amazonas, mujeres 
fugitivas, sacerdotes y estudiantes! Todos estamos aquí porque 
creemos de todo corazón en nuestro destino, en nuestro camino, que 
podemos determinar y elegir nosotros mismos. Estamos aquí porque 
creemos en la libertad, en el derecho de todo ser humano, al igual que 
ya no podemos permanecer impasibles mientras se pisotean estos 
derechos. Estamos aquí para aquellos que no pueden levantarse y 
luchar por sí mismos. Todos y cada uno de nosotros llevamos a 
alguien en el corazón por quien luchar. Así pues, demostremos hoy a 
la fraternidad y también al mundo que ya no podemos quedarnos de 
brazos cruzados, ¡que estamos dispuestos a luchar por la libertad y por 
nuestros semejantes! Hombres y mujeres juntos. 

Se desató una tormenta de vítores. Las llamas en los ojos de todos 
se habían convertido en un infierno de fuego. El espíritu de lucha se 
fortaleció. 

Mi mirada se posó en Jack, que me asintió con una sonrisa 
insegura y luego se dejó llevar por la alegría de los demás. Juntos 
podíamos hacerlo. 


Capítulo Cuarenta Y Cinco 


¡Lo has hecho muy bien! —oí decir a Aspasia detrás de mí—. Casi 


podría haber sido el discurso de una reina amazona. Con tu nombre, 
no esperaba otra cosa. —Cuando me volví hacia ella, me sonrió 
descaradamente, pero enseguida se puso seria. 

De verdad. Ha sido un buen discurso, ¡y era justo lo que todos 
necesitábamos! —con gesto adusto dejó que su mirada se pasease por 
nuestro grupo—. Quién sabe cómo acabará hoy. 

Guardó silencio un momento, respiró hondo y se puso delante de 
nuestros compañeros de armas. 

—¿Todo el mundo sabe dónde tiene que estar y cuándo? En quince 
minutos será medianoche y comenzará el cambio de guardia. A partir 
de aquí tenemos que estar muy callados para que no se fijen en 
nosotros antes de llegar. ¡Vámonos entonces! 

En silencio, la seguimos a ella y a Maggy por la última parte del 
túnel hasta llegar a una rejilla cubierta de arbustos. 

—Trepamos por aquí ahora y nos escondemos entre los arbustos. El 
grupo del barco se queda a la izquierda, el otro a la derecha. Pásalo — 
me susurró Maggy. Transmití sus instrucciones a las amazonas que 
estaban detrás de mí, que a su vez hicieron lo mismo. 

Jack levantó con cuidado la rejilla de sus goznes y la apoyó contra 
la pared interior del túnel. Ahora me temblaban ligeramente las 
manos de la emoción y una mirada a Chris me demostró que él 
también estaba nervioso. Sin embargo, me sonrió alentador antes de 
desaparecer entre los arbustos. Luego me tocó a mí. Era difícil no 
hacer ruido con todas las hojas y ramitas del suelo. A través del follaje 
pude distinguir un muro y más allá una puerta de entrada que daba a 
la zona del embarcadero. Había estado aquí muchas veces, pero nunca 
había visto la verja tan vigilada. Así que llegué a la conclusión de que 
aquí sí que se guardaba algo en secreto. Algo de gran importancia. 

Maggy señaló con la mano más a la izquierda y la seguimos hasta 
llegar a un lugar donde el muro estaba a pocos pasos de los arbustos. 

¿Cómo íbamos a superar el alto muro de piedra? Jack miró su reloj 
de pulsera con expresión tensa y fue como si pudiera oír el tic-tac de 
la manecilla hasta aquí. Los latidos de mi corazón eran ahora al menos 
el doble de su ritmo normal. 


Contó los últimos diez segundos con los dedos para que lo 
viéramos. Entonces todos miramos embelesados hacia la puerta, que 
ya estaba tan lejos que solo podíamos distinguir sombras. Pero no 
podían faltar las luces que indicaban la apertura de la verja. 

En ese momento, Maggy y Aspasia echaron a correr, sacaron algo 
grande y largo de debajo de las hojas y corrieron hacia el exterior con 
ello. Los demás nos apresuramos a seguirle. Había comenzado la 
cuenta atrás para los diez minutos en los que trece personas debían 
trepar por el muro y luego entrar en el sistema de ventilación. Me 
preguntaba si iría bien. De todos modos, ya era demasiado tarde para 
dudar, así que las dejé de lado y me concentré en lo que tenía delante. 
Alex estaba ahora agachado a mi lado. Por haberme evitado durante 
la última semana, esta noche estaba pegadísimo a mí. 

Ahora me di cuenta de que era una larga escalera de madera que 
las amazonas acababan de apoyar contra la pared y luego nos hacían 
señas para que saliéramos uno a uno de entre los arbustos. Jack fue el 
primero en subir, luego Rick, Jordy y Chris. Cuando llegó mi turno, 
debían de haber pasado cinco minutos y me sudaban las palmas de las 
manos. Demasiado deprisa subí los peldaños, seguido por Alex. Ya casi 
estaba. Pero con las prisas me salté el penúltimo escalón en ese 
momento y también se me resbaló la mano. Impotente, remé con el 
brazo y ya sentía que la segunda mano amenazaba con soltarse 
también. 

Se me escapó un grito y, al instante siguiente, sentí que dos fuertes 
brazos me sujetaban y me colocaban de nuevo en la escalera. 

Sin aliento, cerré los ojos por un breve momento. Alex se acercó a 
mi espalda detrás de mí. 

—Te dije que no vinieras. ¿Por qué no me hiciste caso? —susurró 
con amargura. Mi asombro se olvidó al instante, en su lugar mis ojos 
se dispararon hacia él. Furiosa, le miré. Un gruñido se manifestó en mi 
interior antes de darme la vuelta y subir los últimos escalones hasta la 
cima. Allí, Rick me miró con ojos preocupados. Me habría gustado 
decirle que todo iba bien, pero, por un lado, mi suave grito ya había 
sido un sonido de más y, por otro, se nos estaba acabando el tiempo. 

Mi hermano me sujetó por un brazo mientras me deslizaba por la 
pared. Tuve que dejarme caer el último tramo, pero entonces me 
cogieron Jack y Jordy, que amortiguaron mi caída. 

Alex aterrizó justo a mi lado en el suelo. Estaba muy enfadado. 

En lugar de meterme con él, me volví hacia Chris, que ya estaba de 
pie frente a la entrada del sistema de ventilación, justo detrás del 
centro de bienvenida del museo. Esto conduciría a través de los pozos 
del vestíbulo al interior de la nave, que se elevaba hacia el cielo 
nocturno no muy lejos de nosotros. Juntos quitamos la tapa. La 
entrada era tan estrecha como los túneles de ventilación, pero lo 


suficientemente alta como para permanecer de pie. Sin embargo, 
todos tendríamos que subir de forma individual. 

Para no perder tiempo, subí y los demás me siguieron. Justo a 
tiempo, oí que volvían a tapar la entrada detrás de mí, para que no se 
viera desde fuera que estábamos dentro. 

Ahora me tocaba a mí, porque tenía que conducirnos al interior de 
la nave. No sabíamos dónde buscar a las mujeres. Con suerte nos 
encontraríamos con ellas en el camino a través de la nave. 

Como no habíamos encendido ninguna luz, por miedo a que 
pudieran vernos a través de las rejas de la instalación, avancé a tientas 
paso a paso en completa oscuridad. Todo era negro ante mis ojos y 
deslicé la mano por la pared del pozo para orientarme. Solo se oía 
nuestra respiración. A pesar del frío que hacía en estos tubos 
metálicos, el aire se volvió rápidamente húmedo y cálido. 

De repente se oyeron voces y me quedé inmóvil, al igual que los 
otros doce que iban detrás de mí. Chris me puso una mano en el 
hombro de forma tranquilizadora, pero ni siquiera con eso pudo 
activar mi respiración, que había suspendido por el momento. En mi 
opinión, nos encontrábamos en la parte del pequeño edificio del 
muelle por la que había que pasar incluso para subir a bordo. 

Al parecer, se había producido el cambio de turno y la nueva 
tripulación se dirigía a sus puestos. Ninguno de nosotros se movió ni 
hizo ruido hasta que estuvimos seguros de que todos habían pasado. 

Sin aliento, volví a poner un pie delante del otro. Con mucho 
cuidado. Había una pequeña pendiente que seguimos. De repente, el 
túnel que teníamos delante se hizo cada vez más bajo, hasta que por 
fin solo pudimos avanzar a cuatro patas, los hombres incluso en parte 
sobre el vientre. 

Esta ceguera empezaba a afectarme. Como yo lideraba nuestro 
grupo, tenía que tener mucho cuidado de que no se abriera un pozo 
vertical delante de nosotros y cayera a las profundidades. Así que 
también me arrastré hacia delante sobre mi estómago, con un brazo 
siempre estirado muy por delante de mí, para poder sentir un 
inesperado agujero en el tiempo. 

¿Estábamos realmente bien preparados para esta acción aquí? No 
habíamos podido encontrar planos exactos del sistema de ventilación 
del Museo Intrepid. No tuvimos más remedio que seguir nuestras 
narices. No obstante, me hubiera gustado saber más sobre el recorrido 
de este sistema de tuberías. 

Pero bueno, había sido idea mía y no tenía alternativa. 

De repente, mis dedos chocan contra una pared metálica frente a 
mí. A mi derecha e izquierda, sin embargo, había pozos, lo que 
probablemente significaba que ya habíamos llegado al barco. La 
cuestión ahora era si queríamos arrastrarnos hacia la popa o hacia la 


proa. 

El portaaviones estaba dividido en tres secciones: Hangar 1, 
Hangar 2 y Hangar 3. La única entrada que conducía a bordo era la 
del Hangar 1, así que si girábamos a la derecha, pasaríamos por los 
otros dos compartimentos. 

Sin pensarlo mucho, giré a la derecha y vi un rayo de luz no muy 
lejos. Debía ser una de las rejillas por las que se transportaba el aire a 
las salas. Apresuradamente me arrastré hacia la luz. Por fin podríamos 
saber dónde estábamos. 

Por fortuna, el interior de la nave estaba iluminado y, aunque no 
fuera a plena potencia, resultaba tranquilizador y me quitaba un poco 
el pánico que me había causado la sensación de ceguera. 

Justo antes de llegar a la reja, me detuve y me volví hacia mi 
hermano, que ahora podía verme en la penumbra. Como señal de que 
a partir de ahora debíamos ser aún más silenciosos y cuidadosos, me 
llevé el dedo índice a los labios. Me asintió en silencio, volvió a mirar 
a Alex y le informó con el mismo gesto. 

Como un gato, me arrastré hacia la rejilla. Otro pozo se bifurcaba a 
la derecha. Probablemente conducía a una de las tres torres de salida. 

En cuanto llegué al cono de luz, me tumbé boca abajo y miré con 
cautela el espacio que se extendía bajo mis pies. 

En la penumbra, reconocí la gran hélice que impulsaba el 
portaaviones y que más tarde se presentó como exposición. Así que 
íbamos por buen camino y estábamos a las puertas del Hangar 2. Me 
habría gustado vitorear de alegría, pero la sonrisa que le dediqué a 
Chris tuvo que bastar por el momento. 

Volví a mirar dentro de la nave, esta vez atenta por si había 
prisioneros o guardias, pero esta zona del vestíbulo parecía desierta. 

Durante la hora siguiente nos arrastramos de rejilla en rejilla, 
pasamos por las otras dos salidas y nos quedabamos helados de miedo 
cada vez que oíamos un ruido debajo de nosotros o una parte metálica 
del pozo crujía ligeramente debido a nuestro peso. 

Cuando dejamos atrás las salas de exposiciones y también el Teatro 
XD, estaba empapada en sudor por el esfuerzo y la tensión. 

Mis nervios estaban a flor de piel, al igual que los de los demás. 

Por desgracia, aún no habíamos encontrado a nadie y el tiempo se 
agotaba. Si no abandonábamos el barco en la siguiente hora, las 
amazonas que nos esperaban fuera nos seguirían para sacarnos de allí. 

Teníamos que evitarlo en la medida de lo posible, ya que un 
segundo grupo podía significar demasiado ruido y, sobre todo, no 
llevaban a nadie con ellos que conociera el barco museo. 

Tensa, miré entre los últimos barrotes y reconocí la llamada Galería 
de Liderazgo, que se encontraba al final del Hangar 3. 

Buscando el pelo amarillo pajizo de Charly, miré por el pasillo, 


pero de nuevo no se veía ni un alma. 

Suspirando, me volví hacia mi hermano, que por un momento bajó 
la cabeza decepcionado al ver mi expresión. Luego me acercó mucho a 
él. 

—¿Tienes otra idea? —me susurró al oído. Su cara rozó 
brevemente mi mejilla y sentí que estaba tan empapado de sudor 
como yo. 

En silencio, negué con la cabeza. Había puesto mis esperanzas en 
el Teatro XD, ya que aquí no había ventanas y, por tanto, nadie podía 
mirar desde fuera. Pero tampoco las encontramos allí. 

—¿Quizá en la cubierta de suministros, un piso por debajo de 
nosotros? —susurré insegura, pero básicamente ya sabía que eso 
estaba descartado. Durante una de nuestras fiestas nocturnas a bordo, 
una vez nos habíamos colado hasta el fondo, y recordé una gran 
cocina y unos vestuarios más pequeños. No es un espacio donde se 
puedan esconder tantas mujeres. 

Chris pareció pensar lo mismo, porque enseguida sacudió la 
cabeza. 

¿Qué nos perdimos? Pasamos por todas las zonas de exposición del 
Hangar 1 al 3 y las rejillas siempre habían estado a intervalos tales 
que no podías haberte perdido ni una esquina. Pero al parecer nos 
habíamos perdido algo. ¿O es que por fin nos dimos cuenta de que nos 
habíamos equivocado y que aquí no escondían a nadie? 

De repente Alex y Rick se unieron a nosotros. 

—¿Qué hay con el Teatro Lutnick? —preguntó mi prometido en 
voz baja, y en ese momento podría haberme dado una bofetada en la 
cabeza. El teatro estaba en el Hangar 1, a la izquierda de la entrada 
por la que subimos a bordo. Sería el lugar ideal para esconder a 
mucha gente. Por un lado, tenía capacidad para 245 personas y, por 
otro, era un espacio cerrado. Pero el mejor argumento era el hecho de 
que solo había dos entradas al hall del teatro, que podían controlarse 
con facilidad. 

Podríamos habernos ahorrado mucho tiempo si al principio me 
hubiera arrastrado hacia la izquierda y no hacia la derecha. Culpable, 
miré a los hombres y asentí contrita. 

En lugar de volver atrás, decidimos continuar siguiendo el curso 
del sistema de ventilación, que ahora discurría por el otro lado de la 
nave y nos llevaba de vuelta al Hangar 1. 

Sin detenernos en las rejas para echar un vistazo, avanzamos 
mucho más deprisa y llegamos al acceso de ventilación que conducía 
al interior del teatro. Aquí tuvimos que volver a ser demasiado 
cuidadosos, porque si había gente, cualquier movimiento podía llamar 
la atención. 

Con el corazón palpitante, me acerqué a la primera rejilla. Si aquí 


tampoco se veía a nadie, significaba que la misión había fracasado y 
tendríamos que buscar de nuevo el lugar donde ocultaban a las 
prisioneras para evitar que siguieran siendo transportadas. 

Con cautela, me asomé por las estrechas rendijas y tuve que 
taparme la boca con la mano temblorosa para no dejar lugar a la 
exclamación de asombro que estuve a punto de soltar. 

Allí abajo había una imagen de miseria e inhumanidad. Cientos de 
mujeres se agolpaban en aquella sala, algunas más muertas que vivas. 

Por fin las habíamos encontrado y, sin embargo, al principio me 
hubiera gustado salir corriendo gritando al verlas. Mis ojos se abrieron 
de par en par, horrorizada, y me volví hacia Chris y Alex. Estas 
imágenes perseguirían mis sueños durante mucho tiempo. 


Capítulo Cuarenta Y Seis 


hris, Alex y yo nos tumbamos frente a los barrotes en busca de 


posibles guardias. Pero no pudimos ver ninguno por ninguna parte. 
Esperábamos muchas mujeres secuestradas, pero lo que encontramos 
aquí superaba nuestra imaginación. ¿Cómo íbamos a sacarlas a todas 
de aquí? 

Con las cincuenta personas que esperábamos, habría sido difícil, 
pero entre nosotras había sin duda quinientas jóvenes apiñadas. 

Algunas incluso parecían demasiado debilitados para arrastrarse 
por un pozo. Otras estaban tan malheridas que probablemente no 
podrían ser trasladadas. 

Todavía no había encontrado a Charly. Pero no perdí la esperanza. 
Tenía que estar por aquí. Y Anne también. 

En silencio, me volví hacia los dos hombres mientras Rick también 
se apretujaba entre nosotros. 

—Tenemos que arrastrarnos hasta el fondo del teatro. El vestíbulo 
se inclina hacia las últimas filas, lo que nos facilita salir por el 
conducto de ventilación que hay allí. Además, las puertas están lo 
bastante lejos para que, si entra un guardia, estemos de vuelta en el 
sistema de ventilación antes de que se haya abierto paso entre la 
multitud —expliqué en un susurro y mis hermanos asintieron con la 
cabeza. Alex bajó la mirada críticamente y observó el estado del 
pasillo, acabando por darme la razón también a mí. Debía de estar 
muy enfadado conmigo si ya no confía en mi criterio. Tristemente, le 
miré y, antes de volverme hacia los demás, me pareció ver un 
parpadeo en sus ojos. 

Hicimos señas a las Amazonas y a Jack y Jordy de que seguiríamos 
arrastrándonos. Con cuidado, me impulsé por el pozo y miré a través 
de la siguiente rejilla en busca de mi mejor amiga, pero de nuevo sin 
éxito. Después de dos más, habíamos llegado al final del pasillo. La 
distancia entre nosotros y el suelo era solo de unos dos metros y 
medio. 

Rick entregó a Chris la herramienta, con la que aflojó los tornillos 


de la rejilla, la levantó y la apoyó contra una pared del sistema de 
ventilación. Después me hizo un gesto con la cabeza. Con el corazón 
palpitante y una sensación opresiva en el pecho, metí muy despacio la 
cabeza por la abertura para poder mirar a mi alrededor. El intenso 
hedor a sangre y heces vino hacia mí. Tan fuerte que me sentí mal del 
estómago. 

Sin embargo, me recompuse. Incluso desde esta posición, no se 
veía a ningún guardia de seguridad. Debajo de mí había un grupo de 
mujeres jóvenes, temblorosas y llorando, agarradas unas a otras. 

No podía saltar así. Así que no tuve más remedio que llamar su 
atención sobre mí. 

—Shh —siseé en su dirección. La rubia del centro miró irritada a 
su alrededor. La segunda vez que levantó la vista, le hice 
inmediatamente una señal para que se callara. Tenía la cara golpeada 
de verde y azul, el ojo izquierdo muy hinchado y un corte en la 
mejilla, con parte de la sangre ya seca. Era una imagen tan 
perturbadora que cerré los ojos una vez para armarme de valor. 

Con mis manos le di a entender que tenían que deslizarse para que 
yo pudiera salir del pozo. 

Susurró algo al grupo, y ahora las otras jóvenes también me 
miraron. Ninguna de ellos se había librado de la violencia de la 
Hermandad, y no quería saber qué terribles recuerdos se escondían 
tras aquellos ojos infinitamente tristes. 

Todas empezaron a moverse un poco a derecha e izquierda hasta 
que apareció un hueco debajo de mí. Mientras me deslizaba con 
cuidado fuera del pozo, con las piernas por delante, me di cuenta de 
que se había iniciado una reacción en cadena debajo de mí. En cuanto 
aterricé en el piso de abajo, los ojos de todas las mujeres del pasillo se 
clavaron en mí. Por fortuna permanecieron tranquilas, pero por 
precaución volví a llevarme el dedo a la boca. Luego me incliné hacia 
la mujer rubia. 

—No debes tener miedo, pero estamos aquí para salvarlas. 
También hay cinco hombres entre nosotros que no te harán daño — 
susurré, temblando. Ella asintió insegura—. ¿Puedes pasar el mensaje, 
por favor? 

De nuevo, comenzó una enorme reacción en cadena. No se oyó ni 
un susurro y, sin embargo, mientras estaba agazapada entre ellas, toda 
la sala se enteró de nuestras intenciones. 

En cuanto llegó el mensaje al otro lado del teatro, le indiqué a 
Chris que podía bajar a continuación. Afortunadamente, no llevaba su 
túnica sacerdotal. Eso podría haber causado pánico entre las 
presentes. 

Justo detrás de mi hermano, Rick y Alex también bajaron. 
Mientras yo ya me arrastraba a cuatro patas hacia el interior del 


pasillo, el resto del grupo me siguió. Se habían retirado las sillas del 
teatro para acomodar a tanta gente, lo que nos facilitó la circulación 
por la sala. 

Intenté conscientemente bloquear lo que veía, olía y oía mientras 
me arrastraba entre las mujeres secuestradas. 

De repente, Aspasia me empujó y me abrazó con fuerza. Había una 
clara preocupación en sus ojos. 

—¿Cómo vamos a sacarlas a todas de aquí? La mayoría ni siquiera 
puede entrar en los pasadizo con sus heridas —me susurró al oído. 

Yo también lo había pensado. La entrada que conducía a la sala de 
acogida estaba a solo unos metros del teatro. Si saliéramos de la sala 
por la derecha, estaríamos protegidos de la vista hasta esta entrada 
por una pantalla de proyección semicircular de más de siete metros de 
largo y dos metros y medio de alto. Pero eso también significaba que 
no podía haber guardias y había que distraer a los que estaban al otro 
lado de la pantalla. Les comenté la idea a Aspasia y a Emma, que 
ahora también estaba sentada a mi lado. Las amazonas asintieron 
sombríamente. 

—Eso significa que nos separaremos —sugirió mi amiga—. Tú, 
Myrina, junto con Chris, saquen a las mujeres del barco por la puerta 
de la derecha. Los demás, mientras tanto, llamaremos la atención de 
los guardias del otro lado, fuera del teatro. 

La miré preocupada, pero sabía que no teníamos alternativa. 
Emma se arrastró hacia nuestra tropa, donde la última amazona 
acababa de saltar del pozo. Una vez allí, informó a los demás de 
nuestro plan. Maggy fue la primera en levantar el pulgar en señal de 
aprobación y se dirigió hacia la salida izquierda de la sala. 

Mientras todos la seguían, Chris se acercó a Aspasia y a mí. 

De repente, todas las luces del vestíbulo se apagaron. A nuestro 
alrededor, las mujeres empezaron a gritar de pánico y a apiñarse aún 
más. 

La pantalla del lado opuesto del teatro se iluminó y poco después 
apareció un rostro enorme. Como atrapados por el miedo, se hizo un 
silencio inquietante a nuestro alrededor. 

El pelo grisáceo y los ojos penetrantes me dejaron helado. John 
Adam Nash nos miraba como una proyección. 

—Bienvenidos, damas y caballeros, les estábamos esperando — 
ronroneó fríamente, y un escalofrío recorrió mi espalda. ¿Hablaba de 
nosotros? Confundida, miré a Aspasia, que miraba a su alrededor 
cabreada. 

—Alguien de nuestro grupo nos traicionó a la Hermandad —me 
susurró. 

—No —jadeé, sin querer creerlo. ¿Quién podría hacer algo así? En 
todos confiaba ciegamente. Todos excepto Edward. Entonces me dirigí 


a la amazona con mis sospechas. 

—Sé quién lo hizo —dije frenética y ella me miró asombrada—. 
¡Edward! —pronuncié mi acusación. 

—-¿Qué te hace pensar eso? —preguntó con los ojos entrecerrados. 

—Porque su nombre... —señalé con el dedo la pantalla que 
teníamos delante— apareció en el Corán de Edward. 

Aspasia miró pensativa en dirección a Edward, que estaba de pie 
con Maggy al otro lado del pasillo con cara de susto. 

—Lo hace sospechoso, pero no saquemos conclusiones 
precipitadas. Además, me gustaría que me dijeras más tarde por qué 
me entero de algo así ahora. —Su mirada reflejaba frustración y 
decepción. 

Asentí en silencio y, cuando el señor Nash volvió a hablar, 
volvimos a mirar la proyección. 

—«¿De verdad creías que podías escapar de la Hermandad? Nadie 
puede —nos aseguró el anciano con una sonrisa cruel—. Y Srta. 
Johnson, esta vez nadie vendrá a rescatarla. No saldrás viva de esta 
nave. Eso te lo juro. 

Aspasia me cogió la mano y la apretó con fuerza una vez. 

—;¡Lo lograremos! 

Demostrativamente, me volví de espaldas a la pantalla. 

—¡Empecemos con el plan! Para cuando lleguen los demás 
guardias, tenemos que tener fuera al mayor número posible de 
mujeres —grité, sin prestar más atención al señor Nash. 

La amazona me dedicó ahora una sonrisa de satisfacción. 

—Hagamos lo que hemos venido a hacer. Espera un minuto antes 
de salir de la sala. ¡Para entonces habremos atraído a los guardias de 
tu lado! Las Amazonas fuera del recinto también llegarán pronto. 

Con rapidez se abrió paso entre las mujeres que parecían 
angustiadas de nuestro grupo hasta la pantalla. 

Chris y yo corrimos en dirección contraria. Con un grito de guerra 
que daba miedo, Maggy empujó la puerta tras la cual ya la estaban 
esperando. Con la espada desenvainada, se abrió paso entre los 
hombres que también iban armados. El resto de la tropa corrió tras 
ella. Aspasia se puso a la retaguardia y se volvió hacia mí por última 
vez, segura de su victoria, antes de cerrar la puerta. 

Chris, a mi lado, miró su reloj de pulsera. Un minuto nunca había 
durado tanto. 

Como atraído magnéticamente, volví a mirar la pantalla. 

—¡Tu madre deseará no haberte creado nunca, Myrina! Mi 
venganza por todo lo que me ha hecho, por todo lo que nos ha hecho 
a los hombres, ¡será tremenda! 

—Myrina, se acabó el minuto —Chris me apartó de la pantalla. 

—No pasa nada —balbuceé aturdida—. Entonces empecemos. 


Mi hermano abrió la puerta con cuidado con una larga daga en la 
mano. El ruido de los combates y el ulular de las sirenas se acercaban 
a nosotros, pero no se veía a nadie. Rápidamente llamé a las primeras 
mujeres para que se unieran a Chris, que las guiaría a través de la 
torre de entrada hasta el centro de acogida y desde allí hasta la 
entrada del túnel. 

Así que saqué a escondidas a una mujer tras otra del barco tras el 
largo muro de los medios de comunicación. Poco después de que Chris 
desapareciera con los primeros fugitivos, las demás amazonas que nos 
habían estado esperando fuera corrieron al interior de la nave y se 
unieron a Aspasia y su tropa. 

«Quizá tengamos una oportunidad después de todo», pensé con un 
suspiro. La evacuación llevó mucho tiempo porque había muchas 
heridas entre las secuestradas. Buscando a Charly y Anne, miré a todas 
las caras. Pero no estaban aquí. La sensación de haber fracasado me 
aguijoneó y encendió de nuevo mi espíritu de lucha. En cuanto la 
última mujer desapareció por la salida, desenfundé mi propia pistola y 
me deslicé por la pantalla hacia la pelea. Me alivió ver que todos los 
miembros de nuestra tropa seguían en pie, aunque tuvieran alguna 
herida aquí y allá en los brazos o en la cara. 

Un guardia se me acercó, pero Rick se abalanzó sobre él y lo 
desarmó con rapidez. Me sorprendió ver que los hombres de seguridad 
solo llevaban puñales largos. No me lo esperaba. 

Aspasia me vio. 

— ¡Retirada! —gritó entre la multitud y señaló el pasadizo que 
conducía del barco al muelle. Los guardias ya no atacaban. 
Probablemente pensaron que su tarea había terminado con nuestra 
retirada. No tenían ni idea de que su presa hacía tiempo que había 
abandonado el barco. 

Las primeras amazonas ya habían seguido su llamada a retirarse, 
pero para asegurarme de que ninguna de nosotras se quedaba atrás, 
esperé hasta que solo faltaban Maggy y Aspasia. Juntas fuimos las 
últimos en atravesar el pasillo que conducía al centro de acogida. Sin 
aliento, atravesamos a trompicones la puerta que daba al muelle y mi 
corazón se detuvo al ver lo que estaba ocurriendo. 

Unas quinientas mujeres se sentaron a llorar al fondo del muelle. A 
su alrededor había hombres con rifles. Nuestra tropa luchaba contra 
medio ejército de Caballeros de Sión armados, mientras los hombres 
que estaban alrededor disparaban indiscriminadamente en la refriega. 
A poca distancia, reconocí a John Adam Nash, que seguía el 
espectáculo con una sonrisa de satisfacción. 

Aspasia desenvainó dos espadas y me entregó una. 

—¡Sin miedo y sin conciencia! Por nuestras hermanas —pronunció 
las mismas palabras que yo había dicho a mi ejército en mi sueño 


como Reina Amazona, y me sonrió con tristeza. ¿Cómo conocía esas 
palabras? 

Al momento siguiente se abalanzó gritando sobre uno de los 
hombres del señor Nash y, sacudida por mi incredulidad, corrí tras 
ella. 

La espada se deslizó tan suavemente a través del cuerpo del primer 
hombre que me estremecí de miedo. Quise atrapar la vida que 
escapaba de sus ojos, pero no tuve tiempo, porque el siguiente 
enemigo ya estaba frente a mí. Buscó mi vida y pagó con la suya. 

Cegado por las lágrimas que se mezclaban con la sangre salpicada 
de mis víctimas, me abrí paso entre la multitud de atacantes e 
impulsada por una experiencia de lucha que parecía dormitar en lo 
más profundo de mi ser, me abrí paso así entre las filas de hombres 
que se alzaban ante mí hasta que de pronto me encontré cara a cara 
con Jack. 

—i¡Jack! —grité sin aliento—. ¿Estás bien? 

La picardía habitual había desaparecido de sus ojos y en su lugar 
me miró seria y calculadoramente. De repente levantó su espada y me 
atacó sin previo aviso. En el último momento esquivé su golpe. En su 
siguiente ataque, no pude evitar saltar a un lado de nuevo. ¡Este era 
Jack! No podía apuntarle con mi arma. ¡Era mi amigo! Al menos eso 
creía yo. 

— ¡Maldita sea, Myrina! Ahora contraataca —gritó furioso y volvió 
a abalanzarse sobre mí. Su espada brillaba por encima de mí a la luz 
de los faros. Cegada y aún desprevenida por este ataque, esta vez no 
fui lo bastante rápida para esquivarlo. Con todas mis fuerzas paré el 
golpe de su espada. Como si hubiera previsto la jugada, se volvió en 
un santiamén, vino a colocarse a mi lado y me apuntó al corazón con 
su arma. Sabía que era mi fin. Ya no podía esquivar ni rechazar el 
avance. Enfrentándome a la muerte, me quedé quieta y esperé el 
dolor. Jack hizo un movimiento hacia adelante, pero justo antes de 
que la espada me alcanzara, alguien se deslizó entre nosotros. Por 
encima de su hombro vi los ojos de Jack abrirse de golpe. Su arma se 
deslizó una vez por todo el cuerpo de su víctima, y el pelo castaño 
hasta la barbilla se hundió en el suelo como a cámara lenta. 

Me quedé helada. Mi espada cayó de mi mano y sentí que mi 
corazón estallaba en mil pedazos con un fuerte estallido. Mis piernas 
cedieron, el ruido de la batalla a mi alrededor se desvaneció en el 
fondo y caí de rodillas. 

Alex estaba tumbado delante de mí. Su pecho subía y bajaba 
hecticamente, su mirada se movía inquieta de un lado a otro. De la 
herida de su estómago rezumaba sangre, que también salía de su boca 
en un fino hilillo. 

Inconsciente, noté que los pasos de Jack se alejaban. Tropezando, 


huyendo de su propia conciencia. 

Las lágrimas corrían por mi cara mientras me arrastraba hacia Alex 
y apoyaba suavemente su cabeza en mi regazo. El dolor que había 
envuelto todo mi cuerpo me hizo sollozar. La realidad me tenía en su 
férreo puño, el destino mostraba toda su crudeza. 

—Estoy aquí, Alex —susurré, mis lágrimas goteando por su mejilla 
mientras le besaba en la frente con delicadeza. Sus ojos marrones 
encontraron los míos, su respiración se calmó y una sonrisa asomó a 
sus labios cubiertos de sangre. 

—Te quiero, Rina —respiró y puso su mano temblorosa en mi 
mejilla húmeda. 

—Yo también te quiero —susurré, estremeciéndome y logrando 
sonreírle también. 

—Lo sé —susurró, y había una mezcla de tristeza e infinito afecto 
en su mirada. Al momento siguiente, se quedó inmóvil. Sus ojos, fijos 
en mí, se quedaron en blanco y su mano cayó sin fuerza al suelo. 

—i¡No! —grité desesperada—. ¡No, Alex! Quédate conmigo. — 
Presa del pánico, tomé su mano entre las mías y volví a colocarla en 
mi mejilla. Un sollozo me sacudió mientras le pasaba la otra por el 
pelo. 

—;¡No! ¡No! ¡No! ¡Vuelve! Te necesito. 

Pero su mirada permaneció fija y sin vida. Su pecho ya no se 
movía. 

En algún lugar a lo lejos oí que alguien me llamaba, pero yo estaba 
atrapada en mi dolor, tristeza e incredulidad. 

De repente me agarraron por detrás y alguien intentó apartarme de 
Alex. No dispuesta a soltar a mi mejor amigo, me agité hasta caer al 
suelo. De nuevo me arrastré hacia su cadáver. Pero no había ido muy 
lejos cuando dos fuertes brazos volvieron a rodearme la cintura y oí la 
voz de Stephan al oído. 

—Venga, señorita Myrina. Es hora de irse —sonó la voz fría que 
conocía. 

—i¡No puedo dejar solo a Alex! —sollocé e intenté arrancarme de 
nuevo, pero esta vez él me sujetó con fuerza en su férreo agarre. 

—¡El señor Alexander no ha estado aquí desde hace mucho 
tiempo! —dijo tranquilamente, y sonó tan sincero que le creí—. 
Vamos. 

Con la mirada fija en Alex, me dejé arrastrar por una extraña luz 
resplandeciente hasta que nos rodeó un silencio irreal. El muelle y el 
cuerpo de Alex se desdibujaron ante mis ojos, la oscuridad me 
envolvió y, cuando me soltó, caí sobre un frío suelo de mármol claro. 

Stephan me había soltado mientras tanto y se había alejado unos 
pasos. Un agotamiento conmovedor se apoderó de mi cuerpo y me 
obligó a cerrar los ojos. 


—Dumah, todo ha sucedido como ordenaste —oí decir a Stephan. 

—Gracias —oí decir a una segunda voz, cuyo sonido hizo que se 
me erizaran los pelos de la nuca. Con mis últimas fuerzas abrí los 
párpados. En un borrón vi a Tanael Baldur de pie junto a nuestro 
mayordomo. 

—¿Ha recibido Jack su merecida recompensa? —preguntó con un 
estruendo que caló hondo en mi alma. 

—Por supuesto, Dumah —respondió Stephan. Ambos nos habían 
traicionado y yo quería abalanzarme sobre ellos, pero estaba 
paralizado. 

—¡Cuida de las mujeres en los túneles! —ordenó Tanael—. 
Ninguna de ellas debe ser dejado, ¿entiendes? 

En ese momento, mi cuerpo y mi mente cedieron. Cayeron en las 
profundidades infinitas de un desmayo y mientras su manto negro me 
envolvía, una lágrima se escapó por el rabillo del ojo y mi último 
pensamiento fue para los que amaba. Ojalá que puedan escapar a 
tiempo. 


as copas de los árboles se mecían con suavidad con el viento. La 


brisa que recorría mi rostro y mi larga cabellera olía áspera y no tan 
dulce como a la que estaba acostumbrada en mi querida isla de 
Avalon. 

Con tristeza, recordé a mis hermanas, a las que no sabía si volvería 
a ver. Pero yo fui la elegida y tuve que someterme a ello como 
sacerdotisa de Avalon. 

Con inquietud en el corazón, escuché de nuevo las palabras 
pronunciadas por el oráculo. En una lengua antigua que solo las 
hermanas de Avalon conocían aún. El Grial, debía ser protegido. Una 
tarea a la que nos habíamos dedicado durante siglos y que ahora se 
ponía en mis manos. 

Aquí fuera, en el mundo más allá de las brumas, me sentía 
alienígena, mi magia estaba desequilibrada y sentí miedo por primera 
vez en mi vida. 

«¡Eres Morgan le Fay! Eres una valiente hechicera de la Isla 
Brumosa», me dije. Aunque este no fuera mi mundo, aquí también 
podría utilizar la energía de la naturaleza para reunir fuerzas. 

Mi caballo se desvió de la pista forestal al galope, adentrándose en 
un campo adornado con girasoles hasta el borde del camino. 

Le di a mi compañero animal toda mi confianza, cerré los ojos y 
conecté con mi entorno. El calor del sol, el suave susurro de los 
girasoles, el zumbido de las abejas y el olor de la lluvia que pronto se 
manifestaría. Un águila sobrevolaba la ciudad y el rocío de la mañana, 
que aún no se había secado del todo, flotaba en el aire. 

Me empapé de cada detalle, sentí el cosquilleo en mis venas y dejé 
que mi magia brillara en lo más profundo de mí. 

De repente, mi caballo relinchó y salió disparado hacia el campo 
sin que yo hiciera nada. Las flores amarillas del girasol zumbaban en 
el aire y yo me aferraba a las riendas. 

—¡Andalius! —grité por encima del azote del viento, que pasó de 
ser una pequeña brisa a una tormenta surgida de la nada—. ¡Andalius! 


¡Alto! 

Pero Andalius galopó por el campo presa del pánico. El sol 
desapareció tras unas nubes grises, las primeras gotas de lluvia 
mojaron mi cara y los truenos retumbaron en el cielo. 

Levanté la vista sorprendida. Lo que se estaba gestando sobre mí 
no era una tormenta ordinaria. Esto llevaba claramente la firma de la 
magia. Magia negra. 

De algún modo, tuve que calmar a mi caballo y sacarlo del campo 
abierto antes de que aparecieran los primeros relámpagos en el 
horizonte. 

Volví a tirar de las riendas, pero Andalius siguió corriendo hacia 
delante, donde ahora se veía el borde de un acantilado. El corazón se 
me aceleró. Mi última opción sería caer en los girasoles, pero no 
quería defraudar a mi compañero. Mi magia, lo sabía por experiencia, 
tampoco podría ayudarme, era impotente contra las fuerzas negras. 

Sorprendentemente, apareció otro caballo a mi lado. Su jinete, un 
hombre de pelo rubio, me sonrió con amabilidad. 

—¿Puedo ayudarla, mi señora? 

—¡Te estaría muy agradecida! —le grité—. La tormenta asusta a 
mi caballo. 

Sin dudarlo, me agarró de las riendas y al momento cambiamos de 
dirección. No muy lejos de mí pude ver con claridad el barranco en el 
que al menos Andalius habría caído. 

Respiré aliviada, porque un bosquecillo apareció frente a nosotros. 
El primer relámpago iluminó el cielo, ya negro como el azabache, y 
tuvimos que darnos prisa. 

Justo cuando empezó a diluviar, cabalgamos bajo los árboles que 
nos protegían. Cambiamos a un trote ligero y, casi como si el 
desconocido rubio lo hubiera sabido, apareció una cueva entre los 
troncos de los árboles, lo bastante grande para los caballos y para 
nosotros dos. 

Desmontamos y condujimos a los animales al refugio con rapidez. 
Mi vestido estaba tan mojado que las gotas de lluvia se desprendían 
del dobladillo. La piel de gallina cubría mi cuerpo húmedo, que hacía 
unos minutos había disfrutado del calor del sol. 

—Tienes frío —observó mi inesperado acompañante. Se apresuró a 
recoger leña y encendió un fuego que me calentó con sorprendente 
rapidez. Con una mirada al rubio, sin embargo, ya no estaba tan 
segura de si era en realidad por las llamas o por él por lo que de 
repente sentía tanto calor. 

En Avalon, los visitantes masculinos eran una rareza y el amor no 
estaba destinado a sus habitantes femeninas. Pero mis sentimientos, 
que al principio surgieron en mí un poco inseguros, despertaron ahora 
en mí un infierno que nunca antes había sentido. Una mezcla de 


anhelo, pasión y lujuria. 

Inesperadamente, se volvió hacia mí. Sus ojos color caramelo 
brillaban dorados al resplandor del fuego. Oro líquido en el que yo, 
Morgan le Fay, amenazaba con ahogarme. 

—¿Cómo te llamas? —pregunté con voz temblorosa. 

—Permítame, mi nombre es Tanael Baldur. 
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